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La Esleta

No quoilé el otro (lía i>oco sor- 
((renilklo al ver á iin joven 
extranjero, a n g lo s a jó n  {X>r 

las tiazas, hacer en plena calle el 
gesto eso ctne usan los golfilUis (> 
muchachos, y  ({ue consiste en figu­
rar (fílese (la la  salida, con un (luie- 
bro del cuerpo y  un movimiento 
especial de los brazos, á  un toro 
en su embestida.

;Y  cĵ iié bien consumaba el toreril 
ademán á tma carretilla ipie cruza­
ba la calle, á un farol del alum­
brado i>úblico! iluntos los pies, la 
calwza medio vuelta, contorsiona­
do el ciierix) de la cintura arriba, 
su gesto tenia toda la gracia in- 
suiíerahle, digamos inefable, (jue 
ad()uiere, en efecto, la maniobra 
(le quebrar con la capa á un toro 
leal. Il>a el joven con dos señores 
de caras sonrosadas y  rasuradas 
y  do pipa en boca. Y  su presun­
ción torera resultaba todavía más 
chocante dado su modo de vestir: 
magnifico ]jantalón bombacho de 
turista, sujeto por debajo de la ro­
dilla, y  medias escocesas. ¿Será, me 
dije al verle, que mientras los esj>a- 
ñoles ilustrados abominamos de las 
corridas de toros, resulta que los 
extranjeros empiezan á  enamorar­
se de ellasl Y’  acudió seguida­
mente e l recuerdo de  Monther- 
lant. K1 escritor francés, deportista 
é impetuoso, Hcnry de ilontherlant ha pu­
blicado hace po(K)8 meses una novela. Les  
Beaíkiires, que bien merecía del lado de los 
españoles un comentario más atento. Acaso 
como novela no jK)sea excesiva substancia­
se limita á contar la aventura de un adoles­
cente, aristó(rtata y  catóEco, taurófilo enear- 
«izado, devoto del culto de Mitra, e l cual 
abandona su curso de bachillérate para caer 
en Madrúl y  abismarse, por último, en la so­
ciedad de ganaderos, toreros y  «aficionados» 
de la propia Sevilla.

Toda la novela se gasta en describir la ini­
ciación del héroe, y  en cómo, hecho un va­
liente matador, despacha dos toros en una 
corrida do beneficencia en un pueblo próxi­
mo a Sev illa. Pero tiene, en cambio, para los 
españoles un extraordinario interés, por la 
simpatía iiacia nuestro país que la novela 
muestra, y  además por su condición de dato 
ó documento explicativo. Efectivamente, L e s  
Bestiaires nos prueba que un extranjero de 
talento, sí se lo propone, puede jiintar un pe­
dazo de España con una autenticidad, como 
bastantes literatas indígenas no ilegaitan á 
igualarla. Prueban también que el francés, 
cuya ignorancia do la geografía era famosa, 
se ha convertido, por motivos diversos, y 
principalmente por el episodio universal y 
univeisalizador de la guerra eurox>ea, en un
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espíritu abierto á toda comprensión extran­
jera. u

Justo es mencionar á otro joven literato 
francés que tiene como nadie el don del in­
ternacionalismo: Paul Morand. Se sabe que 
Paul Morand es diplomático. Pero también 
es diplomático Claudel, y  carece, sin em­
bargo. de acento cosmopolita. X i la diplo­
macia ni los viajes bastan para infundir ese 
aconto á la literatura do un escritor. Más 
exacto será decir que Paul Moiand es el caso 
representativo de esa nueva generación de 
intelectuales franceses que han brotado du­
rante ó después de la guerra, y  que se carac­
terizan por una visión clara del mundo— del 
mundo que no es Francia— . Los lectifiíjado- 
res del v ie jo  defeírto francés. Gusto por los 
deportes y  los viajes. Vocación cosmi-polita.

En sus novelas, cuentos y  narraciones, el 
ingenio socarrón y  ameno de Paul Morand 
escoge con pref.'rencia «las gentes que acaso 
pueden encontrarse en París, pero que el 
autor quiere más bien sorprenderlas en su 
propio medio. Griegos, rusos, alemanes, che­
cos, españoles, portugueses, britanos; toda 
la bizarra y  heterogénea familia internacio­
nal. Dibujando certeramente los tipos; dán­
dole á cada uno su pronunciación geográfica, 
su exacta filiación nacional. Y  haciendo, lo 
que es más de notarse, que el autor se abs­

tonga do mostrar su projiia sign 
ficación patria. X i nacional m iis-" 
cionalista. E l fo.spíritu de Loenrr 
llevado á la literatura.

IVro la novela do Month('rlan 
nos jKiiio á loa intelectuales (■sr 
fióles en un aprieto alg<i serio,
Lea  Best a ires  se hace el elogio mí 
apasionado y  elocuente de las 
iridas de teros, del totero y da I* 
mi.una sangre (pie en la fiesta ¡ 
prodiga. ¡Precisamente cuando 
España el intelectual'smo vuel' 
la esjialda con vergüenza, con ir* 
ó con desdén á eso que apar 
ante nosotros como una laeral 
el caso es que Montlioilant, p  
fectamente joven, habla en iiotnj 
bro (le la juventud; y  su elo 
de los toros esté hecho desda 
punto de la niodernidatl y  di I <!#□ 
poitismo; y  ese elogio, ¡lara qo 
sea más grave, viene envuelto 
cultura y  erudición, como que h*' I 
ce arrancar e l ejercicio de la tau-1 
romaquia de los cultos antijruo 
del m itr fa ism o  princifialmcná 
aquella religión que por poco • 
gra vencer al cristianismo, su riv#* 
y  (Kintemporáneo...

En cuanto se refiete á nii, 
tengo o tia  teoría. Bromas aix 
y  renunciando por jiudor al 
de ciertas posturas literarias, ten®" 
mos precisión de confesar ipio 

fiesta de los toros, en un plano medio de 
ligeneia, es indefendible. Desde una po-icr 
de lu^mbro civilizado, es imposible desea 
su paLs una fiesta (jiie deprime con el _ 
de los enervamientos: la vergüenza. Pet®- 
ademas de grosería y  de horror repiigi-S 
las corridas de toros ofrecen un con> 
ble caudal de belleza. Una dramática .'rií*'f 
nalidad. Y  la literatura no puede privar 
de un tesoro de emoción ofrecido tan 
rosamente. Entornes interviene la id'?», 
lo práctico. De esto modo: suprímaJise 
toros, jubílese del servicio activo al toi 
y  los toros y  el torero, confinados on 1» 
gión nostálgica de las cosaa pasadas, se 
vertirán en pura poesía. Igual que la® 
giones muertas, ijue los castillos feu'la}® 
(jue las antiguas heroicidades sanguina*'** 
Guando el torero jrertenezea al pasado, ^  . 
toncas sí que se ofrecerá al arte como S Í.*  
funda y  hermosa rnateria de inspiración- j 
tonces .si que vivirá con la mejor de la® 
tencias, que es la de la poesía. i.

Ahora que, en vista del libro de M on tn ^  
lant y  del quiebro en plena calle de *1 , ■ 
muchacho ai^losajón, no sabemos si * - 
extranjeros acep ta rán  d e  buena 
una solución que para nosotros sería 
honra y  para ellos probablemente un “  
encanto...
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La Esfera

LA CIÜDAD m NO T H E  PRISA
A ünqüss de día en día va ensanchándose, 

extendiendo las ccnstruccloiies por sus 
aledaños, antes pintorescos y  sucios, y 

van alzándose cada vez niás esas imiwneii- 
tes edificaciones de hierro y  cemento, tan 
audaces, con un bello gesto de altiva imper­
tinencia, como correspondo á los tiemjws do 
ahora; aunque parece que va  Madrid trans­
formándose rápidamente, lienchido de un 
moderno espíritu renovador; aun<iue, frente 
á  escondidos rincones silentes— íntegros en 
su vetusto carácter típico— se abren, lejos ó 
cerca, bellas amplias avenidas cohnaiias de 
luz y  movimiento y  ruido; aunque sorprende 
una rumorosa confusión gregaria por sus 
calles rejuvenecidas y  sus plazas recién sur­
gidas. sigue sin desflorar su carácter tradi­
cional ni ajar su espíritu. Pese á  sus semi- 
rrascacielos, á su mov imiento, á sus costum­
bres de hoy, á sus extravagancias civilizadas, 
á su modernismo bien plantado ó  fietí«.io.

Porque Madrid es moderno en apariencia; 
lo son sus ademanes y  s.is atavíos y  galas. 
Pero nada más.

En el fondo es aún una buena villa caste­
llana, hidalga y  noblota que aparenta muclio.

Es como una de tantas hijas de labriegos 
acomodados educadas en costosos colegios 
aristocráticos. A  pesar de la educación ad- 
(^uirida, alguna vez descubren sti rudeza 
campesina ó su ingenua sencillez.

¡>iadrid ó  las apariencias!, podríamos tam­
bién haber encabezado estas coiisiderachi- 
nes. Una de las ficciones más bien disimula­
das de Madrid es el dinamismo, la bulliciosa 
algazara de sus rúas colmadas de humanidad. 
Parece que la gente anda do prisa, aciiciada 
por sus deberes; que los autos y  demás ve­
hículos caminan ligeros; que el movimiento 
es efervescente y  que las pisadas son fuertes, 
de tacón... Y  no. Madrid es la ciudad que no 
tiene nunca prisa. Es la ciudad que arrastra 
los pies. Nada ni nadie da la sensación de una 
vida activa, inquietada por apremiantes ne­
gocios, por ocupaciones urgentes, de ajetreo 
vivaz. La gente no sabe andar. N o camina. 
N o  corre. Pasea simplemsnto. Es como una 
ciudad de antaño; no sabe de la  efebriscen- 
cia de hoy.

• o o «

¡Prima hora! Las primeras rasgaduras or- 
tales van tintando todo de una grieura pe- 
numbral rebosante de optimismo. Una gri­
sma que va  encendiéndose cada vez más, 
que va  iluminándose é  ihiminando todo; que 
pone, al fin, charcos de luz en las calles y  
baña de so] las fachadas. Empiezan á subir 
sus cierres 6 abrir sus puertas los primeros es­
tablecimientos: carnicerías y  tabernas. En tal 
cual esquina arma su tenderete sencillo y  por­
tá til la  churrera. Todo sin mido, sin prisas. 
Parecen decir; «¡Callad, que no se despierte!»

Los que acaban de levantarse y cambian 
liacia su intempestiva ocupación mañanera, 
y  los que van hacia el hogar— noctivagos ó 
atareados en quehaceres nocturnos -, llevan 
en sus rostros la misma huella de sueño y  en 
sus lánguidos ademanes idéntica actitud can­
sina. V’an los coches despacio. Cmzan las

beatas con tiento á misa ilo sois, y  la negra 
silueta do un cura, y  algún borracho...

Y  si pasa un camión con estrépito, rauda­
mente. es porque va  asustado de lierir aquel 
silencio tan simpático y  el ajiaoible despertar 
de esta villa tan tranquila.

(Puedo también correr por la calzada al­
gún taxi 6 un auto. N o lleva prisa. Son, á lo 
mejor, unos juerguistas que hacen que se di­
vierten mucho. Ñ o tienen nada que hactr... 
Y  si corren es por hacer algo.)

Después s.,no la hora de ios oficinistas, do 
los dependientes, de las sirvientas, do les 
chicos de los colegios.

Poca prisa. Los empleados, en demanda 
do un tranvía, do un autobús, hacia el sumi­
dero de cada estación del metro, se encami­
nan diligentes, pero sin apresuramientos. 
Adquieren un periódico. Esperan confiada­
mente el vehículo transportador. ¿Que tar­
da? Poce impaciencia. Abro el periódico. Las 
pupilas escrutan la sección de politice, las

crónicas taurinas y  las noticias dejwrtives. 
Luego..., luego, si no llega el autobús, el me­
tro, el tranvía, dobla el diario, se lo guarda y  
mira atentamente en su redor.

Los dependientes van abriendo las tiendas. 
Aquí, allá, distraídamente, confiaiiamente, 
sin apuros.

— ¡ Y'a tiene abierto Fulano!—exclama une 
cualquiera. Y  los otros miran la portada do 
Fulano con desdén.

Las sirvientas tienen menos prisa. Se agcl- 
pan ante los sanguinolentos mestradores do 
las carnicerías, bulliciosamente, todas; de 
cuando en vez suelen exclamar:

— ¡Timoteo: despacha pronto, que tengo 
prisa!

Pero si Timoteo no las despaclia pronto no 
se enfurecen, no se imjjacientan. Siguen ha­
blando con esta 6 con aquella de lo rancias 
6 atrevidas que son sus señoritas, del traba­
jo  y  alguna vez del amor. O escuchan por 
serios los eternos piropos y  la risa seria de 
los de ultramarinos de ruidosa amabilidad y  
de grotesco nerviosismo, también amontona­
das, con gesto de espectadoras.

O las frases galantes del que despacha cre­
tonas, aprendidas ayer no más en una de 
esas novelas que ellos llaman bonitas fr inte- 
resanies de cualquier autor de concesiones.

Parece que liay luego más vitabdad, y  la 
hay, en efecto, porque da en ir á la calle más 
gente. Son esas horas de media mañana y  
media tarde en que el transeúnte realmente 
pasea. Cruza y  recruza, subo y  baja unamu.

cheduiiihie ipie va de coiti])ras ó no va  á lia- 
cer nada. Van Lmiinjiiciido en los cafés una 
gregaria aglomeración renovable que les da 
perenne animación. Nada de inquietudes, <le 
zozobras, de trajín nervioso. N i aun en esos 
momentos etl qiie cesan oficinas, oemerr-ios 
y  talleres, y  hay un hervor do i;ohnena en las 
rúas que so diría palpitantes de humanidad.

Alguna vez un extranjero, avezado á una 
vida do más dinamismr), á otro afán verda­
dero, se le ve caminar como un borracho, 
casi á empellones, abriéndose jiaso entro la 
multitud indiferente, ó algún otro que tiene 
prisa y  que fatalmente ha de ir á la raizada, 
al arroyo, porque per la acera, en Madrid, 
no se puede ir con presteza.

Pero hay unas lloras, á las veces inefables, 
en las que esta plural actitud do tranrjuilidad 
tiene la más cabal expresión y  el más defini­
tivo  gesto.

Es el anodiocirlü. Cuando ¡a buena bur­
guesía va  á merendar, haría algún teatro ó 
Isímjilomonto á pasear como las eliicas de Vi- 
latrijuequp.

Entonces las luces de los focos y  tai-oies 
arrojan sus liares encendidos, porjueñes oa­
sis luminosos como jnipilas fosforescentes; 
los escaparates abren sobre las aceras sus rec­
tángulos de luz; nace en el arroyo y se va  ex­
tendiendo con las sombras nocturnas, cono 
halos, una neblina polvorienta (pie espesa de 
cuando en vez el escape do un auto. En  las 
aceras, en redor de cualquier vendedor do 
baratijas, se ajiiña un grujió compacto que 
se hace y  deshace súbito, entorpeciendo y 
llenando el ¡laso; ante los escaparates se van 
parando gentes diversas, lentamente, mirán­
dolo todo distraídas, sin fastidio, pero >in 
afán.

H ay coiros de hombres en los sitios y 
calles céntricos, en los quioscos de periódin '.s, 
ante los espejuelos multieoh res de las porta­
das abigarradas de las re\'i.stas, y  en cuanto 
surge una riña, ó se cae un caballo, ó nace 
un grito, ó se para un auto..., ó se ponen á 
trabajar unos obreros.

iVórtigo, modernismo, inquietud? N i lia 
llegado á nosotros. Tenemos como ciudad 
moderna buenos y  grandes edificios, caba­
rets, teatros, dancinys, muchos autos, tran­
vías, camiones, autobuses, metro y  otras co­
sas de la civilización: un gran aspecto de 
urbe populosa y  moderna. Pero es solamente 
en ajiarieneia. Está todo en la fachado. Des­
cended á la calle, caminad jxir sus acerits: 
x'eréis un gentío vacío que va  lentamente, s*n 
prisa, sin emoción y  sin rumbo. •

E . ESTEVEZ-ORTE(í-\
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La Esleta

Café eu la Corredera.
^ieve en la calle, E l  alma en prinuivera.
Taconea el granizo en la vidriera 
como una ee/ilizada bailarina 
gue se diera inyecciones de morfina 
/lara olvidar un amor malogrado.
Corvino,
snepettso el corazón en el arco embrujado, 
tios embriagaba con su mejor vino 
’nusical. y  Noel presidia 
la tertulia del hambre hecha alegría.
Cran ciclón de melenas 
y de palabras en algarabía.
Aliar, altar para las .Magdalenas, 

sus caras de rosas nazarenas.
7 «  jumaban el ojo en las esquinas.

gran desdén para las tcarabinas».
(Había juventud. Las hembras eran buenas 
I w  sentíamos dentro las espinas.) 

élllo, que era un silencio, embadurnaba 
a* mesa del café de garabatos,
' frase y se marchaba:
*¿n realidad, tenéis alas de patos.» 
i  o hacía versos á Lina,
'l ’ie de una falda negra me hizo una gran chalina. 
•>' yo daba en el suelo con »el coco-macaco»
7/ era mi frase, al viento, como una verde ortiga, 
h^ma, la apasionada; h ilo , la mano amiga,
’jje traían tabaco,
«í dentro del gabán de color de boñiga, 
y ella bajo la chambra zalamera 
nc modistilla. E l cuerpo, una airosa bandera 
gne llenaba de sol y de ritmos la acera, 
ólella en el café Vidal y Plaiuzs 

violentas pupilas mariguanas.
Anasayasli y yo
^^/"mbamos escútulalos jugando al dominó.

Pedro Totis de Gálces, picaresca de España, 
'neiizaba un soneto: ‘¡Presidiario en Ocaña».

D N l
TERTÜLIA

E l café, en la hora postrera,
iba volcando sombras sobre la Corredera.
Caras macilentas, sombreros alones 
y pipas en forma de interrogaciones.
Taberna en la calle de la Lwux, 
refugio de los hombres sin fortuna.
Con la emoción más honda, 
y un poco teatral. Noel pasaba el plato 
para pagar la ronda 
de aguardiente barato.
Después llenaba el horizonte
de la taberna. Hablaba de »el Gallo» y de Eelmonte, 
y recibía en su seno á dos indios tagalos.
(E v iiqu io  .A.ragonés
nos aburría con sus versos malos
y  su cara de ‘¡doten» japonés.)
IMartinez Corbaldn
nos tocaba, pausado, su tecla,
igual que un oso rubio metido en su 'gabán.
(A ú n  no era cacique en yecte, 

y era amigo de Monialbán.)
Bacarisse nos recitaba
toda la geometría de su celeste aljaba;
figura de Van-Dyek bajo capa española
y el alma un bergantín entre el cielo y la ola.
OlntcdiUa era el rio
Guadalquivir que estaba de fiesta,
porque habla ¡legado Darío •
á agitar la vieja floresta.
S i alguien le contemplaba con ademán bravio, 
sacaba una navaja de extraña curvatura, 
que se guardaba luego con la mayor frescura... 
Aristoy abría su helénico estuche;
Llovet deeia unos versos crinados de centellas; 
Nogueira hablaba en su criollo: ‘¡E  un buche».
;Y o  evocaba lejanos bandoleros de estrellas, 
y la voz ronca de Eliodoro Puche 
se. hacia tirabuzón en las botellas'

Alfonso C A M IN
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L a  Esfera

T R E I N T A  A N O S  D E  

A R T E  I N D E P E N D I E N T E

CONFIESO que el jwieatlo ejeico sobre rní 
una influencia [xjética que no ejerce el 
presente. Por las trazas, riebo de po­

seer xm alma rezapada 6 mi espíritu que no 
consigue analizar á fondo, sino en jiersjierti- 
va, ya que, según algunos, todas las úpocas 
resultan igual do intoiesantes cuando se sabe 
contemplarlas bien. Asi, aunque no suelen 
atraerme los anuales Salone.s cíe Artistas In- 
tlependientes que eelebin Paris, me lia atraí­
do en seguirla ese retrospectivo Salón suyo 
(¿ue acaba de inaugiirarso y  es un compendio 
de los anteriores..., un compendio y  una se­
lección; haj que concetlermo, pues, dentro 
del caso actual, cierta delicadeza, al oabo no 
reñida con las lontananzas cronológicas.

Abarca Ja tal Exposición desde 1884 lias­
te 1914, treinta años de arte indopandiente, 
conforme nos anuncia su titulo, y  ofrece, por 
lo tanto, A más de una indisciitibte emoción 
estética, una profunda emoción histórica. 
Habrá quien la visite simjilemente para co­
nocer pintura y  escultura; pero habrá a.s¡- 
inisino quien lo haga deseando satisfacer un 
anhelo estudioso 6 una añoranza dulce. Do 
cualquier manera, no cabe negar que brinda 
rlistinta-s seducciones a l creador, al amateur 
y  aun al profano.

Las numerosas muestras, elegidas con ma­
yor 6  menor tino y  con no escasa dificultad 
jior los ejecutores del feliz proyecto, nos for­
man una idea, si no exacte ni completa, 
orientadora acerca de las últimas inquietu­
des <lel arte. Hacia los fiostrimerias ilel im­
presionismo— definido, clasificado y, ¡ay!, ar- 
chi\ ado antes de su hora—se inicia una 
pj eocupación de originalidad qiie, sin crista­
lizar todavía en nada, A la postre so tornará 
fecunda, como cuanto huye de la anquilosis 
acadi'tnica, y  he aquí que hoy empieza, j>or 
lo menos, á contra.starse preocupación tan 
noble.

Cézaime, Van (logh, Toulouse-I-autrec, 
Odilon Redon, Zuloaga, Signac, Marqiiet, 
Mod^Iiani, l'tr illo  y  muchos más, desapa­
recidos ó existentes, que aportaron ó ajior- 
tan al gran arte un estremecimiento renova­
dor, salen ahora á nuestro encuentro con 
obras escogidas y  nos saludan, próximos ó 
remotos. Se los comprendo en sii conjunto 
y  se los valora jiarticularizando. Unos ganan 
¡o que otrC'S pierden, y  á nuestra presencia 
algo desentendida surgen unos y  otros docu- 
mentarios y  precisos por virtud del tiempo, 
anecdóticos inclusive.

¡Treinta años de arte independiente!... 
A  distancia advertimos la relatividad de re­
beldías que han devenido clásicas y  de auda­
cias que se nos antojan pusilánimes; com­
probamos una madurez perfecta y  una jxis- 
terior gestación, á cuyo alumbramiento asis­
tiremos casi de seguro; nos sorprende, en fin, 
el largo cíimino recorrido, desconcertante ríe 
sinuosidades, y  un poco atónitos, un poco 
mareados, reconocemos la magnitud del co­
losal esfuerzo. Sin esa independencia censu­
rada y  escarnecida á raiz do nacer, j dónde 
estaríamos aún? A  pesar de las extravagan­
cias que origina siempre, y  que lu ^ o  tío se 
imponen nunca, por fortuna; á pesar de los 
titubeos, la libertad de concepción halla, 
temprano ó tarde, rítmico equilibrio.

Claro que no lo ha hallado el arte de nues­
tros días, indeciso y  nonato, promesa y  nebu­
losa; mas lo hallará afienas se limpie <lc sus 
]>rejuicios al revés y  se evidencie indepen­
diente de verdad, lo mismo que su antecesor, 
su sincero y  honrado antecesor.

Resistiéndose al malsano prurito de las 
coinparaeiones, alegra ver, después de la pre­
térita excursión, cómo persiste v ivo  el senti­
miento artístico, sucediendo lo fetal á lo pie- 
tórico; persiste vivo el sentimiento artístico, 
y  la vida constituye un continuo impulso de 
esperanza.

G e b m A s  GOMEZ d e  l a  M ATA

Cuadro f t c t u i l  de Ott- 
na*fio, cuja modernidad 
$usciu intei asantes 
mentar ios eo el propio 

Salón

Composición de Víllette 
que figura ea el Salón 
Retrospectivo de ArtU> 
(a< lodependientes inau­

gurado en París en esta 
teTzi potada

Ayuntamiento de Madrid
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EL HOMENAJE A LA NOBLE ANCIANIDAD DE DON JOSÉ NAKENS

D O N  JOSE  N A K E N S
El veterano periodista á quien la Asociación de la Prensa ha otorgado su Premio á la Vejez correspondiente al año actual

altas Piensa, al conceder este año su Premio á la \'ejez a l ilustre Xalicns. ha rendido justísimo homenaje á una de las figuras
, '^laudicaci • periodismo español. Js’ aliena fu toda su vida un irreductible Su integridad no tuvo jamás ui. sólo momento
^  generación”  flaqueza. Por ello, y  por el claro talento que puso al ser\-icio do sus campa as, este anciano lega á los periodistas de 

lies posteriores un ejemplo digno do admiración, sin que la-s diferencias de opiniones y ciiterioe puedan rostai nada á .la
devoción merecida jxir el hombre intachable y bueno.

Ayuntamiento de Madrid
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kktrato  d e c a r m e x d ía z

' ' '  Juiova en Jlnílruí Carneen Díaz, en cali-
*'■"1 • tlirectora y primera actriz de una ('omjia-

iir i,i *'•* '  conviene recoger en unas lineas la
'I,.,,,' ?" "  '1'“'“ P ioduceal crítico y  al espectador en les

|..... . <iives de su arte jieisonal.
R-ii.. o'titud, excelente figura, una voz emotiva 

i’®*'® todas las expresiones. Podría call-rr- 
*' nn 'it>monto dado, y  nos enteraríamos fácil- 

art.VJ '* 'ita » por la m il acia. Hu composición do
; “  “ ipta al teatro moderno, y  stia aficiones,
r,:.-.',’  ' ‘ ‘-'|■'“ ■r<l cómico como en los otros, la lion-

nitista. Es, en suma, lo que llamamos un 
|,' ■ lito,

r„ ,,„1 l ‘®tte, la suerte la acompaña á donde c£uit- 
I ' 1 es tal «u habilidad, que, mientras el pú-

I- '' " tono llena el teatro cuando ella actúa, 
y- de sus comedias amables y  de sus opor- 

ii" . ,1 *^'>tiinicnto, los estudiosos, lo» exé-
' literatura dramática

‘ ■'■siún''"i ' gesto ó in
1-H ,  ̂ ‘ ‘ ‘‘  ’  sa comedianta, hace 
rfy_. > ti'.mbro popular, tpie que- 

ina de las g. andes fi- 
•imcdia. A lgo se respr- 
i'iiis, j)or leferc'ncias. 

iití i acometidas artí»
«m or á los dramatur- 
defiiiidore.s, como Fc- 
• 'US valentía-s de mu- 
I ¡f.. Pero lo que ofrect 

■le todos modos, e.s arte 
procedencia, jiara el 

■=yore • '■‘■eiiíido con los
‘ lo conciencia,

- iíevat ' • *" artistas nue-
' ’ t! Un t* ''''‘'" I 'te  en su presenta- 

f  - ciento de fraca
’^ra y I f® cátedra burguesa de 

,1 " ‘‘oalia periodística un 
fav,..^u?"‘P^O '*o iay lu ego  el 

'  t'ronii.'*^ cariñoso do
..<arn^n'‘" «" «o n to 8 .

nervi,,. ner\-iosa.
j ”  ®teerln ' oil® —y  hace bien 

*lgun^ V ” ”  teatro, ni mo-
>|®tvio8^/Jo arte posible. Estudia 

las ®1 compás
'^faciónos de sus nervúos.

d e  '
'|Up .

[ ' . ' « l a  v i l

' l e
r ■' f e c t o .  

y  d e
'. j 'u b l i f . , ,  

' '  'W t - n
^ l^ h a b ie ,

CARMEN DIAZ

Chimen Díaz, excelente primera &ctrjz del Teatro Lx/d, en doa momentos 
de su Bplaudidfsüna Ínter preUción de 2» oueee comedie de López de Hero 

•En qué consiste el honor» 'Fots. Dies Casariego)

.sale á escolia extremadamonte nsiri"sa, y al hallarse 
frente al público, los nervios se convierten en delica­
dezas y emociones, y  muchas veces se diría que vive 
.sin iiaberlos tenido nunca.

Recordad á otras artistas. Estudian y  representan 
ton entusiasmo, completan en cuanto se les pido su 
liersorialidad ile artistas jiortentosas. Pero no hay en 
su arte ese acompañamiento nervioso que es una de 
las mayores delicias clel temperamento de Carmen Díaz.

i\amus á llamarla la actriz nerviosa, por esrelen- 
fia? -\11 rasplaritarse ai teatro extranjero, siente como 
una actriz extranjera; ai encarnar el sainete, más qi.e 
interpretarlo lo vive, y  ,«i ha envejeciilo algo corno 
La  zagala, por ejemplo, tiene la virtud de lejuveiio- 
cerlo. Gusta de los finales a media voz, de las sitiia- 
eioiie» sencillas y de variar el torro de las réplicas con­
tundentes. Carmen Díaz sabe de sobra que una actriz 
debe poseer una voz fuerte t bien timbrada, pero sa­

be, también, que la intensidad sin 
la modulación es nula, \ que mu­
chas veces basta la modulación pa­
ra el triunfo.

Debeenorgullecernoslaaj «arición 
de una nueva y  grande actriz. .41 
advenimiento triunfal de Josefina 
Díaz se pusieron un sinuiímero <ls 
reliaros <¡ue luogo han ido loa mis­
mos autores de ellos tlisipando. Car­
men Díaz l l^ ó  á  Madrid temiendo 
{wr su prestigio de provincias Tan­
to y  malo le habían dicho de los es­
collos ijue había que salvar a'^u' ¡ra­
ra llegar a ocupar una posición pre­
ferente. Pero contra las prevencio­
nes de inioay la envklia mal disimu­
lada de otros, se clasifica en iMatlrid 
á los cómicos según loa méritos do 
cada uno y, si bien es cierto que he­
ñios tenido una excesiva benevolen­
cia para muchas mediocridades, 
tambiénlo es que ningún artista de 
talento ha pasado inadvertido para 
nosotros. Carmen Díaz tiene ya su 
puesto en Madrid. H a librado una 
batalla corta y  fecruida. Se impuso 
ya on el primer cuarto desutemjro- 
rada. Y  no solamente por los nor- 

(Foi. Skoglei) vips...— A r t u r o  MORI
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UN GRAN

ESCRITOR 

ESPAÑOL 

QUE DES­

APARECE

O .

' m

U n r e t r a t o  
Í 4 mi l i f t r  d« 
D.  Euge n i ú 
S«U^. El eran 
1 i t « r  a to  en 
brazos de su 

bija

(F  o t o e c a fia 
o b t e n i d a  
por Campáa 
h a e e  d i e z  
años]

^ 'V

X
V  é '

lV

£  1 m is  
r Ocíente 
r e tr a to  
de SeUds

(Fot. A l­
io  MOí

DOH EUGENIO SEU.ES

Otra fT íQ  íiífura de U  litera tora «p a fioU  acaba de desaparecer. D  Eufen '" 
el dramaturgo que compartió coo el iasigoe actor Vico la apolecsis de la u**' - • 
aocbe de *EI nudo gorduao», ba muerto en el Madrid de sus triunfos a l ea b ft^  
W ía  y  g ib o sa  vida de ochenta y  cuatro años. Habla nacido en Granada 
.4 b n l de 184Í. Se hizo abogado, en Madrid, y  ejerció la carrera ea Burgos* P f  , 
a t r a íd o ^  la vocación üleraria, se trasladó á Madrid eo 1860, y  comenzó •• 
en *La w u » .  Figuró después en bs redacciones de «E l Imparcial# 7  de «lil 
y más tarde, alentado por doQ José Ecbegaray, cscriWÓ para e l teatro obieiu^-;;^ 
uo reooan le  triunfo coo su primera obra, titulada «La  Torre de Talavera** V  
Sellés fueron, entre otras muchas obras, «Las vengadoras., «La mujer da L o th » .^  
nudo gordiano* y  las zarzueUs «La  balada de U  luz., .La  barcarola* y  «La 
Ingresó en U  Real Academia de U  Lengua en 2895, y  fué consejo'o de lostruc^*^' 

PubUca y  presidente de la Sociedad de Autores

Ayuntamiento de Madrid
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U H A  H O R A  CO'M A M H I C H E S
Las prim eras luchas y los pri­

meros trabajos. — A u to r  por  

casualidad.— L os m isterios de 
la suerte.

El. ilustro y  aplaufiidísimo autor guarda 
unos minutoa de silencio. Raouorda sus 
primeros años, sus jirimeras luchas y 

sus lejanas amarguras, y  sonríe con tristeza 
fluíante aquella evocación intima oue vo 
rtis ife to .

--\ i) vine á Madrid muy joven— empie­
za dicini.in . Tenia unos dieciocho años.

■ ¿le. trajo á  usted el deseo de hacer vúla 
literarm?

^  bien. Y o  quería vivir, 
exelusiviunentc, y  Madrid me parecía el 2u- 
®^'™'^,’‘ Propiado para abrirme paso. ¿Para 
T ‘0 decirle á  usted que j o  no conocía á ña­
me en la villa y  corte? Era el año de 1885, 
^ a n d o  |ior Madriil estuvo algiin tiempo, 
asta que la casualidad me hizo conocer á 
n extrailo personaje que so erigió en mi 

protector. Debo usted sabor que aquel Me- 
era un bohemio que v iv ía  á salto de 

^ t a ,  valiñndose de un perifxliijuito titula- 
Anixtico Teatral. Enfáti- 

(la t nombró secretario suvo v  re-
dn revista, (¿ue se publicaba cuan-

Utos quería y  había un poco do dinero, 
como 80 llamaba? Sendra; el gran Ken- 

nra todo un j^rsonaje y  tenía un talen- 
asignó sueldo. Me 

ca s 'í'^  ^  «tomer cuando 61 lo hacía— j>o- 
vtH'. pii semana- y  éramo.s lo» mejo- 

vi(n*"i“ *̂ ' ,̂ mundo, sin perder nunca de 
'a las distancias que nos separaban. El 

tor- V y®’. secretario; él, mi diiac-
hn.L: ” ’ . ’ ' 'Ampíente escritorzuelo que em- 

cuaitilias bajo su alta \igilan- 
Recii atjuellos, mi querido amigo;
era « f í '* "  aquella época supe lo que
con^, 1"'®® estuve un día entero sin
•e lo se *̂e dicho á nadie; pero

URtetl, j-a que se trata de dar 
U viíi^ '"*® ”‘ ®̂® *̂ ® luchas de
•llora **t' luchas ipie entonces, como
{.¡,j¿n arrostra: con entereza y  de-

aquellas noches terribles é inolvi- 
XevaK* " calle  de! D itin o  P astor,
safriam' '  ®" 'm  gravo

0̂1» im ' n ig u a rd a i cam a.
» n d o  I‘ '"■ / ® “ ’tis im a  e stu v e  va rio s  dias 
y  If» np " i  ®*^' **®-s*a q u e  la  «dieta»
eilitor ¿ j  '*® tra b a ja r  m e curaron. Un 
'^ r ir  Tu” P^°P“ se «n  negocio: A cab a b a  do 
trtoico ” ■ -■ 'upnso X I I  y  m e en caigó  una 
taujent ' ' ^ aquel M onarca. Inm eilia-
p oe^  d(^ *” .“ t ° s  á  la  obra. E scribí en
Onoa <hir citad o  libro, q u e m e valió

_ -udra?
^̂ ® opulencia, como era 

Reir,^ ( v ”̂  tuvo cierta resonancia. La 
y  gratificó, y  jiara mis amj-

f^rsunaíp de penas y  fatigas fui un
t*há, pesar de lo mal vestido que es-
flUe V¿, '  f®’ ’ aquellos entonces no había

en coinnrar mna.'d v ir'" ’ com jirar ro j» . Ixj prim ero

*0  ^ei reinado de D on A lfon-
?"• P t o i f  P®*"® resistir un poco de tiem - 

Rustre í ' “ ,P®‘^lusñas deudas y  algunas 
•  saber ^  n oche... V a  usted
*^les, ^  em pecé ó escribir obras tea-

^®^^ u sted  jiensado n un ca en rea-

á  usted  con  to d a  sin- 
?"^Uces er lejan o de m i pensam iento 

** para pudiera escrib ir alguna
tea tro . P o r  consiguiente, j ’o  no

tenía vocación, ni conocimiento, ni deseos 
de escribir comedias. Sería quizá el primer 
e.spañol que no tenía una comedia ni ganas 
de hacorla; pero es la rigurosa verdad.'Una 
noche, hallándome con Sendra en el café fie 
Levanto, llegó un amigo nuestro, poeta fies- 
conocido á  la sazón, y  quo iba indignado, 
terriblemente indignado. E l poeta era Gon­
zalo t'antó.

• -¡Ah ! ¿D, Gonzalo?...
— Sí, señor. Iba  ferozmente indignado, 

esgrimiendo, enfurecido, un manuscrito. 
Un {toco temeroso le pregunté la causa de 
aquella indignación quo le poseía, y él me 
contestó, diciéndonos colérico y  heeho’ un 
energúmeno, quo era quo Ducazcal lo liabia 
recliazailo una comedia: la misma que es­
grimía iracundo.

A  ver; á ver--Ie  dije— . Y o  no entiendo 
de estas cosas, ni me importan; peto á ver 
esa cometlia.

Cantó, sin hacerse rogar, me ilió oí manus­
crito, y  J’O me puse á leerlo con atención. 
Así que lo hube leído, se lo devolví á su au­
tor, dieiéndole francamente quo á mi la 
obra me parecía jxieo divertida y  <íue el em­
presario había hooho bien negándose á  es­
trenarla. Yo creía qtie Cantó iba á devorar­
me; pero me engañé. Calmado súbitamente 
con mis jialabras, me dijo si era yo  capaz 
de colaborar con él. Aceptó al momento v  
buscamos un asunto. Xo tardamos en ha­
llarlo, y  de allí nació Ortografía, una revista 
que, escrita en muy pocas noches, la llova­
mos al Teatro Eslava, donde la acejitaron 
inmediatamonto- Su estreno fué> memorable. 
Un panadero de mi ba­
rrio, que me protegía, 
me prf stó unaeapa, quo 
me rompieron mis am i­
gos la noche del estreno.
Sus efusiones tuvieron 
aquel funesto resiilta'lo 
para la capa de ni' ]xi- 
bro ijanadero, que des­
de entonces croo quo 
no pre-staria á nadie nin­
guna rop a . Alentado 
(>or el éxito, seguí escri­
biendo y  estrenando sin 
cesar. Mi vida estaba en 
el teatro, y en éste la 
busqué y  sigo buscán­
dola con el mismo en­

El ilustre come- 
didgrafg D, C4 rlos 

Arpiches

tusiasmo que antes.
|iartii de Orlografia, no 
sufrí ninguna privación,
>• mi pasada miseria se 
transformó después en 
opulencia.

— ¿Y  Sendra?
— T a rd é  mucho en 

perderle «le  ̂ista. Siem- 
pre estaba conmigo, y 
decía cuando tenia oca­
sión: «¡Este Arniches!... 
¡Aquitenéisotio á quien 
he hecho hombre con 
mis consejos j  mi pro­
tección!»

— Bien, D. Carlos. Ha 
trabajado usted mucho; 
pero la vida lo sonríe.

— ¡E-so sí! Pero la vida no ha .sido 
para mí ni más ni menos que lo 
f£ue para todos los hombres que 
tienen fe en si mi.smos y  luchan ani­
mosamente, sin desmajar ni arre- 
drarsñ.

Es verdad- ¡La vida le sonríe; la 
rii£ueza le acaricia; pero después 
de haber luchado y  padociflo como 
ninguno! De todos losescritorescon- 
temporáneos es quizá el único que 
sin más ayuda ni más auxilio que 
los del trabajo literario ha conquis­
tado un puesto glorioso. Sin em-

jileo oficial iiiiiguno, sin figurai en ninguna 
plantilla ni escalafón <le ninguna oficina 
pública, ha ido luchamlo y  triunfando, sin 
más armas quo .su ¡tluma.

Antes de terminar diremos que Arniches, 
combatido por mucltcs y  acusado de inspi­
rarse en ocasiones en obras extranjeras, es el 
autor que puede dócil con más legítimo or­
gullo que do sor cierto lo que se le imputa, 
siernpre mejoró lo que pudo servirle de ins­
piración ó motivo para alguna de sus co­
medias.

J u an  LO PEZ N U XEZ
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L A  CO STROSA J IB A Suntuoso clturtxo d«lM ouuterio 
d « Son Císmente, uno de los más

L
a  mugre , la

sucíetlad y  el abandono iiau dejado la 
jKirtatia del ̂ Monasterio de San Clemente 

como la cabeza de un tinoso. E l muro es el 
hito donde dispara sus pedradas toda la chi­
quillería del barrio, y  poco apoco se derrum­
ba por el emjnijón de la barbarie y  la indi­
ferencia, enseñando en la agonía sus dientes 
de latlrillo. Manos rateras y  codicioeas han 
arrancado los magníficos azulejos de los 
medallones, dejándolos ciegos. Estos azule­
jos. como otras tantas reliquias clel pasado 
sevillano, habrán ido á parar á  la casa de 
algún procer andaluz, adonde pronto tendrá 
que ir también el turista que quiera cono­
cer el tesoro artístico do Sevilla, ha puerta 
es im montón de astillas sujetas por clavos. 
La  polilla—este imptilino de loa viejos ma­
deros— abre sus balcones en las tablas.

P o r el boquete del jwrtón vemos menearse 
un hombrecillo graso y  redontlo. Crujen las 
tablas. Chirrían los goznes. Cae al suelo al­
gún tablón oarcomwlo, y  sobre nosotros llue­
ve el polvillo y  la herrumbre. Un eomi>anero 
nos tira del brazo:

¡Ojo! ¡Se le puede caer encima el portón! 
Abre el azacán. Entramos pisando escom­

bros, y  damos cara á un jardín donde me­
dran unos arbolillos que sufren el asalto de 
la bietlra y  los mordiscos ilel musgo. En la 
%-ejez de las paredes, unas rosas gritan su 
juventud, y  los geráneos rojos semejan el 
pintado hociquito de una garzona. L a  mole 
del Monasterio viene hacia nosotros con su 
costrosa jiba en la que cabalgan la tradición 
y  los siglos.

k  L A  A C A D E M IA  D E  S A N  F E R N A N D O  Y  A  LO S  
IN T E L E C T V A L E S  S E V IL L A N O S

La  anclia nave del Monasterio de San Cíe- 
mente está envuelta en sombra. A  un metro

UNA JOYA SEVILLANA QUE SE PIERDE

E l M onasterio 
de S a n  Clemente

s e u  n

de la puerta la luz matinal queda derrotada 
por la negrura. Sombra y  luz ludían obsti- 
nadanieiite, ferozmente. De los rincones, ca­
pillas y  cúpulas, \-iene el sombrío ejército y  
hace cara á la luz solsir. Y  no pasa. Pero el 
sol, artero y  porfiado, ha abierto im agujerij 
en la labrada cúpula y  se cuela en ramalazos, 
convirtiendo en haces de chispas la aureola 
de los santos.

E l criado extiende la mano, y  enseñándo­
nos el boquete del techo, gime:

— ¡Se noe cae la casa, señor!
Clavamos los ojos en el magnífico arte«o- 

nado del techo, y  cuando Íbamos a lanzar una 
exclamación de asombro nos queilamos tm-ii- 
latos frente á  un tablero de azulejos, estu­
penda muestra <lel arte sevillano del siglo
X V I .

Y o  gozo en la orgía estética de! Monasterio¡ 
y  mientras miro este tesoro que se pierde en­
tre la basura y  la apatía, pienso contar las 
maravillas que he visto, como aquel inglés 
que salió de Inglaterra á descubrir vn nuevo 
mun<lo, y  desembarcó en Inglaterra, toman­
do el trozo de costa británico por un país 
ignorado. Así yo  quisiera «descubrir» esta re-

SdIo$ monuiBcntos de SerilU, que l i q u i a  V  l ia n :  U‘ 1-̂  
(Fot. a t e n c i ó n  M lhr.

ella á  la A^.idv 
mía de San Femando, al señor minLsti > de 
Instrucción Pública, ó los inteiectualc.' -  
viüanos y  á las clases directoras de ese p'i''' 
blo tan rico en .sensibilidad y  buen guate -.

B iq U E / A  y  M 1 SEBL 4 . V E IN T E  M I L  D ! 'B ‘ '^

E N  P A P E L  D E L  E S TA D O

Pisando qucwlo nos arrimamos á un jiede^' 
tai de azulejos, don<lo descansa un scveio 
túmulo. Sobre dos almohadillas posa ui: v t'-'' 
roña, y  abajo se lee:

«Aquí yace la señora rejua doña Mai 
Portugal, viuda de el señor rey don Alien*® 
X l° ,  madre ilel señor rey don Pedro, co i d'”  
tiernos infantes de Castilla, sus hijos.

En el fondo de la nave se ve  como 
boca el ancho ventanal del coro. Urm t  1"'** 
madeja de barrotes nos disputa la 1 J 
nuestra curiosidail se tropieza con este luu' 
ralla de hierro. Dentro viven su vida n h’ iip 
ma y  cristiana imaa cuantas monjas- -i '  d?" 
gan á  veinte— , que soportan una se% ei .-in'* 
clausura. A  cargo de estas santas iiuij'-’t?® 
está el arreglo del Monasterio. Y  el criad® 
que nos acompaña nos dice, disculpándola®’ 
con voz dolida: ,

X o  tienen dinero, señor. La Comunid** 
posee veinte m il chiros en papel del Estad^’ 
y  de la renta tienen que v iv ir  ollas y  
al cuidado de esta casa. N o hay suficiente >d 
para el mantenimiento de las monjas- 
ta ahora, vendiendo alguna que otra «c®®' 
ya* se han reparado los tochos, y  se ha 
to remedio á lo más uigente. Pero ya no ^  
«puede estirar el dinero», y  esto se htuíd® sd* 
remedio.

Y  yo pienso que este Monasterio que 
rra magníficos lienzos de Veldés Leal, n®

Ayuntamiento de Madrid
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80 de (Juzmán, I«ro con 
de de Xiebla. fué monja 
en esta real monasterio, 
y  siendo su abadesa mu­
rió santamente y  la Sra. 
infanta doña Leonor, 
Sra. de Dueñas, hija 
también del rey don En- 
ric¡ue I I  y  fiiiinta nieta 
del rey S. Fernando.»

F,I criado nos lleva 
frente al altar mayor. 
-Alguien nos Hice:

-Este es un valioso 
retablo.

Y  agrega:
— Estilo barroco. S i­

glo X I I I .  ( ! )
José Más, el notable 

novelista, en su libro La  
locura de io¡ erudito lo 
menciona, y  dice que el 
retablo es tle «mal bus 
to »;p e roámim e encan­
ta su traza y  peigeño-

En este Monasterio, 
alcancía del tiempo, he­
mos clejacio unas horas 
de nuestra vida. A l sal­
tar el umbral, el sol nos 
da en la cara y  nos lim­
pia la broza del pasado.

Detrás de nosotros el 
criado del convento mo­
nea la cabeza, suspira 
triste, y  señalamlo las 
grietas do los muros, re- 
jiite, como si se tratara 
de un enfermo incuiablo: 

-¡Se nos cae la casa, 
señor!

J u l i o  K O . M A X O
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Í
LA CAPA TRIUNFADORA 
Y EL C U E L L O  ALTO

R a s a  voz habrá £x>dido re­
gistrar la h is to r ia  dol 
vestido un éx ito  más ro­

tundo j  universal íjue el que 
hoy está logrando la  delicio­
sa prem ia cíe abrigo, que, do 
cuando en cuando y  siempre 
con oportunidad, v ie n e  á 
prestar más gracioso don a i­
re á nuestro porto.

La  t,ap>a puedo, en vei- 
dad, decirse que es una nota 
de rebeldía contra la porfia­
da pobreza de lineado nues­
tro indumento actu a l. K1 
modtlo de tra jo  enterizo, 
cómodo y  sin gracia especial, 
tan á  propósito para uso do 
mañana y  para paseos de­
portivos, resulta cansadísi­
mo cuando se le utiliza cons­
tantemente; y  la vista goza, 
tiospuós de tanta línea recta, 
cuando tropieza con una fal­
da cortada al sesgo ó frun­
cida por modo que permita 
un movimiento ondulatorio.

En ta l motivo puede ba­
sarse el entusiasmo con que 
el año pasado fueron recibi­
dos los vestidos de este tipo 
y  el que hoy se extiemio á 
los abrigos de nueva forma.

¡Isada, en verdad, más lin­
do, grac ioso  y  atrayente 
como una capa de paño, se­
da ó terciopelo de color ar­
mónico sobre el trajeoito en­
terizo de falda plegada!

Los modelos de la prenda 
de moda que má.s se llevan 
no estén cortados al sesgo, 
resultando así mejor, poique 
el vuelo excesivo es molesto 
los días de mucho aire Lo 
importante es que Ja caída 
de la tela resulte bien,y esto 
es cuestión de corte y  acer­
tada colocación de los frun­
ces en torno al cuello y  la 
pinza de los hombros, cuan­
do se le añade esto último.

Las capas se confeccionan 
en géneros distintos; telas 
espumosas de los Pirineos 
{jara mañana y  deporte; pa­
ños finísimos de sedosa apa­
riencia, x>»ra la tarde, y  rico 
crespón jiata acompañar al 
traje de vestir, con objeto 
de completar éste más que el 
de abrigar.

Los tonos más de moda 
son como para los vestidos, 
por supuesto, muy suaves v  
á la par brillantes: elgris, él 
malva, el tono orquídea, el 
rosa desvanecido y  el celeste

Capa de terciopelo azul pastel 
guarnecido coa «petít^gris* 

(Mod. Jac^ueC. F o t O. L. Ma­
nuel Plores)

< í

V

.V
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I«stel. En ocasiones se ven también confec- 
cwnadas en género de color; oro viein y  lui 
verde apagado, sobre todo cuando se trata 
de cai>as [jara tarde hechas todas de crespón.

El empleo de la capa, empeio, no so redu­
ce al de »corai)lemento del vestido»; forma 
l»rttí iiifg ran te  tamljíén de los nuevos ahri- 
ROS, cubuondo su parte suiierior h ^ ta  for­
mar algo muy parecido al antiguo macíar- 
tan. de corlo leeto y  cubierto por una capita 
0 ea<'iavma grande (fue llega hasta las calie­
ras, (piedando muy encajaiia en los hom- 
íí-TOs. Ciaancío cíichas jirencJas van levemen* 
te cortarl^ alse-sgo, resultan de suma graela; 
jjern le.sultan un poco esmirriadas cuando 
llevan demasiado el sello «sastre», cuando 
su línea es muy justa y  muy recta.

Es indudable cpie la falda corta es factor 
princuwlisimo en el evito alcanzado por las 
nuevas j'rondas de abrigo, pues imprimen á 
la iiguru una sensación de ligereza, de esbel- 
tez, qiip aquéllas luego intensifican.

iodo ,-lio ayuda á la feminización del t i l »  ..
e la mujer moderna que en artículos pw- l [  í ' '  "
losiml.imns de anotar. Réstasele, en efec- "  ' ‘

«il'ieta aquella rigidez excesiva, aimd 
- iivarado y  anti|,á(ico que resulta- 

de la ausencia total de curvas, del uso de 
Ü y  lisos, de «americanas á

«  nombre», y  , por supuesto, del afán de a.t- 
te h üí'’ IJcinado. Hoy. que

i'"'® '"aiiedad y  gracia en la
arreglar los cabellos, aun Ilován- 

menfp^f se aparta iastintiva-
/!«?; de maaeulinizaciún de su
otm de linea'uai jamas alcanzó.

nuevs^?‘ ‘“  refuerea las
imed! pues no se trata, como
la Hr,„„ i’"'?®*’®®’ ‘l® cubrir con rígida tela 
í  ra»o . *® garganta, sino de enmarcar,
no ene^*’ '^ »í''o  i'Cr medio de golas de livia- 
lonarl^i" 'if"®das jw r una gran flor de en- 
'loM i, .  '  ilí^ante, por un cuello do piel se- 
teso - . ^ ' ‘odlamente (« ir  una gran cinta de 
ne ® d á un lado, que i » -
tenla fi '"ivula sobre la obscura mono- 
»K a n ,!  “ “  '̂■“ 1® dema-siado serio, %-ariando 
lo# vpJ ;  1 demasiado austera de

p  ^ id o s  de calle.
cuidarin 'l*‘c  habrán de jronor extremo 
lo «ue _  “  .clcgaíites esta temporada, es en 

'"'■Itere ai sombrero.
1*̂  en pnopoición tan admira-
■“ onia to “ u 1̂ '’  ‘ le 'test ir y  una ar-
*nuv do I ® ®“  1“ ® coniimtos, que serla 
<v>n el '‘^'tentar ol que se diera ai i

15

¡"y  m :’
V ' ^  '>•<. - n .

I '  *

'■on el To if ■ j" '" . '1“ ® Silvia a i traste
**ndo lo '  '” *d o  de tantos esfuerzos, adop- 
'lo 'U  i,u ® í“ g “ nadas manifestaciones de la 
ItecioiJu" lanzado algunas casas con-

de tocados.
'oJiaión perm ita una m avor ox-

alioL^i® ^ 1  de las que
"tes en |. ®. Predominaron; pero no incurra- 
’ *• '■ dtiK- ' "'?® ridad  ile  exagerar estas no- 
f l o e t ^ ' "  °® d ° efecto logrado jw r  la

¡ , ”  conviene insistiis aceica de 
^ P a n d i modelos que no tienen ala,
.®tereU,- . ‘ !“ g®? wri cerco duro recubierto

l

' r

ÍV,.

Precisa tener tmas fac- 
' tas y  un cutis exquisito para no

t f

' ‘‘enes iioV;
'®*"ltai n . ; - — . ------ 1-T - - ■ I con este género de toca.b o íl '  ««V i-ixta.

empiezan á verse en ios 
u?'® preciosas. Bas-
d °  y  tenist^'d “ “ y  *̂1*1**® de un

^Ig"®'» triunfando los deli- 
de un f  * ° ‘1° momento, com- 

t  ^  »«» h h ^  d® ®'®®P*n muy plega- 
de ®̂rs6i/ de lo mismo ó de

á los tra-^ °
ml"^iuina no so usa el plegado
te ^  qne tm? r**^? ^ punto de col-
^^haeei, con vi, efecto logran. Algunos 
la ’ °'ro.s .sóíi, '  I® alrededor do la fal- 
Pai^^l'la. Ts^ i!^ .‘^ ® ^ ‘ era, quedando lisa 

‘̂^ 'er los frunces
^ 1^ ®dortiar^ °®' 1“  costina de los hom- 
^  "  d re<l<ífni, cuando este es cua-

•'■eO*- -V ,**

A bti«ode  terciopelo negro guarnecido con qietit-gris.. Vestido de seda oerde .Im o.ri» 
(Modelo J. Paquin. F o t  G. L. Manuel Frites) ^ ‘

E.n cuanto á los accesorío.s, lós guantes so 
hacen cada te z  más historiados: nueva prue- 
•la de la femenina giaria  que va tomando el 
conjunto—los hay en volantitcs en torno á 
la muñeca y con puños vueltos, iirofusamen-

te adornados, asícomo eldorso, deboidados 
en colorea biillantes. Los bolsos y  ¡as grandes 
*lf^c® <le seda, que todo elmundolleva pren- 
tlidas al cuello, constituyen la nota de color 
earaoterlsíica de la temporada actual

Ayuntamiento de Madrid
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CONSEJERO ANÓNIMO
Gr a c i a .— Es «n  error, ya ilemostrado 

hriata la saciedad, el creer que precisa 
comer inuclia carne para tener fuerzas. 

Desde luego, las personas ejue hacen niueho 
' ejercic o y  violentos trabajos jiueden digerir 
tal alimento con facilidad y  no sufrir conse­
cuencia alguna nociva; j'ero, de ordinario, no 
debe de comerse carne, salvo en casos de ab­
soluta precisión, y  yo diría ú las que ya hu­
bieran cumplido ios treinta y  cinco años quo 
no la 2>robaran jamás.

Las [lersona-s débiles se nutren mucho 
mejor con alimentos de fácil digestión. Un 
par de huevos ó dos i>látanos nutren tanto 
ó más que un plato de carne, y  «e asimilan' 
más fácilmente.

Lo <iue usted y  todo e! mundo debería te ­
ner más en cuenta es lo rpie so refiere á la 
masticación de los alimentos; rara-es, en 
efecto, la ^tersona t)ue no mastica mal: con 
prisas y  sin detenerse lo suiiciente, y  ello es 
causa de las imligestiones y  el malestar <iuo 
luego padecen; además, no masticamlo bien 
no se clisfruta la comida como os debido. 
Haga la prueba, y  estoy segura de ipre ino lo 
agradecerá.

Nanette.— Casi, casi estoy por contestarla 
con el título de la opereta de moda: N on  non 
Nanette (N o  haga usted eso) .  Es muy d ifí­
cil, realmente, llegar á tener una jrerfecta 
compenetración con la familia jiolítica; pero 
no es imposible, y, desde luego, está al alcan­
ce do todos el mantener relaciones armóni­
cas. L o  t|ue en estos casos ocurre es ((ue cada 
lado quiere C[ue cetla el otro y  no se preocupa 
de hacer, por su parte, lo que debe para fa ­
cilitar la solución. Piense siempre que se tra­
ta de la familia de su marido, y  si es cierto 
cjue tanto le tpiiere usted é  él, ello debería 
de ba.star para tjuo el sacrificio no la pare­
ciera tan intolerable.

Se llevan sombreros ile formas distintas. 
.A mi juicio, uno de los modelos más monos, 
para uso corriente, es el de copa tle tamaño 
metlio y  ala ]>equeña remangatla delante y 
sujeta por un broche. Pue<le lograrse un 
bonito efecto procurando que el sombrero 
sea ele dos tonos, uno por fuera y  otro por 
dentro, por modo que cuando se levante el 
ala se produzca un efecto de variedad.

Los vellos en la cara son difíciles de extir­
par; ]>ero como son imludablemente un gra­
ve defecto, conviene utilizar el medio menos 
jieligroso para hacerlos desaparecer. Creo t^ue 
lo  mejor es arrancarlos uno á uno con unas 
pinzas, extirpándolos jxwo á  poco en varios 
días. Desde luego, la operación resulta algo 
dolorosa; iwro no tanto como otros trata­
mientos, y  no se corre con ella el menor ries­
go. l'n a  vez arrancados todos, conviene x"i- 
gilar y  seguir «luitando los que vayan salien­
do, con el objeíto de que no piuxlan nunca 
crecer en abundancia.

E l tener la nariz roja acusa fa lta  de circu­
lación. Tal defecto puede corregirse con ablu­
ciones de agua muy cadente, con baños de 
pies y  cuidando de no tomar vino, café ni 
té. También es bueno hacer, mañana y  no­
che, un poco de gimnasia y  andar bastante, 
evitando e l llevar el calzado 6 las ropas de­
masiado aju.stadas.

Siempre que esté acatarrada apliqúese á 
la nariz, por dentro, un poco do glieerma y  
zumo de limón. Escuece algo, j>ero es un re­
medio infalible.

Untese la.s manos con zumo de limón ca<la 
vez que se las lave, dejámlolas secar, y  por 
las noches apliqúese, dándose masaje, la cre­
ma siguiente:
Esperm a.................................. 60 gramos.
Cera blanca............................. 30
Aceite de almendras dulces.. 200 —

Deslíe todo eeto al baño de María, y  luego 
échelo en un pomito y  déjelo enfriar. Si la 
piel, en torno á las uñas, no cede á la acción 
del agua templada, meta los dedos por espa­
cio de cinco minutos en un baño de aceite de

UNA GRAN .TOILETTE. PAR A  TEATRO O PAR A  .SOIREE.
Vettido r  Ib iito  de .liiméi de oto  tobte loado eo dietiotM gradxáooes de ro jo  y  lo t», re^ecStdmente. El íbrigo t t U

cüo «renvd* blaaeo 
[Fot. G. L. Manuel Feéres)

oliva, y  en s^u ida empuje hacia abajo la 
piel con un paño fino. E l masaje de las ma­
nos se hace frotando una contra otra, como 
si se estuxieran enjabonando, y  luego, hacien­
do como si se estuviera una calzando guan­
tes, empezando por las puntas de los dedos 
y  bajando hasta la muñeca.

Encaiitaila si loara usted su deseo.
A lm a -  ¡Qué felicidad oir de alguien que 

no se'.preocupa del a.s]>ecto material de las 
cosas, sino del jiurainente espiritual! N o se 
preocupe. Por fortuna, aún <pieda en el mun- 

• do quien sepa ajireciar la belleza ilel senti­
miento; lo que ocurre es que todos tratan de 
imitar á las que son ó se creen precursoras 
(le la moda.

Mi consejo sería: Am e usted mucho, cuan­
to  pueda... N o tenga miedo de amar dema­
siado. ;Puede hacerse esto acaso? Y  luego 
deje que el tiempo resuelva lo demás. No 
creo que sea tan grave pecado el usar un 
poco <ie colorete. Es decir, á mi juicio, el pe­

cado, si lo haj’ , consiste en aplicarl'’
Por lo demás... ¿No se pone usted P'
;Nü se riza usted el cabello? Pues ;i(U' diW 
rencia puede haber entre una cosa y 
Claro (jue me refiero á  diferencias m'
Lo desagradable del colorete es que, 
rado, afea el rostro, le resta expresión >'4 _ 
zania. N o tema tampoco que se la 
el cutis. Siendo buenos los afeites, má* 
le preserx'an, y  si no, fíjese en las 
Ifis que de ordinario conservan mucho roeJ 
la frescura de la piel que Isis que se sirven 
nos de pomadas y  polvos.

Diga á su amiga que hace bien en 
parse, pero ([ue la cosa tiene remedio. El o 
mir sin almohada y  el llex'ar la Earb ill»^^ . 
le.vantada en todo momento evita la 
ción de grasas y  esa sotabarba que tanto o 
figura. _  v¡.

lEscríbamo..., escríbame, y  h^am e 
cijjar de su felicidad, siquiera sea á  dista» 
y  por carta!

Ayuntamiento de Madrid



La  Esfera 17

L a  m o d a  r e c o r t a  

c a d a  v e z  m á s  

l o s  c a b e l lo s  f e m e n in o s

El  culto tle Itt melena corta tiene cada voz, 
entre nuestio público femenino, más en­
tusiastas partidarios. Y a  los defensores del 

pelo largo apenas tienen baluartes á <pio aco- 
goríH*, auto la ava.salladora do las melenas bre­
ves. Claro (pie esta de «melenas» no pasa do ser 
uii buen deseo, j)or(jiio, on tealiilad, las melenas 
van siendo ca<ia vez menos tambiéji. La molona 
es ya casi conseivadora, tradicional y  arcaica. 
Ií> moda impono que los cabellos sean cada vez 
niás recortados. Kn este sentido, la última pa­
labra son las calx'zas «á lo chico de pueblo». Ho 
a<pií, en nuestra página de hoy, tres distintas 
formas del moderno peinado femonino, selec­
cionadas entro las de má.s fácil a<laptaciín pxir 
su aa{x»cto y  por su favorecedora tendencia.

IsDs cabellos negros resultan mejor cuanto 
más alisado.s estén, mientras <{ue los cabellos do­
tarlos y  cobrizos roquisren siempre una ondula­
ción que será más bella cuanto más ceñida, se- 
giiii loa j'roccptos actuales. Desde luego, ol r i­
zado hará destacar las bellas tonalirlades áurea-s 
de la.s rubias,

(Dibujos de Glorio*Brimé)

(él

íO ) V ) ]
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R E T A B L O  D E  A N T A N O

EL  E S T U D I A N T E  DE A E C A E Á
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A lc a lá  re la ta  en  u n a  

le t r i l la  caba lleresca , 

co n  m usa  g a la n a  y  fresca, 

lo s  lances de m i fo r tu n a . 

i '  n o  h ay  em presa  n in g u n a  

que  n o  lo g re  s«  deseo 

cu a n d o  envuelto  en  s«  m anteo  

va  p o r  la s  noches, de tu n a .

CH]

S o  hay  q u ie n  en la  e s tu d ia n tin a  

c ru ce  co n  é l e l acero , 

y  e l ja qu e  m ás pen d en c ie ro  

a n te  é l su  b r ío  d ec lin a , 

q u e  SM leyenda dorada  

su fra n co  v a lo r  a b on a :

* X o  h ay  q u ie n  res is ta  á ¡a  espada  

d e  A lfo n s o  de B a rc e lo n a ».

P o e ta  e l v u lg o  le  lla m a  

p o rq u e  d iv ie r te  sus m ales  

co n  b u rla s  y  m a d riga les  

qu e  e lo g ia  p res to  la  fa m a , 

d eja n d o  en  u n  e p ig ra m a  

á a lg ú n  n e c io  m a l h erid o

ó r im a n d o  a lg ú n  rend id o  

soneto p a ra  s u  d am a.

[HD

C u a n d o  v a  de e s tu d ia n tin a  

v ig i la  e l tu to r  ta im a d o , 

pues n o  h ay  p o s t ig o  cerrado  

a n te  u n a  c o p le ja  f in a .

S e  s ig n a  y  a p r ie ta  e l paso  

la  d ueña  ra n c ia  y  fis g o n a  

s í  de n oche  to p a  acaso 

á A lfo n s o  d e  B a rce lon a .

P o r  d on d equ iera  qu e  vaya  

n o  h ay  m a jo  e n  lo s  lu p a n a res  

n i  r u f iá n  en lo s  b illa res  

á  q u ie n  é l n o  ten ga  á raya , 

que  le  busquen  donde haya  

b u ll ic io  y  lances  á m iles , 

b u rla n d o  á  los  m in is t r ile s  

y  zu rra n d o  á la  ca n a lla .

CHD

N e g r a  m o n te ra  apu n ta d a , 

de o ro  p á lid o  e l cabe llo , 

ran d a s  de e n ca je  en e l cu e llo , 

y  en r ic o  ta h a lí,  la  espada

s it a lb a  m a n o  señ o ril 

su  ilu s tre  a b o len go  abona , 

que  es, a l  p a r , b ravo  y  g e n til, 

A lfo n s o  de B a rce lon a .

t
C3

S i  n u n c a  será  doctor 

e n  cá n on es  y  la tin es , 

e n  ventanas y  ja rd in es  

se ha  d octo rad o  e n  a m o r.

S u  ta lle  con qu is ta d or  

á  la s  hem bras  m a ra v illa , 

y  es la  eterna pesa d illa  

d e l m a rid o  y  d e l tu to r .

P o r  toda la  c iu d a d  van  

las  a legres  travesu ras, 

a m o r ío s  y  aven tu ras  

d e l estud ian te  truh á n , 

y  todos saben  que  d  osado, 

poe ta  y  enam orado  

y  á  m a n e ja r  la  tizon a , 

n a d ie  ga n a  a l end ia b la d o  

A lfo n s o  de B a rce lon a .

E m i l i o  C A R R E R E

(Dibujos M4 ^ín)

I
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* .4 * '•* TBRKBBaVTV^íl

Magnífico vaciado del ejemplar de «Diplodoco» descubierto en el jurásico de Wyoming (EE. UU.) y regalado por el millonario Camegie
á S. M. el Rey Don Alfonso XIII, quien lo donó al Museo de Ciencias Naturales de Madrid d.h  CMariígen

DEL REMOTO PASADO DE LA TIERRA dinosaurio de hace tre in ta  m illones de años

La  Paleontología, esa admirable ciencia con 
<u\ o auxilio se va develando poco á 
poco el denso misterio en tom o del pa- 

'*‘ lo dp la Tierra, acaba de enriquecerse con 
^  Valioso y  hasta ahora desconocido fósil 
'l® dincj-íiurio, aquellos terribles lagartos que 
'■ivfan en el planeta muchos millones de años 
*ntes ti,> la, aparición del hombre. 

Probablemente, ningim grupo de fósiles es 
popular que el dinosaurio. Su eompeti- 

^stc particu'ar es acaso el mamut. 
^  a cjiié .se debe la popularidad de que go- 
p v  andros formidables representantes de la 
^áuna terrestre remota? Simplemente, á sn 
j^tTorifií-o aspecto y  su descomunal tamaño.

ágan;. .. notar, sin embargo, á este propó- 
,  con ser el tiianuit de gigantesca al-

no llegaba, ni con mucho, á la del di- 
tiT^'^í'"' efecto, el espantable rep-

indudable origen de la le\ ei'.d i .hd dragón, 
^.ñiayor dcUos’ aniinalee-terrestres. Su altu- 

• en.'icf erminadüs casos,'llegaba á los trein-

* 'u c c i6 n  d e n tific A  del tipo  d e  d lnosA u río  d eA cu U etto  
e n  e l  ju r iÁ c o  del C e n e d i

ta metros. Habitaban generalmente en los 
terrenos pantanosos, alimentándose unos gé­
neros con hierbas, otros de carne, y  algunos, 
como el de los Struthiomimv.e, de las puestas 
de otros reptiles durante la época de la in­
cubación. Entre los dinosaurios de mayor 
talla figuraba el Diplodoco, cuyos primeros 
restos fósiles fueron descubiertos en 1877 en 
el jurásico sujierior de la 
América del Xorte. Los 
(lij)lodoco.s medían, desde 
la cabeza al extremo de 
la cola, unos 23 metros.
En el Museo de Cionciaíi 
Naturales de Mailrhl pue­
de V e ive .. 1 vaciado de uno 
il ■ ell-is. que, á expensas 
del millonario Camegie, 
se bizo para el R ey de 
España, y  <jue éste donó 
á la referida institución.

E l tipo de dinosaurio á 
<(iie se refieren la a  g >n la 
«le nuestras fotografías y  
e! dibujo adjimto.s, y  que 
es una de las más recien­
tes adquisiciones del Mu­
seo de Historia Natural 
de Londres, era hasta 
aliora muy imperfecta 
mente conocido. Fueron 
• lescuhiertos sus restos en 
el Canadá y  en terrenos 
del cretáceo inferior, cal­
culándose su antigüedad 
en unos treinta millones 
de años. Como el estego- 
saurio, hallábase su cuer­
po protegido ]K)r <iérmato- 
esqtieleto, ó sea por placas 
ó espinas óseas, y  era también de estación 
cuadrúpeda. Asemejábase por su aspecto á 
un gigant^co pediculus, y  medía, a juzgar 
por lo que de él ha llegado hasta nosotros, 
unos tres metros de longitud y  cerca de \mo 
y  medio de altiu-a.

A  juicio de los paleontólogos que lo han 
estudiado, debía ser insectívoro y  habitar en 
regiones semiéridas, circunstancia esta últi­
ma que explica que los restos de anitnale.s de 
su clase sean relativamente raros. La  forma 
achatada del cuerpo y  la disposición general

no son sino ada]>taciones á la vida en el de 
sierto, pues mientras los animales rá]>ido^ 
que en él habitan marchan siempre con la ca­
beza alta para poder descubrir á  sus enemi­
gos desde larga distancia, los de progresión 
más lenta llevan la cabeza casi á ras del sue­
lo, á  fin  de ocultarse rápidamente bajo tie­
rra en caso de peligro. En suma, este tipo de

I ^

D tn o s iu r io  « s p e d e  p o c o  co n o c id a , eu ^ a an tíg ú e4 ad »e c é J c u li e a  30.000.000 4« añ o  
de scu b Í« tto  e a  lo s t e n  « n o s ju jé a te o s  d e l C a n ad á , )r q u e  ea u n a  de l a s  m á s  rec ien tes 

7  ra J io s a s  a d q u í^ e io n e s  del M u seo  d e  H is to r ia  N atu ra l de L oiklrea 

(P o ts . D ía s  C a sa iie g o  7  A g e n c ia  G rá rica)

clinosaurio, no obstante lo enorme de su vo- 
lumen, y  que puede apreciarse bien en la fo ­
tografía correspondiente, comparándolo con 
la figura del preparador que toma medidas 
j\mto al fceil, no era sino una do las más pe­
queñas 0 inofensivas bestias que poblaban 
la tierra en las eiüides primitivas, pudienilo 
inferirse de ello fácilmente cómo serían los 
gigantes de la terrible y, desde tiempos re­
motísimos, extinguida especie de los dino­
saurios, de la que daremos sucinta noticia en 
uno de núes r^s próximos artículos.— D. R.
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E S T A M P A S  E  X " 0  T I C A S

L OS  E S C U L T O R E S  DE I D O L O S

p -

Eh maestro viejo 
y el discípulo 
joven trabaja­

ban afanosamente 
on esoiilpir ol Ído­
lo panzudo y  feo 
ipie había de deco­
rar el camarín <le 
una princesa.

Bajo lo-s golpes 
de los mazos de 
madera, los cince* 
le.s iban lioradaiido 
ol blanco mármol, 
arrancándole  las­
cas, pulimentando 
los contornos de la 
figura liasta lograr 
on ella la humana 
apariencia ex tá t i­
ca, su gesto con­
templativo y  supe­
rior de diii.s «Tuol 
destinado á  a.sistir 
w)ii indiferencia á 
ios sangrientos sa­
crificios rituale.s.

I-os ojos oblicuos do los escultores obsosio- 
na<l<>K i>or la tarea apenas sí parpEulcaban. 
K1 más viejo tenía on sii cara de simio rugoso 
una expresión de fatiga; el más joven  traba­
jaba con mayor ahinco, contraídos los labios 
en una expresi'in de anhelo...

K1 íd(»lo tenía una expresión do reposo y 
<le desdén como si supiera estéril todos los 
liumanos esfuerzos...

Un momento hicieron alto on la labor; las 
manos cansadas on la tensión nerviosa se 
negaban á sostener los cinceles.

Cerca do la tarima, en una peepreña n>esa, 
aguardalia á ambos el té  refrigerador y  es­
timulante...

Mientras lo gustaban, ol discípulo dijo con 
el ímpetu apasionatio de su juventud;

—Maestro: estoy contento de que me en­
señes tu noble oficio. Es bello sabor (pie de 
mis manos de hombre perecederas salen los 
difises que serán \'oiierailo8 en la inmorta­
lidad...

— .Muchacho dijo ol maestro— : tu satis­
facción entraña mucho do orgullo. Fíjate en

r ’
j f

que materia labras y  de v il materia eres... I j i  
tuya y  la del dios, totlo está destinado a l ani­
quilamiento.

- -Sí; ])oro es agradable pensar (jue en este 
¡dolo (̂ >ia nuestras manos modelan y  pulen 
jwnclra luego una princesa su fe  y  sus labios 
en mística ofrenda.

- Y  por esta obra que de nuestras manos 
sale--dijo el maestro— les hombres llegarán 
á matarse, y  ante ella serán inmoladas ricpie- 
zas y  vidas...

-Entonces tú. maestro, ;no amas tu ofi- 
cío?

—.S¡; pero me gusta más que escnlpir ído­
los modelar bellas figuras de mvijer, reprodvi- 
cir en la madera, en ol mármol y  en el bron­
ce rostros de semejantes con sus jiasiones y 
sus pensamientos.

— Pues yo  entiendo que es la más bella 
práctica de la imaginería ésta de crear figu. 
ras de dioses para la veneración de los de­
más. Se siente uno un poco dios también, 
como dotado do un poder mágico y  sobrena­
tural, al pensar que la estatua que se hace

 ̂ seráluegoobjetode
culto-..

-O rgu llo , vani­
dad , inuohai'h".
Todos soñamc" 
tu edad que m e­
tra vida y  nuestro 
artesón algo extra- 
ordtnario y  que ' 
mos elegidos por ii'
cielo para realh-^f 
el prodigio de un» 
ex is ten c ia  ó un» 
obra singularaB- 
Es el afán de di'*- 
nidad, el an.sia d* 
supe r a c ió n  T*'' 
alienta en ol cor*’ 
zón h»»manu-.- ^
nos con ton ta iiie -
con menos de 1"* 
recor dioses 
feriarlos... P e ro ,^  
cucha, muebats^ 
cuando lu e g ” 
años como gu-a:'- '̂  
im p la ca b le -

irazanilo sus surcos por la piel de 
tros rostros; ciiando luego los desenga'* 
y  lo inezijuino de n u es tras  fuerza- •’ 
curte en el dolor do la e-xperiencia. '  . 
mos lo estéril do nuestro afán... Como 
ahora, todos on la juventvid fpiereniossor _ 
cultores do ídolos... Vamos esculpíóndolos**. 
deleite y  hacemos un ídolo de nowtros 
mos, otro ídolo de nuestra ambición 
ídolo do la mujer en quien ponemos el 
¡D ivina ju\ontud escultora de ¡dolo--' 
Luego... . .

— ;Luego... qué, maestro? -mterrogo 
sioso el mucliacho.

-Luego— dijo moíancólieainente ol 
tro— vemos la inutilidad, la falsedad. 
reeedero de todos esos ídoloa.ynucstra 
bición mermada so conformaría con <1*** , 
vida nos pMmitiera ser humanos, esa 
tan ijoqueñita, tan humilde, tan triste 1 
se llama un hombre... Y  casi todos nes °  
rimos sin llegar á serlo de verdad...

ALV .^RO  KK--Vb
(Dibujo de Máximo Ramos)

Ayuntamiento de Madrid



La Esfera

CRONICA M U N D A N A

nni-
ho-
■; i
I IP * -

stro
tra-

,rel
iTiaf
un* 
un* 
p e -  
livi- 
V .iP 
,|aP 
,)ra- 
V-

ebo'
lus

.ibo*
va»

,iie«-
iinO*
IlOP
vp-
ii'

la socio- 
í  ^  eepañola co- 

li* la francesa
profundo

f t U  u*y da Mn„ j  ilustre diplomático español 
Qoa c«a. francesa, emparentada con

l « 5í eepañola, la señorita de Vala- 
í»teod¡®,®‘'|®ai<lencia entre las palmeras del 
^ l e  Ingleses, de Niza, y  la iucompa-
»¡jj^^^rB p«tiva  del mar. De un talento pri- 

oonA/.^ extraordinaria personatí-
E'*®® «X e^* ^ ®“ - ®l^an«>a original, un
*• Preeii~.„*” ®?’ n *  ®n varias ocasiones
«.^ tivoi? '^^  moda femenina,
k ^ c a  V resultados brillantísimoB la
“ •̂ ‘ laserí^í. y  en estos últimos años
.  En A la Literatura.

castillo de Belsunce, si- 
* ^ b i6  vft en los Bajos Pirineos.
J*“rable: '1® «n  clasicismo ad-
!* Para escrito espreeamen-

la ^  *lax, <iue iba á ser estrenado 
"••teé» V sorprendió al gran trfeico

‘• *e «o íS '^ ® 5 -c H fe u n c n  
sr, * ̂  toda u  ,  ^  concreta su eepí-
”  •“  alma 1 *1®1 recuerdo, hirviendo

*®s sentimientos dominantes de

U BelgT píeurá.
^ t o f io r i t T '^ ^ í^ d ic e  u n  c ro n is ta  e sp a ñ o l d e  

to / i. , y a la r in o — se  c o n c r e ta  s u  espí-

FERNANDA DE VALARINO

s u  c o ra zó n  p re c ip ita d o , d o lo r id o  y  e x tá t ic o  
e n  lo s  a b ism o s d e l m u n d o  v iv id o ...»

A tr a íd a  p o r e l  e n c a n to  d e  la s  c iv iliza c io n e s  
re m o ta s , v i a j a  s in  cesar; v a  á  c o n te m p la r  d e  
c e rc a  la  m is te rio sa  so n risa  d e  la s esfin ges- r e ­
c o rre  la s  ru in a s  g r i b a s . . .  ’
, ^  F e r n a n d a  d e  V a la r in o  m u e re  e n  p le n a  
ju v e n tu d , c u a n d o  la  g lo r ia  le  so n re ía ...

E n  e l  p a s a d o  in v ie rn o  e stre n ó  e n  el 
E d o u a r d  V I I ,  d e  P a rís , c o n  é x ito  in m en so  
u n a  c o m e d ia  d e lic io s a , lle n a  d e  g r a c ia  su til 
é  iró n ica : Ye veuxun Duc. V e m o s c o n  d o lo r  la  
d e sa p a ric ió n  d e  e s ta  p e rs o n a lid a d  aing n ia r  
♦ muy a n t ig u a  y  m u y  m o d ern a» , e l  f in a l  de 
u n a  b e lla  e x is te n c ia  fe r v o ro s a m e n te  d ed i- 
c a d a  a l  a r te  y  a l  d e p o rte .

H e m o s  v is to  á  la  s e ñ o r ita  d e  V a la r in o  cru- 
p r  á  c a b a llo  la s  a v e n id a s  d e  A ix -le s-B a in s , 
lu c ie n d o  tm  im p e c a b le  t r a je  m a sc u lin o , y  
la  h e m o s a d m ir a d o  g e n tilm e n te  v e s t id a  de

m a rin e ro , d ir ig ie n d o  su  
yeicht Alpkonee X I I I  á  
tr a v é s  d e l  A d r iá t ic o .. .

♦ Mueren jó v e n e s  lo s  
a m a d o s  d e  lo s  D io ­
ses», a firm a b a n  lo s  hé- 

a n t ig u o s  q u e  in sp iran  la  o b ra  te a tr a l 
d e  r e m a n d a  d e  V a la r in o . Y  a c a s o  in flu id a  
p o r  u n  p re s e n tim ie n to , d e d ic ó  a s í  la  m u je r  
e n c a n ta d o r a  y  la  a r t is ta  g e n ia l u n a  a d a p t a ­
c ió n  d e  Aziyadé a l e x im io  F ie rre  L o t i  coa 
q u ie n  la  u n ía  e s tre c h a  a m ista d :

£Vi fermont lea uoeuxpour I ' eterniU 
se» yoeax s ouerlrent a i ’/nnuyrtaUré...

C o n  lo s  co n d e s d e  la  V iñ a z a  p a sa n  u n a  
te m p o ra d a  e n  M a d rid  s u s  h ijo s  lo s  señopt» 
d e  M u ñ o z (D . A lv a r o ) .  L a  se^ ork  Z  
d e  o r ig e n  ru so , e s tá  c o n sid e ra d a  -com o u n a  
d e  la s  m u je re s  m á s  b e lla s  y  e le g a n te s  do P a - 
rís.

T a n A ié n  se  h a lla n  e n tre  n o so tro s lo s  seño- 
d e  B a s u a ld o , y  se  p ro p o n e n  c o n o c e r  á  f o n ­

d o  la s  c M tu m b re e  e sp a ñ o la s , e sp e cia lm e n te  
e l c a n to  fla m e n co .

L a  se ñ o ra  d e  B ^ u a l d o  (E le o n o ra  H io u ges) 
fu e , ^ m o  es sa b id o , la  d a n za r in a  d e  fa m a  
m u n d ia l q u e  a l c o n tra e r  m a tr im o n io  a b a n ­
d o n ó  su  c a rr e ra  en  p lé n o  tr iu n fo .

D A N C E N Y
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MONUMENTOS ARQUITECTÓNICOS 
OE ESPAÑA ■

El Real Monasterio
de

San SalvarJor, de Oña

23^

PARTiFKno de Brivicsea, y  despuée 
de cruzar amenas v ^ a s  y  ele con- 
templar pintorescos panoramas, 

liniitados por las crestas de empina- 
dn« montea, lib ase  á la vetusta y  ca- 
w 'inorada %’illa bui^alesa de Oila. 
Vetusta lo es mucho. Acaso fué un po­
blado celtibero. Después un castro po- 
“ ano er^ido sobre las escarpadas estri­
baciones de la sierra del Abatí, posible- 
^ n t e  una fortificación visigótica y  
lu^o avanzada defensiva de les con­
des de Castilla. Su historia conocida 
^ p ieza , en realidad, en el siglo x i. 

Alfonso el Sabio, en su Crónica 
enlaza una historia truculen- 

^ e o n  la primera citación oficial de 
extraño pueblo. Dice el preclaro 

»utor de 1m  Partidas que «el conde don 
Oancho di6 á  su madre el veneno que 
*da le tenía preparado pretendiendo 
Roerse señora del condado para casar 
wn un moro; pero que sentido luego 

conde tie la muerte de la medre, fun- 
^  un noble monasterio con nombre de 

por cuanto la madre se llamaba 
* «o n a , Jlioña ú Oña».

La verdad, comprobada por docu- 
rotos fehacientes, no ee é«ta, sin em- 

do j  Monasterio de San Salva- 
Ofta, que ha dado su merecida 

*u al agreste rincón casteila- 
1 ’ " “ 1^ de ser erigido, en efecto, en 

primeros años del siglo xr por el 
y *T‘° °c o n d e  D. Sancho. Pero no tu- 

p ic o s a  tontlación por causa la 
*^ n ta b le  tragedia que llevó la tradi- 
ta pluma del regio croius-
sn’v, 1**°',° «•í'nde para satisfacer loe 
lé e lo s  de su hija Tigridia, que aspira- 

a  ooas^rarse ai claustro. La  pri- 
®°f^'ini<lad de religiosas fué 

w ^ itu íd a  en 1033 por los monjes 
^J^Wensce, debiéndose ó  los precia- 
^^^^jos de a  Orden bened ctina, que 
^ **^ te  muchas centurias ocuparon 
iy ^  religión, á más de las im-
J ^ t^ te s  obras defensivas quehubie- 
tiutrn^ti °°^Yertir el cenobio en inex- 
^jinable recinto, las maravillas artísti-

atesora, especialmente en el tem- 
> clau^ro, cuya labra corresponde á la 

glonosa de los Roj-es Católicos.
Po rd  acumuladas en el iUonasterio
tai^ ®*'®cionee de reyes y  magnates eran 
«odifli.^ 'í diversas épocas, y  tentada la 
tía ®'^enturerofi y  soldados de fortu-

objeto de tfespiadados saqueos. 
ÍUeri^. terrible ocurrió durante las

el Cruel y  D. Enrique 
Ua Sublevadas por fa lta  de pago
lia r ¿ '3 ^  mglesas fie! PHnoipe Negro, auxi- 
•PlrocRHi Castilla contra el Bastardo,

hacia la costa, á  fin de embar- 
•solai-o,* país. En su retirada, y  luego de 

Con tierra de Castilla, die-
no a "'l^u^aterio de Ofta, por entonces 

lfátuJo'c> *1® murallas y  torree, en-
La feroz soldadesca llevóse 

“  mayor parte de los objetos precio-

II

Etttrioc (  InMiM dd diiatie ( « t í » ,  «atr< 14 9 3  9 : s « .  Ett. cltuitre, Uuntda de 1«  Matítat, tatra «troa
atpuleroa aaublaa, al da I »  « B d »  da U Buraba oa, aotra stroa

sos del culto, entre ellos, un arca de oro 
donada por D . Sancho e l iVoyor, de Nava­
rra, y  los retablos Mayor, de Nuestra Seño­
ra y  de San Miguel, que eran de plata maci­
za vaciada.

Desde el punto de vista arquitectónico, lo 
más valioso ó interesante, aparte de algún 
resto característico de la  prim itiva fábrica 
y  de las murallas, está constituido por el 
templo y  el claustro, de estilo gótico. Joyas 
principalísimas del primero son la hermosa 
sillería de nogal que cubre los muros latera­
les y  los túmulos reales que le sirven de re­
mate, y  que se prolongan hasta el retablo de 
la Capilla Mayor. Considérase, generalmen­
te, esta sillería del coro bajo como de mérito 
no inferior á la famosa de la Cartuja de Mira- 
floree, excediendo en magnificencia á la mis­
ma los indicados túmulos y  sus arcas sepul­
crales. en las que se conservan ios restos del

conde fundador y  de la condesa D .» Urraca- 
de BU hijo el conde D . García; del rey D. San- 
cho n  el Fuerte, asesinado en Zamora por 
Bellido Dolfoe en 1072; de Sancho Abarca 
y  SU esposa, y  de algunos infantes.

En cuanto al claustro, si estimado en con­
i s t o  es de menos valor que el célebre de 
San Juan de los Reyes, de Toledo, no cede á 
éste en gallardía arquitectónica, presentán­
dose con mayor regularidad y  mostrando al 
descubierto detalles de que carece el tole­
dano. Hállanse sepultados en este peregrino 
claustro, cuya labra corresponde á  los años 
1495 á  1560, entre otros notables persona­
jes, el famoso conde Salvadores de Bureba 
(fines del siglo x i). Créese que la Capilla Ma- 
yor fué obra de Juan ó Simón de Colonia, y  
a sillería, de Martin Sánchez.

D. R .

fs
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D E  A C T U A L I D A D  A S T R O N Ó M I C A

El planeta Mar te en su oposición de este año

D
b s d e  antes de la media noche, junto á 
las estrellas de Aries, aparece hacia 
Oriente desde este verano el rojo disco 

<le Malte invitando á la observación y á la 
contemplación.

Los ipie tengan la dicha de mirar al pla­
neta, aninpio sea con anteojos de poco ali­
mento, liabrán de sentirse una vez más ex- 
tasiados ante la singular belleza de su dis­
co. jjróximo á la plenitud de la  oposición que 
se verificará el día 4 do Noviembre. K1 astro 
entonco.s so hallará á una distancia de la T ie­
rra un poco mayor que los 56 millones de ki­
lómetros á f¡ue estuvo en la excepcional opo­
sición pasada del 23 de Agosto de 1924. Su 
disco aparente medirá casi 2 1  segundos de 
arco en vez do los 25 á que alcanzó entonces, 
y  los inipiiridores dcl gran misterio del pla­
neta vecino centuplicarán su interés para 
ajirovechar las breves semanas de aciuella 
proximidad, ya (pie en las oposiciones suce­
sivas do 1928, 31 y  33 habrá de hallarse mu­
cho más lejos presentando menor riqueza de 
detalles y  menos facilidades, jxir tanto, para 
la observación.

Cuando Hoxiroteau de Alleghemy pudo ver 
á Marte con los potentes apaiatos del Obser-

talcs vecinas á Utopía, Acidalium y  Propón- 
tido, cual sucede también en nuestro globo. 
Kstas masas (jue llevan nombre de mares por 
su coloración gris, á voces amarillenta bajo 
capas do nubes y  brumas bajas que tan fre­
cuentes son en aquella pa ite  del planeta. 
Hanse apreciado alguna vez nevadas ó es­
carchas extraordinarias acercándose hacia 
el Keuador y  desapareciendo á los pocos 
(lías.

N o oabe duda tampoco de (juo ciertas celo- 
Taciones amarillentas, sumamente variables, 
(pie velan por su interposición regiones bien 
conocidas de la supeifieio marciana, son nu­
bes más deusas, asentadas á lo largo de va­
lles, lagos y  canales, nubes que se resuelven 
en lluvias fecundando las regiones ecuatoria­
les al par que las corrientes de les deshielos; 
las del Norte, cuyo principal desagüe es por 
el K ilo y  por la Gran Svite, y  las del Sur, (¡ue 
tienen su salida natural por dicha zona gri­
sácea principalmente, y  también por la in­
extricable red do grietas 6  canales caracte­
rística á las zonas tropicales del planeta.

Vienen luego las eoloracionea violetas y  vi- 
(rarioíetós del astro, íntimamente ligadas con 
su atmósfera, y  cuyo estudio ha zanjado en

quienes también llamaron, con los árabis, 
E l M errikh  al planeta).

Y  ya quehablamos de fotografía marciana, 
bueno es anotar que esto precioso medio de 
observación lucha cou terribles (dificultades 
todavía. Baste sabor que la imagen más favíj- 
rable de Marte atesorada en cámara fotográ 
fiea de un metro de distancia focal, apenas 
si mide una décima de milímetro; con 5 me­
tros de foco, ta l tamaño no pasa de 6 dcoi- 
inas, y  sus ampliacdoncs, si bien ganan en 
extensión, pierden en detalles, algunos como 
los de los canales que apenas ai los vemos di­
rectamente y  no siempre, como hilos tensí­
simos. Tmmplor, en el Observatorio de I.ii '< 
con 17,5 de foco, filtros diferenciales y  placas
Seed-Frocess sensibilísimas, hanlogrado iniá-
genos de mas de 2 milímetros, llegándose asi 
por W rigbt á los aumentos antedichos, cpie 
son ya un gran triunfo para la fotografía.

La observación visual directa es, sin em­
bargo, hoy por hoy insustituible, con todas 
las dificultades nacidas de la psicología (le 
los observadores. Uno de sus triunfos más 
recientes y  resonantes ha sido el de \an 
Briesbroeke, que el 27 de Octubre de 1924 
ha sorprendido en e l terminador ó borde de
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vatorio do Flagstaff (Arizona) á dos m il me­
tros sobre el ni^-el del mar, bajo el cielo pu­
rísimo y  en horizonte místico del ('clorado 
(Nueva México), comparóle poéticamente á 
uiia indescriptible cromolitografía, con el 
blanco nítido de sus nieves polares contor­
neadas de gris obscurc; con el azul de sus 
mares; el verde suave y  pulido de sus zonas 
v^eta les ; el gris ligero de sus canales: el 
amarillo clare de sns nubes; el amarillo obs­
curo de algunas regiones 5'  e l rojizo, á  veces 
violáceo, de sus mesetas continentales...

Y  el astrónomo peeta, como siemjire, te­
nía razón, porctue si hay algo seguro ya en las 
conquistas de la ciencia acerca de la natura­
leza de atjuel mundo que es la  séptima parte 
del nuestro, este algo definitivo, más que de 
la forma. o¡ conquista del (jolof, hasta el pun­
to  de que un trabajo de rápida información 
como el presento se facilita clasificando per 
coloraciones lo visto por los centenares de 
sabios con-sagrados á su estudio con un celo 
en el que se mezcla á veces la pasión inter­
nacional, como cuando se trata de los cana­
les y  de los posibles seres inteligentes que los 
excavasen...

Unánime es ya la opinión de los astróno­
mos acerca cíe las regiones blancas, masas de 
nieve alternativamente acumuladas hacia los 
polos, alcanzando á veces hasta los 40 y  50 
grados de latitud. La de nuestro Madrid ó 
Londres, como si dijéramos. A l avanzar las 
sen(ias primaveras, aquellas manchas blan­
cas se reducen día tras día, con diferencias 
bien notorias, por cuanto el cas(juete del Sur 
es un vasto mar helado con otros mares cc- 
mo el Erithreo. el Adriático y  el Sireniuá de 
él dependientes, mientras que el del Norte 
está ocupado por las grandes masas continen-

85 ̂ osto

definitiva toda discusión acerca do la exis­
tencia del asna en sus diferentes formas, man­
teniendo el proteísmo de la vida allí como 
en la Tierra, t'reía-sela antes á esta atmósfe­
ra mucho más tenue y  menos elevada que la 
nuestra, según sostenía Lovvell, permitien­
do al agua hervir á  los 44 grados y  dejándo­
nos ver sin in tem iptión  el suelo marciano 
por la sutilidad ó ausencia total de nubes. 
Pero las últimas observaciones fotográficas 
de Wrigbt en Lick, empleando filtros de co­
lor, 6  sea en diferentes regiones del espectro 
y  un dispositivo focal de 30 metros, han sen­
tado la hipótesis de que las imágenes obte­
nidas con luz roja representan, en cierto 
modo, la superficie del planeta, y  las de luz 
violeta, en cambio, á la  atmósfera. «Esta di­
ferencia de tamaño en las totografias— dice 
el br. Azcaiza en sus hermosos trabajos acer­
ca de Marte, que harían muy bien nuestros 
lectores estudiosos en ver (Anuarios del Ob­
servatorio Astronómico de Madrid de 1925 
y  1926'— ha permitido un cálculo del espesor 
(pie tione la atmósfera marciana. En  efecto, 
la  dífereDcía de tamaño entre las fotografías 
obtenidas con luz infrarroja y  las de luz v io ­
leta dan un promedio de 5,7 por ciento de lo 
longitud del diámetro del disco, y  siendo la 
longitud real del radio do Marte 3.340 kiló­
metros, la altura de la atmósfera es de 
cerca de 200 kilómetros, que serían 70 con 
ima fuerza de gravedad como la de la T ie­
rra.» lx>8 hombres dotados de buena vista 
y a  venían percibiendo h o t» años, aun sin 
anteojos, una coloración general violácea en 
el disc-o, en contraste con su anaranjado ó 
rojoamajüiento característico, mucho menos 
rojo que el de -áldebarán y  de Antaiés (el 
Anti-nres, 6  émulo de Jfsrte, de los antiguos).

26 A g o sto ST Agosto

Marte un como gaAcliito ó lengüeta, desta­
cándose clarisimamento sobre el fondo obs­
curo de la noche marciana, es decir, una in­
mensa nube, á  la manera de esos altos cúinii 
los que en el amanecer aparecen ya  ilumina­
dos eti nuestra Tierra mientras yacen toda­
vía  en sombra loa valles vecinos...

Sí- N o  cabe ya duda alguna. Todos ei; " 
tos matices esfuman la rojiza coloraciói' d® 
los continentes marciant-s que se dilatan jior 1 
las zonas tropicales del astro en exten^IÓn 
le las cinco octavas partes de su superficie' 

so deben á nubes ó á brumas tenues, y  hust» 
á agujas de hielo flotando en laa alturas. . 
mejantes interposiciones, ni más ni me no* i 
que sucederá también á nuestros continente^ 
y  mares vistos desde el espacio, vienenáco®-1 
plicar el problema, siempre sobre el tai'Ote 
de los canales, tras e l que se halla lógicai 
mente el de losha^itantes (jue los (xjnstrijJ' 
ran con sus brazos y  su inteligencia. Tod" 
el interés de las observaciones se sigue c> . 
frando en ellos, con apasionamiento i.a(»| 
común entre los más serenos astrónomos.  ̂
hay dos grandes escuelas: la clásica itnl 
de Schiaparelli y  la moderna franeobelg®“ * 
Antoniadi y  Van Biesbroeke.

I-a primera es la más sugestiva. No 
poeta del cielo que no se sume á ella, I-anz®" 
la aquel sabio á fines del siglo pasado en es­
tos  términos: »En general— decía— , los (■**■ 
nales están trazados sobre la esfera del p'*" 
neta como arcos de circuios máximos q” ®^ 
cruzan entre sí y  tienen unos dos grados d 
anchura, extendiéndose hasta las mismas 
giones polares. Cada canal se termina 
mar, un lago ú otro canal; pero ninguno 
tierra firme. En ciertos casos se dosdobIaJ*>- 
su aparición es periócíica. H e visto desdobi®’’
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se asi ci X ilo en 1879 y  1882 hacia la prima­
vera marciana, y  después el Orente, el Ti- 
són, r-1 (¡angos y  el Kufratos. A  un lado ú 
otru (i(.l canal conocido se ve surgir otro para- 
letó. á^disfancia de 6 á 12 grados, es decir, de 
•>•><) á 700 kilómetros. Parece queliay gemina­
ciones más próximas que aiin no'podemos 
percibir. E l paralelismo es á veces tan rigu- 
row  (¡lie nada hay semejante en la Tierra.í 

1 jxico de.sijués Pereival Ixiwell, el más 
Widuo ríe los observadores de Marte desde 
Arizona y  .Jamaica, decía: «Los canales son 
r̂ eal y \-(T<ÍHderamente vías de agua de pro- 

"rigen artificial. E l agua, al correr por 
ellos, hace germinar en sus márgenes la ve­
getación, y  sobre todo en los puntos do cru- 
''n inextricable red constituida por
ellos, donde se forman grandes oasis, que 
wn as manchas negras, hasta ahora tenidas 
por lagos. Lo que vemos desde la Tierra no 
wn, [.lies, los canales mismos: su anchura 
injustifieablo de varios kilómetros así lo re­
pugna, sino la ancha faja de v^etae ión  de 

maréenos y  que \-ar¡a según las estacir- 
complicando con sus cambios de colo- 

posibles nubes y  brumas la ma- 
. r O menor visibilidad y  aun la invi.sibilidad 
ra« k pocas ocasiones,* Las conjetu.
tar, I acerca de la artifieialidad de los 

nales como obra inteligente de gigantes 
oKe innndo se salen ya del c a m i» de la 
tin ^'■'foion para entrar do lleno en el cem- 
Po de 1h poesía.
ble modos, los hechos indiida-
ra Ve ' i o^i®tenoia del agua, la atmósfe- 

> aun iavegotaciónobliganá presumir que 
ms Y * ’’’®®inteligentes, sea cual fuere su for- 
8*is( ^ demás condiciones físicas,
icsie*" “ i v ’ ^ antoriza para forjarliipó- 
cha»'  ̂ hipótesis, ipie luego son re-

o confirmadas, os como progresa la

todas estas cosas, la excepcional opo- 
Marte en Agosto de 1924 

a ,, , observadores de todo el miintlo a 
f^omisiones repartidas jxir los 

ke^r, utorios. Ixjs nombres ilustres do Pic- 
"'ilann ‘̂ Iipher, Filips, Douglass, Lau,
Kllinr,.' , Steavenson, Thomson,
lí^ la n j 'tkins, C'eriilli. Barnaíd, Bianchi, 
^ 'W d r e a ,  C’ampboll, Quenisset, L. Jams. 
harí Roma en Congreso,
mero «  las obser^-aoiones con un es-

que maravilla.
®‘>. en canales sigue, sin embar-
'Í^v íIIb^' i  ®* t>ien yam ilton  en 3fan-
‘ *K (A r  Trumpler en Flags-
^ciáfii'!! ’"v  * observado bien muchas de 
Pareiij hneas de los canales, como Rchia- 
*®necto' I " í" !! ' Poace con el colosal 
^ ’nedio 1 í'*®*'- ‘la ‘ los metros
c i i t i b i - n . ^ ^ ® . l ’ ® sentado indis- 
les atrn * r®- '1̂ *® «cuando las condicio- 
•latalle ‘‘i ®*̂ ‘ 'as son metlianas, nuielios 
lalsü asDí^i* huna y  de áfarte toman el 

*  apariencia de canales, y 
•«njejanf circunstancias mejoran 
#0 manciT ^P^i'ancia lineal se resuelvo 

det jf® pequeñas, como los fi- 
Also 'la 11» delicado mosaico».
*  'fuienpv 'f''® acontecerá quizá
'®9 la rpT'•  ̂ 1 P '" ' ejemplo, obser-

íle n..'" i  '*® entre los tres continon- 
^^tsieri mundo: el Oolfo

■ *®a Jagos Aral y  Caspio, el Mar

Negrc, el de Mármara, el Adriático, el Rál. 
tico, y  sobre todo el Mar Rojo, jHidrán pa. 
recerlos, con j^hres aparatos, canales más ó 
menos auténticos, resolviéndose luego en su 
verdatlera apariencia natural con aparatos
n i á s  j w t e i i t e s .

Pero natlie es tan terminante en .sus decla­
raciones como el Nr. Antoniadi, de quien áz- 
carza, a l que seguin-.o.s, copia esto clocuinte 
[lárrafo: «Después de la observación de 1924 
afirmamos de la manera más categórica tpie 
no existe ninguna red inextricable de líneas 
finas sobre Marte. Dejando á un lado los des- 
cubrimientcs de canales por Lowoll, Bren- 
ner, Moleswort y  otros, poiiemos decir que 
les canali do iSchiajiarelli tienen una base de 
realidad; pero no existen como verdaderos 
canales ni como líneas rectos sencillas ni do­
bles. Cerca del 70 por 100 de los canales 
scliiaparolianos son manchas alargada.s, gri­
sáceas. irregulares, más ó menos continuas, 
de ancJuira y  aspectos muy diferentes y  de­
bidas á convulsiones i>asa(Jas en la corteza 
del planeta; 21 por 100 de dichos canales son 
bordes desgarrados de huellas grises, y  un 
9 por lOO son series do lagos aislados y  com. 
piejos. En 1909 vimos en la ecuatorial de 
Meudon desvanecerse los canales rectilíneos 
021 el momento en que eran evidentes los de­
talles muy delicados inaccesibles á  los an­
teojos de Schiaparelli y  de Lowell, y  confir­
mados por foto^afías de Hale y  Í3arnard. 
La misma objeción fatal hay qtie hacer á la 
existencia do la pretendida red geométrica. 
Millochan, Biirson, Idrae y  Bosler lian con­
tribuido á esta solución del problema, y  de 
este modo en Francia os donde los canales 
rectilíneos de Marte, desobedeciendo á las 
leyes de la refract ióii y  de la j>erspectiva, han 
recibido t i golpe de gracia.»

Más terminante, si cabe, ha sido Van Rics- 
bloeko, quien, después de obser\‘ar con la 
gran ecuatorial de Jerkes, de 102 centímetros 
de abertura, en condiciones tan excepciona­
les que hasta empleó aumentos de 800 diá­
metros (más del doble que la masería de los 
obser\'a<lores) en noches como la del 27 de 
Octtibre de 1924, dice: «Sobre el hemisferio 
Norte no aparece ninguna mancha obscura, 
sino una multitud de detalles débiles y  mi- 
nusculos <le tan complicada estructura, que 
para ser dibujados fielmente hubiese nece­
sitado más tiem]K>, paciencia y  habilidad 
como tlibujante. Baste decir que allí donde 
ios mapas clásicos presentan oasis circulares 
de contornos bien definidos y  canalta de for-

geométricas de extremada tenuidad, yo 
veia pequeñas condensaciones irregulares, 
todo un paisaje de menudos detalles cqiie

N
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nada I ienen do geométrico. N i en eso mo­
mento ni en ningún otro, en el curso tío la úl- 
timaoposición he podido convencerme de algo 
que se parezca á los famosos canales, ni á esa 
red geométrica con la cual algunos observa­
dores han adornado tan espléndidamente e! 
suelo del jilaneta vecino.»

Sin embargo, ninguno de estos hechos iilti- 
mameiite observados va en contra de la lia- 
bitabilidad de ^^a^te. sino contra las afirma­
ciones un tanto precipitadas de aquellos pri­
meros observatlores. Los estudios ealorimé- 
tricos hechos con verdadera habilidad por 
Lani]>land y  Coblentz, pese al mayor aleja­
miento solar de Ufarte, que es como tie 10 á 
10 resjieeto de la Tierra, dan para el prime­
ro temperaturas poco inferiores á las de la 
segunda, á saber: unos 70 ó 60 grados bajo 
cero ])ara los polos; irnos 1 ñ sobre cero para 
el Ecuador, 2ñ en la Gran Syrte y  10 en las 
regiones continentales ó rojizas, por lo (jue 
se empieza á  sospechar que la vegetación de 
Marte, gigántea ó microscópica, es análoga á 
la de loa liqúenes y  musgos en lo <le conser­
var el calor más ijue en a<tuellas mesetas, 
acaso desérticas como nuestros arenales de 
Sahara ó del Gobhi; y  esto es otra aportación 
á la posible habitabilidad tan eonsitlerable 
como ya  lo fuera antes la indiscutible exis­
tencia del agua en i odas sus formas y  de la 
vegetación, que ee su consecuencia. Poilrán 
aquellos presuntos habitantes haber abierto 
ó no canales, y  ser éstos ó no visibles— invi­
sibles, de seguro, mejor dicho, porque aim- 
t)ue existan, rectilíneos ó no, no jnieile pen­
sarse que midan una anchura de U á 15 kiló­
metros, <]ue e« ¡a mínima exigida por nues­
tros aparatos para hacerlos visibles— ; pero 
el que los canales sean efectivos lagos, medi­
terráneos ó  manchas de vegetación como en 
la Tierra, antes favorecen que contrarían 
aquella hijiótesis tan lógica, consecuencia de 
la ley nunca jamás contradicha de C|ue don- 
<le hay mateiia y  eneigia, allí se manifiesta 
siempre la Vida.

Marte sí es, sin duda, un mundo envejeci­
do. á  la manera de como en mayor grado lo 
es la Luna. La hipótesis de la contracción 
tetraédrica de Oreen, armonizada con la opi­
nión de á'illenoisy y  el estudio de los vientos 
de Ferrol en The tlíeorie a j Aerial Deposition, 
de W . H . Pickering, es aplicable á  ÍVfeirte, 
siguiendo las ideas lajílacianaa de Brenner, 
casi tanto como á nuestro satélite. Los tres 
mares boreales y  el austral de aquel astro 
son como la« caras de depresión del tetrae­
dro, y  los supuestos canales, dobles ó no, son. 
como pretende Lau, otras tantas grietas pro- 
funilas de la r^uebrajadura. Pero, aun 

«lue esta última esté muy avanzadla en 
acjuellos fiordos marcianos, repetimos, 
puesto que hay atmósfera, agua y  tem 
l>eratura ailecuada, se da, sin dispu- 
ta, la vida y  una de las funciones más 
fundamentales de la á'ida es la IrUeli- 
geiicia, pese á todo cretinismo, porque 
Ja Inteligencia Cósmica, como rliría P la­
tón, es el L erbo D ivino  flotando gene- 
sfacamente sobre las Aguas de la' ma 
tena a la que con su Soplo 6 Espíritu 
fecunda...

D r . r o s o  d f ; l u n a

(ilustraciones del Anuaiio de D. Victoriano f  As- 
c « tu . )
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E l  's o l  a rd ien te  d e  A n d a lu c ía , no l le g a  a desteñ ir en lo  

m ás m ínim o lo s d eco rad o s T e k k o  y  S a lu k ra . P id a  V d .  

m uestras y  b o ceto s en co lo res, s e n e  4 4 , gratu itos p ara  

com p ararlos con  la  sun tuosidad d e  todos lo s  tiem pos; V d .  

mismo p o d rá  a p re ciar  e l  in a lca n za b le  v a lo r  d eco ra tiv o  de 

T e k k o  y  S a lu b ra . E n v ió  gratu ito  escrib iendo a

C .  A .  G u llin o , In g ., B a rc e lo n a .

Calle Mallorca, 2 8 O.

En la América del Sud:

W alter Gautscbi; Sarmiento, 643, Buenos Aires.
Compañía Comercial del Pacífico. Apartado 2.062, Lima.
Compañía Comercial del Pacífico. Casilla 1.378, Santiaéo

(O die).

Solicitamos proposiciones de agentes activos en varias
regiones.
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Nu«stro colaborador Francisco Sancha rodeado de loa niños premiados en el concurso de dibujo organizado por la Federación Ibérica Protectora de Animales 
7  Plantas, después de la conferencia tjue el gran dibujante di6 á los citados niños en el Salón Nanc? ',Fot. Cortés

IX A  COXFEREXCIA 
IH-; S A X C H A

(A  continuntión puhHcamoa 
un extracto de ¡a omena coa- 
ferencia pmnuf^ciada p o r  San* 
cha para recomendar d los ni* 
ños O!listos e ‘ co ilñ o  y  e l res­
peto hada los nnima'es y  tas 
plantas, conforme al Impere­
cedero ejemplo de! •PoórecjVc • 

de As is )

N In- i|ue esforzarme* en haeerns creer 
un soy conferenciante.

' F..(! Julia, activo secretario do
Ibérica Protectora de Anitna- 

'luien me ha hecho confe- 
^ Pn neganne; pero, recor-

■>; |> 'j"*' estábamos dentro do la Setnana
^ u ''” *’*'b Ho me atreví á hacerlo, 
un seatm hombro que no protege á

f)"® u® i'oseo ni un pe- 
Une 4  ‘ '̂® ‘’ tra parte esta conrlieión me
<iic¿ I *■ '^■tnana de San Francisco, que pre- 
IJ, p  .pobreza, cosa que ha indignado á 

<(ue hubiera prcferiilo 
rancisco que cortara el cupón.

H ay que ayudar y  proteger á los anima­
les, autii|ue. dt*sgrai‘ ia<lamente, haya de ser 
de una manera egoí.sta, puesto (¡ue sólo pro­
tégeme- á  los animales cjue nos soti útiles. 
N o sé qué dirán á e.sto la.s puiga.s, por ejem­
plo, |>oriiue con ellas no rezan los beneficios 
lie la asociación.

.•̂ e exponen iLsted® á un mitin <ie protes­
ta de estos insectos, que, indudablemente, 
es justo atender.

En Londres, paseando una noche con Luía 
Bello, lo paré delante de un portal y  le dije: 
•-Ahora va ii-iteil á  ver una cosa que no ha 
visto nunca en E-spaña.* Y  levanté el bastón 
y  empecé á f>asarÍo por el lomo ile un gato 
que estaba en el j)ortaI, que, encantailo de 
mis caricias, vino á restribarse con mis pier­
nas. Este gato no había conocido los beisto- 
nes con otro uso que el ile rascar.

Aquí tienen iLsteilea á tníster W'illiam Os- 
bome, de Bristol. Este señor, con esa sonri­
sa maligna, mató á un gato Una vecina su­
ya lo vió y  lo contó. Cogió al gato con ambas 
manos por las patas delanteras y  traseras y 
tiró con todas sus fuerzas, partiénilole la es­
pina dorsal, y  fué condonailo á seis meses de 
trabajos forzailos.

Esto es una fotografía publicada en i-l D ai­
ly M irror. Es una gata que ha prohijado á 
una rata per|ueiia y  la amamanta. La  pobre 
rata es huérfana de padre y  madre, que fue­
ron víctimas lie un fox terrier, porque, eso sí, 
nosotros predicaremos ¡a bomlad para con 
los animales; j>ero los animales entre sí se 
tiran á matar; entre ellos lee homenajes á los 
padres... son desconocidos.

En Londres existe un tipo popular que es

ol vendeilor de carne para gatos, cat's meca; 
los gatos de tni barrio lo conocían on cuanto 
jiasaba. y  hacían cola detrás ile é!. Llevan la 
carne jiartida en jxidazos ]>e<£ueñ08, cocida 
y  metiila en un palillo de dientes cada seis 
ú ocho jteilazos. Bueno; el palillo no es para 
el gato, porque en Inglaterra no se «san pa­
lillos de ilientes; es tle muy mala educación, 
y , naturalmente, un gato inglés que se pre­
cie de ser un britiah coi nunca lo usai fa; el jia- 
lillo es i>ara clasificar ios precios de la can­
tidad de carne.

Y o  he salido muchas veces expresamente 
á invitar á  gatos amigos de mi veeinda»!, y  
por tres peniejuee f|ue<laba jnuy bien con to ­
dos ellos, y  realmente la carne tenía tan buen 
aspecto que muchas veces he pensado: ¡Qué 
lástima que mis hijos no fuesen gatos, porque 
me saldría tan barato el mantenerlos!,..

E l día que la Sociedad Protectora de .Ani­
males y  Plantas consiga que jamás le falte 
á im gato su cordilla ni á  un jierro sus líue- 
sos y  en verano se les lleve á un sitio fresco, 
y  en invierno á  otro templeido. eee día... yo  
enseñaré á ladrar y  á mayar á todos mis ñ i­
ños, y  yo  no tendré nada que aprender, por­
que ya araño para darles de comer á diario.

Y  ahora, <|ueridos jjequeños compañeros 
artistas, no creo en los niños prodigios; es de­
cir, no me interesan; me gusta más un dibu­
jo  de niño sin oficio aprendido al itibujo in­
teligente.

Prefiero el mono ingenuo al mono sabio.
E l dibujo de un nulo que conoce ya los tru­

cos y  artimañas de perro viejo me hacen el 
mismo efecto de eso.s niños qne saluilan y  
preguntan cómo está su señora esposa.
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M a g n íf ic o , precioso’—-repetían sin ce­
sar, ailm iraiido e l trousaeau de !a 
novia.

— Este volante de Chantiily es encanta­
dor como un sueño—exclamaba una dama 
do voz atiplaíla— , y  esto Venecia, una ver­
dadera idealidad —decia, examinando deteni­
damente un ri<}UÍsimo encaje, cuyo color cre­
ma denotaba su oxistoucia de casi dos siglos.

— Los dos son do la misma época (pie este 
Bruselas—respondió la señora Ibranza . 
Estos encajes adornaron ya la canastilla de 
boda de m i abuela, que los heredó de una tía 
suya, y  al morir, mi madre los dejó destina­
dos á formar parte del trousseau de Einma.

De los encajes pasaron á los vestidos, to­
dos do tan exquisito gusto y  elegancia, quo 
acusaban el irreprociiable corte de un mo­
disto parisiense.

— De Francia, jverdad?—interrogó otra 
señ ira -Ese Maubeige imprime en todas sus 
confecciones una distinción especial.

— Efectivamente, todos son de esa casa, 
menos el de boda, que es de Faquín— y ha­
ciendo un gesto imperioso á  la doncella, ésta 
aproximó á las damas el maniipii. vestido 
con el precioso traje de crespón blanco bor­
dado en plata.

Las alegres jovencillas, que formaban gru- 
jK» aparte, acercáronse á  contemplar el lin­
dísimo traje de novia.

-¡Maravilloso! ¡Un encanto! ¡Elegantisd- 
mo, Emma!— e-xclaniaban tollas- -Estarás 
verdaderamente ideal.

— Parecerás una reina con este soberbio 
manto y  la diadema de perlas- añadió otra.

Emma sonrió y  bajó los ojos, ruborizada, 
ante la mirada (le oi^ullo de su prometido.

D e^ués llegó el turno á las aliiajas y  los 
regalos. La señora Ibranza complacíase en 
escuchar las frases de admiración que loa 
amigos dedicaban al lujo y  selecto gusto de 
tan magnifico ajuar, y  mientras las jóvenes 
amigas de Eiuma se entretenían en hacer co­
mentarios, los novios charlaban animada­
mente, abstraídos por completo de cuanto 
los rodeaba.

Ella era muy jovencita: dieciocho años; 
arrogante, distinguida, esbelta; carita redon­
da, con dos ojazos negros sombreados x-or 
largas pestañas de expresión melancólica, y 
una boquita roja, juguetona y  fresca. Un 
sencillo tra je de gasa malva ligeramente es­
cotado era su toiUtle.

El era de más edad: estaba en la fuerza de

la vida; no era arrogante ni distinguido como 
ella: era uii tipo vulgar, polo obscuro, bigote 
y  barba afeitados; elegantemente vestido, 
correcto, atildado-

En SUR modales, en su x>orte, se conocía al 
hombro domiiiauto, orgulloso, (xue sólo do­
blegábase i>ot cortesía 6 x>or amor. Tal era 
Rodolfo de Mirandelti, conde de Torcaluna. 
En aquel momento. Rodolfo hablaba entu­
siasta, y  Emma sonreía, dulce y  lánguida, 
oyendo los xiroyectos do su i>ronietido-

E I viaje de no\’ios iba á ser precioso; visi­
tarían media España y  media Europa; Pa­
rís. Londres, Berlín; no olvidarían Viena; co­
nocerían Suiza. Italia... Después volverían 
á Macirid y  sentarían sus reales en el hermo­
so hotel üe la 1,'astellans, recién constmido. 
muy á la moderna, coquetón y  alegre, donde 
formarían su nido.

Tan interesante conversación fuó inte- 
mimxiida x>ur la voz cascada do tina señora 
anciana que, liaciendo votos por la  felicidad 
de los novios, se desx-idíó hasta el siguiente 
día á la llora de la ceremonia, y  i>oco á  xioco 
todos los amigos fueron t.bando liando la casa, 
repitiendo los plácemes y  felicitaciones que la 
etiqueta r«iu iere en casos seroejAntes.

E l último en desi>edirse ftié el novio; besó 
resDetuosamente la mano do la madre; es­
trechó afectuoso la del padre, y, oprimiendo 
ardiente la <le su prometida, llevóla á los la­
bios con emoción.

- ¡Hasta mañana..., ytoi fin, Emma!
-¡Mañana!— repitió ella— ¡Mañana! - vol­

v ió  á decir, más con el x>ensamiento que con 
las xialabras; y  al encontrarse sola. Emma de­
jóse caer sobre un sillón, cubriéndose la fren­
te  con las manos. I-a farsa tocaba á su fiii; 
llegaba la realidad, la lealidad abrumadora.

En sus oídos resonaban las terribles reve­
laciones cxiie su madre la hiciera pocos meses 
antes.

—•Emma— la dijo— : nuestra fortuna se ha 
perdido; el honor de tu x-adre, el nuestro, xje- 
ligra; estamos acosados jior las deudas, y  
casi nada nos ([ueda x»ara jxider v iv ir. Tú 
sola puedes salvarnos y  salvarte tú, si acep­
tas el matrimonio con uno de nuestros acree­
dores, con el conde de Torcaluna.

Emma quedó anonadada. E l amor no so 
compra con dinero, x>ensó la niña; iiero aun­
que su alma pura rechazaba esta unión ¡wr 

interés, terminó por doblegarse á la volun­

tad natiTiia, concediendo su mano á quien 
negaba e l corazón, dejando el corazón á 
ijuien retiraba su mano.

E l honrado joven que con tanta constan­
cia conquistó el amor p-rimero do la niña '  ió 
deshechas sus ilusiones tan sólo por el cri­
men de ser obscuro y pobre. Emma, desh:m- 
hraila jior el brillante jiorvenir, halagiula 
X>or la corona y liuyendo de la miseria qm- la 
había amenazado, supo acallar los rsmorih- 
mientos de aquella injusticia; i>ero no pi du 
olvidar á Alfonso Téllcz. ,

Estos recuerdos atormentaban su cerebro, 
haciendo entreabrir sus labics con una sar­
cástica sonrisa, cuando, descansando la ru­
bia cabecita sobre los blancos almohadones,, 
logró conciliar el sueño, la víspera do la boda-' 

Densas nubes blanquecinas invadían el 
espacio, tornando la atmósfera pasada y  as 
fixiante. En un rincón yacía temero.=a la gen­
til Emma, contempilando las galas nupciales 
con orgullosa ambición; estaba sola, perci sin 
saber cómo, de aquella nube empezaron á 
surgir figuras humanas, y  entre todos a>‘U- 
daron á vestirla el blanco traje, las flore- de 
azahar y  la diadema de pierias.

Emma vió su imagen reflejada en la p » : 
lilla y  tersa siip,erficie de un magnífico e-p^  
jo, y  encontróse hermosísima.

En un pirecioso automóvil fuó conducida a 
la iglesia. A llí estaba el conde de Torea! m* 
esperando impaciente á la futura cond.'^'l 

Empiezo la ceremonia; los acordes d • l* 
nrijuesta resonaban en los aires, y  las fl 
porfumaban el ambiente.

Llegó el momento de trccar los anillo j* 
joven extendía su mano para recibir en eH» 
la señal de la alianza, cuando sintió epue 'it** 
mano do hierro la sujetaba el brazo, griián- 
dola al oido: , ,

— ¡Perjura, perjura!; Así vendes tucora/oii.
Emma, aterrada, se encontró ante A lio” - 

so Téllez, cuyos ojos brillaban de ira.
Buscó á  su madre, á su espioso, y  todos h»" 

bían desaparceiilo; entonces quiso ge**®’’ ? 
no pudo: piero confusa y  nerviosa incorpiori’'  
se en el lecho y  desp'ertó. ,

Apuntaba el dia. Las primeras luces 
alba pienetrabau en la alcoba pxpr las re»o'- 
jas del balcón...

Todo liabía sido una piesadilla, el últii” "  
grit-o de la conciencia acusadora...

P V R .A  V i c t o r i a  P I C A T O S T E  

(Dibujo d « Acisto TéU«2)
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L A  E U R I T M I A  Y  L A  A D M I R A C I O N
U''e a lp T ía  ele estatuas «e disimula en ie 

! l ie Itaja <ie ia facliaeia eiei Museo del 
I rado; caiia una en su ventana, todas 

ri'pr. - i;\ndo virtu<ies, sai'iciencias y  órde­
nes punís do ia vida.

.Aiií iba yo á  ver, en tiempos de ia ftuerra, 
a la Pa/., cohibida, y  con elia celebré entre- 
Vbrtaa ilc cuándo llegaría la hora de i?u armis­
ticio. .hmto á la Paz siioiiciosa, jxiro opti- 
mwta. l orno son tóelas las estatuas, porque 
_-e encanm con tiein|>os futuros y  mejores, 
P«eé huías de calma, ile retirada con la amaii- 
teescariiccida, aun siendo tan buena. La es­
tatua me sonreía sobro sus iionilirus como ai 
S'ioradi i último.

í'o di.,Iludan ai contacto con iaa gentes 
est.inias como clandestiiia.s, cuando son 

yirt'iosas; pero yo busco ia vueita de ios 
6rbüle«, doy un rodeo á las grandes arauca- 
^  que ensombrecen ei paraje, y  me acerco 
»  ellas para besar su manto, Todos hemos do 

iii'rstra-s veneraciones. Es una ventaja 
‘  ■■I H i li 'imano la de la idolatría, v  de vez en 
‘■"ando M practico.

Las «pulentas mujeres, que no recortan 
* pelo .muque la motla sea la de recortarlo; 
'*1'* ''“ rtan su túnica, aunque llegue la 
p< a de las faldas cortas, y  cpie no toman 

L l'ara adelgazar, aunque la mesia sea 
U'’ ‘ ''A  me atraen. Es aquél un rincón 

_ culto posible, de templo con halcones á la 
ue, dv sitio aíleciiado, en que están ancia- 

<«8 las \ iitude.s antiguas.
^  os p.'clios fuertes, de virtudes un poco 

-yipaiv idas, como la Atimiración, desafían 
tiemp". maiioseador y  flaeidente.

riio
'‘ • • « m i .

Esta admiración, que, por ejemplo, a<lmi- 
ra aun á I ’ericles, íei-aiita su antorcha retli- 
viva de mujer fiel.

l'na  claiiia misteriosa, que nunca lialtía 
visto eneaniada la mujer—-portiuo en las ca­
tedrales y  on la arijiiitectura es supermujer • 
os la Euritmia.

Buenas tardes. Euritmia- la digo al ]ia- 
sar, gozándome en proimnciar su iiomlire ile 
mujer noble, casera, 
bautizaiia asi y  educa­
da en la derivación lie 
su nombre jior iiii jio 
lire maniático tío la ar-

J t l l f í i '  de l* e  q u *  d e c o r in  e l e í t e i io i
•  p íe n te  b e ,e  del M useo de! P rad o

«lUitectiira, artpiitectu 
romántico y  excepcio­
nal que no arruinaba 
á sus clientes.

La  Euritmia, pre- 
ocupa<ia siempre por el 
orden de lo que se co- 
rrespoiule, me encuen­
tra bajo para ser su no­
vio, y  me cons (lera ar­
quitecto de mi obra, 
y  tan á trompicones y 
inacliadas, que no me 
dirige la sonrisa de su 
simetría.

Mucho he meditado 
sobre la creación <lo la 
Euritmia por un escul­
tor- Entre loa esculto­
res de la ói>oca se re 
partió la obra tle estas 
estatuas. E l más reco- 
mendailo se llevó la 
Belleza, el otro la A r­
monía, y  así, en escala 
de cosas más concebi­
bles ó menos concebi­
bles, hasta (pie á  este 
escultor último lo tocó 
la Euritmia.

i<.'óino representar á 
esa gracia, (jue, según 
su definición, C6<buena 
disposición y  corres­
pondencia de las par­
les semejantes de im 
edificio»?

Muy ajiurado debió 
estar el escultor. Buscó 
aquella mujer inencon- 
t rabie por reuniones, 
teatros, cafés cantan­
tes, etc., etc.

Visitó á los persona­
jes de mayor autoridad 
en la materia; al acadé­
mico de la Lengua, ai 
académico de Bellas 
Artes y  á varios arqui­
tectos. Nadie le daba 
luz sobre aquella figu­
ra de mujer, de una 
aticidad inimaginable.

Los artjuitectos eran 
los que más vagas re­
ferencias le daban y 
los que más le equivo­
caban, pues le pinta­
ban 1^ cate(irale.s de dos agujas parejas y  
los edificios do dos alas compensadas y  per­
fectas. Con aquellas divagaciones arquitec­
turales 80 le representaba al artista una mu- 
jer inmensa y* monumental, <)ue no podía 
encajar en la ventana que tenía asignada 
para su escultura.

E l artista encabado de fabricar la Eurit­
mia llegó á  languidecer, á  ponerse amarillo, 
á íiablar solo por la.s calles. N o encontraba 
la Euritmia por ningún lado, y  á sus gritos, 
el eco le contestaba con un maullido burlón. 

--¡E iu itm ia! ¡Eimtmia!
-...Mia... Mia...

Y  parecía que lo lejos y  lo abismado y  lo 
incierto eran los que contonfan en su seno la 
Euritmia.

I’ or fin, el artista, (lesetqicrado al s-pr <pie 
el plazo de admisión se iba á cerrar, inventó 
esa mujer «pie prende una en otra dos antor­
chas iguales, como si prohijase dos llamas 
de ins]nración gemelas ó una pareja <ie ilumi­
naciones creacioiiistas 6 el doble sentido del

E s ta tu a  te p re s e o U a d o  U  E u r itm ia , q u e  f ig u r a  e n  la  s e iie  q u e  e n fro n ta  e i  Prad o 
en  l a s  a fu e ta s  del M u seo  de P in tu ra s

candelabro de dos brazos, iliunúiaiido los do 
lados de un proyecto.

Pudo hacer muchas cosa.s jiara rejiresen- 
tar á su Euritmia; pudo atreverse á realizar 
la mujer con dos rostros iguales y  bellos, po­
niendo en cada uno la misma cantidad de 
sonrisa; pudo desnudar dos senos iguales, el 
uno tan hemisferio del otro, que se comple­
tase entre los dos la esfera con su medida to­
tal, justa, etc-, etc. Pero se contentó con 
las dos antorchas rizadas y  con poner debajo 
do la estatua el bello nombro de Euritmia.

R a m ó n  GOMEZ d e  l a  «E R N A
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U  RE D E  L A REINA
(CUENTO INGENUO)

Erase  t|ue se era— «el bien que viniere, 
para todos sea, y  e l mal, para quien le 
viniere á  Vnisear»— una aldehxiela. es­

condida en el corazón <le Castilla la Vieja; 
}>ero tan liiula y pintoresca por extremo, <tue 
había fama no ya sólo en toda la com an», 
jiero fuera de ella, y  axin irradiaba en la mis­
ma Villa y  Corte, que vale por asiento al 
trono de los reyes cíe España.

Situado el puehlecillo en la confluencia de 
dos ríos de t  »n poderoso caudal como son el 
Duero y  el Pisuerpa, era, ciertamente, un 
placentero oasis dentro de la yerma aridez 
del terruño castellano.

E l valido y  verdadero monarca de la re­
pública. monstruo de la fortuna y  fénix del 
favor, tenia el deleitoso luparcillo y  multitud 
de pueblos anexos por feudo suyo, y  parecía 
haber particular satisfacción en ostentar en­
tre sus interminables y  rancios títulos de no­
bleza, el de señor «le «Da Ventosilla», que así 
se llamaba la tal aldehuela, en cuyo termino 
se extenilfa un mapnffico monte, abundanti- 
simo en caza mayor, á la que el monarca era 
grande aficionaclo.

Con ser el ministro tan ptHleroBO— pues de­
cíase que, ya por tláilivas de los pretendien­
tes que en él esperaban el logro de sus pre­
tensiones, ya  iK>r los impuestos y  las gabelas 
con «¡ue cada «lía aprí^taba á los sufridos es­
pañoles, hasta el punto de hacerles sentir las 
angustiosas bascas de la asfixia, ya  por pre­
varicaciones en su alto menester, á  sus inson­
dables arcas afluía todo el «linero del reino— , 
con ser el señor tan poderoso, repito, el pueblo

era asaz miserable, y  solamente lograba «sacar 
la tripa de mal año»— como dicen— cuando 
en el vecino monte disponíase montería regia.

Entre las míseras familias que formaban 
el corto vecindario «le la posesión ducal es­
taba la de un tal Pedro Mediano, que íué en 
los 6ulos pasados lacayo «le su excelencia en 
la Corte, el cual, habienilo embocado en la 
dilatada cofrailfa del matrimonio con tina 
«doncella* de la señora diuiuesa, logró como 
r^ a lo  de boda un puesto de guarda en el 
monte de La Ventosilla .

Hubo el dicho guartla, como recolección 
de la siembra «te su matrimonio, una h ija  y 
un hijo, que con harto p««KJ miramiento de 
«juienes les dieron el ser, triscaban por el 
monte y  haraganeaban por la aldea tM  li­
bremente como lea pedían sus inclinaciones.

La  mozuela, llamada Ginesilla, no conta­
ría más allá de diez ó doce años, y  el mucha­
cho, nombrado Alvarillo, dos menos, si no 
mienten las crónicas de «londe con no poco 
trabajo vo y  sacando la  cuenta y  razón «le 
«^tas primaverales vidas.

Como ya me parece haber dicho, los pa«lres 
apenas curaban «le sus dos vastagos. Dában­
les suelta por la mañana temprano, entre­
gándoles por v ía  de almuerzo un cantero de 
hogaza á cada uno, y  sin atender á sus ves- 
tklos, que siempre eran desecho de los que 
tisaba el matrimonio, no tornaban á verles 
hasta el toque de ánimas, en que toda la fa­
milia congregábase en tom o de una mengua­
da colación...

Y  en lo que toca á  la zagala, lástima era 
que anduviese tan sin traba-s ni pigüelas, 
porque según crecía en edad iba medrando

en buen rostro y  garridísimo cuerpo, en fef' 
ma «pie prometía ser, de allí á  muy po' "  ' '  
pació, la moza más bizarra en muchas U gU"' 
á la redonda.

•oo*
Queriendo su excelencia el Privado ilar* 

al Idcnarea una de aqxiellas cint^ética-
tas. á <pio Su Majestad niostraba taiit i «'• 
ción como á las funciones religiosas, oue 
cieron que pasara á las i>áginas de la 
ria con el cristianísimo «lictailo «le «Piados'' 
y de tal suerte enajenarle más de lo q ic > 
io estaba, por su augusta voluntad, 
arcluos n^ocios «le Esta«lo, convidóle a 
sar una corta temporada en la soberbi« 
lie su recKíación, asistido por toda la , 
como si no hubicrase apartado un sol i 
de la  capital fiel reino.

Recibióse la noticia en la aldehue a ^  
musitado regocijo, porejue todos lo s « 
de el a prometíanse muy pingües gaiMi»®^ 
con el bureo que se preparalta.

IjOS hombres einp'earianse en el o je -  
dando á los monteros del Rey, «jue h.u\ 1 
obligación de llevarle la caza hasta la JUt 
boca de la atigusta escojxeta. ,

E l mocerío «le entrambos sexos 
dría bailes y  cantos típicos para 
la soberana y  á las «lamas «le su serviciOr ^  
serian la espmnilla de la íirandeza

E l cura sacaría una buena limosna 
iglesia, y  asi podría ponerle reparos y 
lias en los lugares que amenazaban inro»' 
te ruina.

L e » muchachos, que gracias al celo > '  
evangélica caridad del btien pailre de ai 
sabían la doctrina y  no ignoraban las
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rax kítiH-, lucirían an «-scasa fiemna delante 
de las ri'uias |>ersünaa, y  (mizá de ello nacie- 
ta alauti ernaluinento para atender á su ru- 
uimenturia instrucción.

El siii'ristán, fpie onünariainente compo­
nía las coplas que cantaba la gente menuda 
e diadill'iirpus,m ientras (lanzaban en redor 
del Saniisimo. y  los villancicos de Navidad,
.... d'nn irla algún lijmnti de circunstancias
,‘ IJ* i® Colocase en el pináculo de la fama. 
KíPrev.-nian as mozas sus mejores galas 
P*ta l(ic irlas en tal fecha, y  los hombrea de 
pro «Bcuban del fondo de los cofres las luen- 
Raa capas, que .sólo lucían en las grandes so- 
'enmidades; tales como las bodas, las jiroce- 
scTies \ liK entierros.

ha fa.jiilia do Pedro Mediano holgíise taii- 
. ” 1™ '’ 'P'® más, sobre todo el cabeza de
1̂ 1‘ Iia. que por razón de su cargo guarderil 
™<>rfa (ii. estar, como (piien dice, eocíeándoae 
, ”  y  con sus cortesanos durante todo

al ’ ‘ l’ *e atuK l̂ fuese ser%'úlo do dedicar
' ?“ ’ bli‘ ejercicio do la caza.

ex azafata de a .señora duciueea reme- 
innto á la opulenta dama los pasa- 

y  en cuanto de su ]>arte estu- 
’ f ’ jiuito á  ella, ya que

<u • rustiquezas eran m iiv deí agrado

íl n • ‘ ios muchachos andaban con
h o k í^ "  “ ^'atnlono y  montuna libertad tiue 

a “ ‘ ';°stumbío.
'w illo . jugando á las cartelas y  á la taba 

y rapaces de su edad, ó poniendo mazas 
*l«e M t*'* laa colas de k>s desdichados canes 
resue^^" bajo su cruel jurisdicción, tenía 

( j r ' ‘xlas las preocupaciones de su vida. 
crvi'n'T'' '• ajjrender canciones y  roman-ajjrender
*** eü'l 'nihonerc» y  juglares quecncontra-
de plaza del pueblo y  en las encrucijadas 

caminos, estaba más que contenta, 
nis 1̂  ”  “ f’  gentil garbo y  tan linda voz te-
etitro determinó el .señor cura que.
t|aien ̂  niñas de la oldeá. fuese ella
*• »ei' "catease de hacer la salutación á 
flo^ '® '''’ entregándole lui ramo de

enn ' ‘ liándole unos versos, <|ue ól mis- 
^ni|i indría como Dios diérale á enten- 

algo ‘ ® 1° 'l*re parece, liablfise pica<lo 
t«a , l ‘' ’eta en ios años va un poco dístan- 

‘a iuoceda<l.
V  II ,

Pei^l *■' felice día tan ansiosamente es-
*®*'lla» bicho viviente de «La Ven-
b*li^ < eran ciervos, gamos, zorros, ja- 
*'*!*''* Mi animaiillos de caza menor.

El .‘ ‘ «breá y  conejos.
*®ciera á I ‘ 1̂ ®̂ atpiel su feudo no pa-
Ji^rto el soberanos aspeado y

nia ** hambre, miró á repartir con pró- 
provisiones de boca y  vestidos 

?%nára, ® «lanera que cuantos cortesanos 
"tes g e n u l^ h ®  atención en a<]uelJas po- 

fe li<^  luviéranlas por bien poco menos

Solamente Ginesa y Alvaro, como no es­
tuvieron presentes á la hora de la distribu­
ción señüiial, pues harto tenían qno hacer 
(?on tiiscar ¡lor ei monto, la una cortando 
florecillas y el otro á la caza de nidos, que­
dáronse con sus andrajos.

Los Beyás asistieron con toda su numcio- 
sa y  lucida cohorte, {uosidida jwr el podejo- 
80 Privado, al solemne Te üeum  que se cele­
bró en ¡a iglesia pnrrotiuial.

A l salir del templo, toda la mucliachoría. 
vestida de limpio y aderezada lo mejor que 
suiiieroii hacerlo las mateinalos inano.s, ofren­
daron á la bondadosa soberana con ramos de 
flores y  nisticas guirnaldas.

Confundida entro todas las zagalas de su 
edad estaba Oine.silla, llevandc en la diestra 
un pKjcioso ramo de violetas; y, sin duda, la 
cortodaíl jior no presentarse tan vistosa co­
mo sus comjiañeieis— ya que, oomc de cos­
tumbre, iba toda de.sliarrajiada ,v descalza 
de pie y  ])ierna, jicro resjilamlecionto como 
un «ol do Mayo el bien concertado rostro y 
bríllaiitos los píos de puro limpios, tanto y 
aún más <jue si de transparente aljófar futie­
sen labrados— , teníala cohibida, sin atrever­
se ó salir de la fila para tccJiarlo* á la Reina 
oí nmiaiico de salutación quo con tantos tra­
bajos y  trasudortís cotnjiusiera el párroco.

A l fin, un leve empujoneillo do éste, tjue 
no se resignaba á tpie el j>arto do su simplicí- 
síma inspiración quedase inédito, puso delan­
te de su católica majestad el bollo rostro de 
la hija do Podro Modiaiio.

Viendo ésta quo la augusta dama acogía­
la con bondadosa sonriss, convi<lándola así á 
<iue entregara el florido presente, cobrtá áni­
mos la meza, y  con tan gentil gracejo como 
buena memoria comenzó á recitar su roman­
eo—es decir, el dol clérigo- , quo comenzaba 
de esta suorto:

•Vino á «sia aldea aacomiida 
la mejor m oa  dé Europa, 
que cifie sobre sus síeoes 
la m is preeiada corcha, 
pues que Us siete virtudes 
le están sirv iendo de joyas.. .»

Y  per este crden, con tan cortesanos con­
ceptos, a! uso hilvana­
dos. proseguía el lau­
datorio romaneo, que 
aún pai’ecía mejor de 
lo que era on veidad, 
puesto en los coralinos 
labios de Giiiesilla...

Cuantío ésta di(5 fin 
á  la relación que tan 
bien aprendida traía, 
adelantóse hacia el es­
trado y, tropezando 
casi las egregias rodi- 
lla.s, entregó á la Seño­
ra de Dos Mundos el 
humilde ramo de viole­
tas, que fué admitida 
jxjr la soberana con 
muestras do muy sin­
cero agradecimionto.
Tomó luego la linda 
faz de la guai desita y, 
pasándole la enguan­
tada diestra jxrr la 
luenga y  sedosa cabe­
llera, atrájoía roator- 
nalmente hacia sí y
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dijiste el romance tengas un vestido nuevo.
ü ió le otro biiso en la frente, y  tras ello 

alzóse del estrado, dando jw r finada la rús­
tica ceremonia.

A l tlia siguiente, estando sola Cíinosilla ou 
su casa, jiues ya so ha dicho (pie sus jiadres 
nci paraban on ella si no era peía comer ,v dor­
mir, Pedro Mediano, atente- á su menester y  
su oíslo á fisgonear nn la servidumbre de su 
antigua ama, vio entrar á un ma.vordomo jia- 
latino, seguido do uu i>ajo, rubio como las 
candela.s, cpio era jwrtadoi, en nombre de Su 
Majestad, de un par do medias de rirjufsima 
soda valenciana, una caja do sabrosos dulces 
y  veinticinco doblillas do oto, para que con 
ellas morcara la moza vestidos y  zajiatos...

No hay j>ara qué docir la alegría (pie Gine­
sa recibió con oí rico regalo, sobro todo con 
los dulces, que representaban para la hermo­
sa aldcíanita im placer desconocido.

Peio, como dice el adagio, «¡poco dura la 
alegría en la casa del pobre!...*

0. ><>■•

... Kn la tardo siguiente, cuando la señora 
Reina iba seguida do toda su abigarrada co­
m itiva al encuentio do sn osixjso (juo á talos 
horas acostumbraba á  .egre.sar do su diver- 
■sióii favoiita, topóse con Ginosilla, tan lim­
pia ,v hermosa, pero desliarrapada como de 
ordinario.

Mandó la soberana dotonor la silla do ma­
nos: y, e-xtrañada de no ver á la mueliaclia 
luciendo Jas jirondas de que lo había hecho 
merced, preguntóle:

-Pues ¿cómo no llevas puestas las medias 
quo te  envié, ni luces el vestido para cuya 
compra hubiéroiito do entregar dineio bas­
tante. ni estás comiendo aípicllos rúpiísimos 
dulces <iue esotros días hubieron de darme 
las señoras monjas clarisas de Lerma?...

A  tíjdo lo cual respondió Ginesiea, casi con 
más S0 II..Z0S quo palabras:

— ¡Señora Reina! Sepa Vuestra Majestad 
cómo las medias púsosolas mi madre, el di- 
n*?ro quitómole mi padre y  los dulces zam- 
j'óseles todos de una sentada mi hermano 
Alvarillo...

D ikgo  S.AN JOSE
(Dibujos de Eduardo Espadai

la besó on la frente.
— ¿ No tienes j>a- 

dios?- -preguntóle.
Res[x>ndió la mo- 

zuela que sí, y dió su­
cinta razón de quiénes 
eran ellos.

— Pues no es jus­
to— replicó la sobera­
na— que téngante en 
este tan gran aban­
dono; mas yo  curaré, 
que por linda que 
eres y  por lo bien que

i

Se'- Vj

í fS

S í - - ’
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LOS PROGRESOS DE LA SELENOGRAFÍA

Dos interesantes 
nnodelos de la Luna

CON haber divulgario la seleno­
grafía, rada vez más adelanta­
da, gran ]>arte de los secretos 

do mtestr» satf-lite y  -ser conocido 
liasta por loa más ignaros en la cien­
cia astronómica el asiieoto del astro 
de la noche ante el ojo in-netrante 
del telescopio, na>la jiuedc dar idea 
más aproximada do la Luna ni pro- 
tlucir una impj'csión ton piofunda 
como las fotografías adjuntas. No 
so tiata, es claro, de un documento 
real obtenido directamente por la 
audaz ciencia moderna, b's sólo una
reconstitución intaginariaboohacon
arreglo á las mé.s recientes obsert'a- 
ciones astjonómieas {>or el üiustre 
astrónomo artista inglés Mr. Se riven 
Rolton, cuyo.s trabajos de vulcari- 
zación en ía.s páginas de The Illue- 
trated London Neics constitujeu 
una de las nota.s más interesantes 
de dicha lov ’ sta.

Descoso este hombre do ciencia 
de contribuir é la mayor comjnen- 
sión, por parte de los profanos en 
A,stronom!a, (le la natiu'nleza y  
aspecto de la 1-ima, lia modelado 
en yeso, con destino á los centros 
de enseñanza elemental, los dr>s 
paisajes selenitas a'iui reproduci­
dos fotográficamente. Correspon­
den dichos }«isa jes  á las cadenas de 
montañas designadas por los sele- 
nógrafos con los nombres de Alpes
y  Cáucaso. Aparecen las cordilleras
én piona noche lunar é iluminadas 
fuertemente por la luz que les en­
vía nuestro globo. Este se eleta 
enorme y  majestuoso sobre las in­
gentes cordilleras y  los desolados 
valles de! satélite, i>oniendo el blan­
co sudario de sus rayos sobre la 
tristeza infinita del astro miierto.

Para explicarnos bien la artí-stica 
fantasía elaborada con todo rigor 
científico por Scriven Bolton, he­
mos de imaeinarnos el satélite en 
aquella de sus fases en que según la 
bella frase del poeta, .duerrneialuna 
nueva en los brazos de la vieja  luna*, 
ó sea en s\t cuaito creciente. J.*
I>arte en sombra del astro represen­
ta su noche, ó sea el hemisferio 
opuesto á los rayos solare.-, directos, m la 
Tierra no reflejara sobre ese hemisferio en 
sombra la hiz que del sol recibe, seria por 
completo invisible, y  la obscuridad del esjia- 
cio leinariaen la citado región lunar. De mo­
do qtie entre la Luna y nuestro mundo hay 
un cambio perpetuo <3e seix'ieios lumino-sos. 
con la diferencia á favor del satélite de que 
éste recibe veintidós veces más luz cpie la n ue 
á nosotros llega en el más espléndido pleni­
lunio estival. V, dada la diferencia de mag­
nitudes entre la Tierra y  la Luna, so com­
prenderá que liara los selenitas, en el caso 
improbable de que éstos hubieran sobrevi­
vido en un mundo ya  sin atmósfera y  sin 
agua, au nocturno luminar les aparecería tre­
ce vecf.s mayor que la Luna ajiarace á  nues­
tras miradas.

A l filo de la media noche, que e.s el mo­
mento representado por Scriven Bolton, la 
siqierficie lupar se halla literalmente, inun­
dada por nuestra luz. Tanto y tan bien, que

L a  Esfera

L .  T ie t r » » í  j  ciuj.ttuosi sobre lu  ingente» cordU ltrií y  1m  dasolidoi Talle» d «l roniendo el blanco sudo, o
vos rajds iobr« 1a trlsttxA úifioitA del u txo ntue<*(o

con auxilio de im telescopio pueden dístin- 
giiirso de un modo jieifecto las montañas y  
los cráteres. La cadena de los .-Mpes selenita-s 
se encuentra situada en el hemisferio septen­
trional, presentándose en la reooiLstitución el 
llamado Valle Afptnosembrado derestosvol. 
cánicos. Como en ca.si todas las regiones de 
la Luna, las montañas, volcanes, mares de 
lava V  grietas, muestran el innegable testi­
monió de un remoto levantamiento que posi­
blemente tuvo el movimiento opuesto hace 
millones de años. Como con excepción de la.s 
partes inferiore.s de la superficie el aire no 
existe, de igual suerte que no existe el agua, 
osean los dos principales agentes de eiosión, 
los rasgos fisionómicos. [x>r decir a.si, de 
nuestro satélite han permanecido inaltera­
dos d^de loa tiempos en que el plutonismo 
lunar les dió su postrera forma.

Un hecho curioso y  de extraordinaria im ­
portancia en la actualidad estudiado por los 
astrónomos, es (¿ue la luz terrestre, ai ser

reflejada sobre la Luna, tiene mayor 
en unas ocasiones (lue en otras, Los tr b »r  
pielimínareis de jliservaoión iniciaa ■- 
Harvard y  el Perú, donde son más f;'.'''‘ ; 
bles las condiciones climatológicas, ¡ - ’ V'i^ 
probar (pie dichas variaciones de inte 
luminosa sincronizan con la existen u' 
nubosidades anormales terrestres y i 'U •• 
graneles nevadas polares. O, en otro.- ■ ’ r . 
nos, que tanto.más luz envía la Tieru» ' 
noche lunar cuanto niás extensas son 
ñas de nuestro globo cubiertas por la  ̂
bes y  los hielos. Como([UÍera tpie los 
dos de estas y  otras observaciones 
res han de ser coordinados con los 
climatológicos y  meteorclógicos terrestr 
créese posible, en un jmr^-enir no lejanOj ‘  j 
der leer en la faz imjiasible y  hasta 
enigmática de la vieja Luna ias condi'^'^^ 
de uno y otro orden dominantes en 
planeta. „

A . READ BB

Ayuntamiento de Madrid



L a  E s fe ra

39

r
A.

✓

A ’

¿ 4 ^
i// '

4

^  >fcT

« J

-■5^'íííiÉ.

••ííS

;r ’

Ayuntamiento de Madrid



L a  E s fe ra
40

L A “ H U E L G A  N E G R A "  E N  I N G L A T E R R A

- 'S í ’

' V

E N  -

^  ir*''
Í * * V '

/* ¿ t

r¿m

(F^b. Afánela Giáfl^a)

Ayuntamiento de Madrid



La  E s fe ra
41

■ " l í í  I

*** 't*  británicas se ha celebrado una curiosa prueba: Varios magníficos hidros han logrado cubrir muchas veces
que los barcos tenían que hacer, acompañándoles en su recorrido y regateando ellos en el aire mientras las ágiles embarcaciones se des­

lizaban sobre el mar

l s E P T E S CRONICA 
D E L

UNIVERSAL 
« S P O R T »

u-

¡ó»

 ̂ = 'i 'S T R A L IA S O S  
' I RO PA

L'«s (leí balón 
^i'Jndo, queto- 

„  4avía n o  hace 
**1? -'-nombraron á

- aficj. „^iog j  g ̂
ruínente con 

j^^JUep., irresistible,
►"js? H e n

^ lauros nue- 
Q „ ' ' ‘ «adir á  loa 

eiu .uces c o n -  
8 ^ * ^  -  y  Preba- 
d ^ ' '  con objeto 

f^ e 'u a r  al j.ro- 
el turis.

a ¿ . ? “  p r i m e r a  
‘ I deporte 

sano
POy,ÍJ“Jeeeeleuer- 

el espí-

lU ^ u m v e n ia ! de 
se

'«ultituii’” toman. 
«PaaÍTO r®brihnente

“ «porta SI es 6 VisW íicleriot d«l G/«b  P a ltó  de P u l»  el d í«  de la in«ugur»ci6n de la Ezpoúción loteiaacional de Aulomórilea, el ee» temen mía 
importante del Continente, a l que k  piesentan todaa las mateas j  donde se ofrecen las m is curiosas InidatiTai del motor

no beneficioso para 
tiuienes lo practican 
c )n el afán de diver­
tir á las gentes, no 
pueden extrañar es­
tos frecuentes largos 
viajes que, lo mismo 
que el que aliora ha­
cen los maorís rugby- 
mtn, lo hicieron an­
tee los nuestros del 
DejKírtivo E sp añ o l 
de la ciudad condal, 
los campeones de la 
ra({ueta nacional y  
hasta los ciclistas en 
ia b\Lsca de premios 
y  campeonatos.

Otros A l l  Black 
fomúlos y  vigorosos 
vinieron antes de la 
guerra, y  cosecharon 
tantas victorias como 
jornadas deportivas 
aceptaron.

Cuando 1 a heca- 
t o m b b  sangrienta 
cesó y  el mundo co­
menzó á  cicatrizar 
de las profundas Ite- 
ridaa, a l  renovarse 
la s  actividades de­
portivas por toda la
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42

vieja Europa, fué recordadla aquella famosa 
jira de los más Brandes jugadores de rugby 
(lue pasaron por Francia ó Inglaterra.

Volvieron los extraorilinarios «todo negro», 
que esta vez á s\i táctica depúrenla añadían 
un famoso grito de guerra para substituir al 
clásico ¡hurra! británico.

Fueron toilo triunfos resonantcs^y éxitos 
económicos, tiue tau fúciloa hacen los sinsu- 
borce de las molestias en los largos despla­
zamientos.

Su iiltiina visita había dejado tan grata

L a  E s le ta

i  15 i¡  “X l j X ’ r

Fs-rfj

l is m a n o í d« *UíU»liacws t  lr »n í«e J  M  eleran á lo  »IU> fo  bm c»delo»o iile ,y  en 1» pu*M  Tibl«ntí, el esfueiiodelol 
u“ í T T » t e *  e“ “ iempre el deosie», el que l o r *  1* T Por hiW l, « «

príoMia, los iAT«ocÍbles hayon «ido decroudos

V * ! » -
k

77
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He aquí el momeoto en que los maoi Is. atjneados en el ter teño 
ds Colqmbet, lanzan su •gfito de |uetra*, especie de da "** 

violenta como $u juego

impresión, que no ha transcurrido un año enni'i"
a crítica alborozada señaló el arribo al suelo fran- 
■és délos invencibles auténticos au.stralianos, mae- 
tros en fuer/n y destreza del juego del balón ■ '\ ii-

Pero ahora la leyenda de la invencibiliilad •
roto en el segundo encuentro, después de tu, plo­
mero donde estuvo harto comprometida su rei>“- 
tación. I

E l «quince* seleccionado do París hizo acop 
fuerzas, paso en el empeño toda su ilocisión, •; íro- 
]iulsadcw de un fervor patriótico sublimo tl:"r"c 
ante las gradas, llenas de público, del soI 'it I'I 
estadio de Colombes el espectáculo esperadísii.i ioi 
su triunfo.

Como si se tratara do un brillante hecho de »r- 
ma.s. el país entero ha recogido orgulloso *•! I i 
liante triunfo de los parisinos, y  el eco ruido-ol'' 
pasaiio el Canal para ser festejado en Albit* 
como el desipiitc eurojieo soñailo.

Con tan  c.rtci'
golpe los maon- '• 
seriamente turbají 

' su sueño de i-cr,l''
I rabie turismo. Q 

,¡ dalea Inglaterra. • 
'■* á su vez pnii t i ! •

- “■ emular el triiuito
■* ' "M lo, siijuiera pa;

tener dignaim ute i* 
vieja rivalKla'l >-• 
tinental. Y  como u- 
suceila, con _
australianos ' ' '  
un solo Bülpc-1 -  ■ 
su fama de ] igob* ' 
res inve.icibit '  >' ' 
el crédito de cM- 
orilinarios rc.y .V' 
pueilenrepas' - 1“
1 1  (le vajiores _ 
tén prontosá /.ail :; 
conelfracaso leí'*; 
indiferencia. ■ ■ 
el furor de ''‘‘ p-- 
o'.vidaclo, no 
para llevar m n̂ "̂. 
de espiectaílo' 
rroiio donde ‘' ' ' j  
los invencil' '* ' 
Blacks.

L A S  t lH A N U t. '
B A S  H fP I C ' ’  

A n u a lm en te

r i / í -  i

V j

gran premio tV - ';

Tum..r .1 nu«TO c«mpe6n d . l  mundo, teni.ule de 1.  M « .io a  n o r t . «n e r i«n .,  1 «u r e * r e «  i  Muer. Vork e ,  rec ib id o  ofic iínu^te por
en ie»?sU, r  1 » «  «utoridodej que p « »  en tte*»fle U  lU »e  de la ciudad le recibeo en triunfo, que se co n U « ra  al pueblo con unanumdad entusiáitica

witch» es en la f' .
de Newmarke* ,
aeontecimieiito ‘r
señalado del h'f* 
programa.

Esa afición eU'"'
V tumultuosa tl^f jj- 
ia Gran.''Brcta'^
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^  llegada á la meta oe los participantes en el «Cesarewitch», de Newmarket., En primer término, pasando el poste de la meta, «Mira Cray» el vencedor
montado por Read, y seguido de «Miss Sport», que entró en segundo lugar

g ^ ^ io n a d a  todos los movimientos del turf, queda un instante en 
^'"^nso cuando los quo se disputan el «Cesarewitch» salen é  la pistas

T)

, y h k j-^

t - . P r -i '

r r e ’ V

'• ^ 1

j ' -

í i^ w •

1 \5̂
, y ú

.101.

7 - 7 /

G'Upo d. corredoíi» ,u ,  »m 4 roa  en It  Mr « r .  »u ,IU  4 U  eludid del Turi», oTgu ilw d» PM .El KUrc.aül VüendM o., y  «  U  ,ue pM tidpiron
los mis noUblt» atíetu  át to<U Ja PealasuU , / e •  v w u p w o a

A  la febril actividad de taquillas y  boohnarkers, al violento co­
mentario sucede un silencio expectante que dura el breve plazo de

los sepindos du­
rante los <jue, al 
galopo loa caba 
líos, la gran pug­
na se decide.

Kn Xewinar. 
kct parecen inii- 
<lo& todos los mi­
llares de espec­
ta d o res ; só lo  
cuando el pre­
sunto ganador 
ha doblado la 
curva y  sobre la 
r e c ta  fina l se 
echa encima del 
posto de la meta 
jierseguido por 
ios que toílavfa 
pueden d ispu ­
tarlo el triunfo 
en im supremo 
esfuerzo, se pro. 
(luce tm rumo­
reo que crecien­
do en intensi­
dad, cuando lle­
ga, |>or liltimo, 
el gan ador al 
disco so truena 
en una ovación 
i m p o n  e n  t  e,  
atronadora.

E l «C esa re ­
witch* de este 
este año ha sido 
el suceso hípico 
más saliente de 
Ncu'inarket. La 
vietoriaíle «Mira 
Cray», el caballo 
h á b i l m e n t e  
m on tad o  p or 
Read, conmovió 
á  los pronosti-

-\
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cadores fallidos que 
confiaban en «iSliss 
Sports, colocatla en 
s^undo luccar. I.a cá­
tedra tuvo que incH- 
narae ajite un resulta­
do d ep o r t iv o  más 
fuerte que todas las 
c o m b in a c io n es  de 
ventajay aprobar con 
e l aplauso general el 
éxito del que sobre 
la  pista fué el mejor 
caballo y  el más bri­
l la n te m e n te  mon­
tado.

L A  R I V A L I D A D  F A

IIO S A

Está resuelta con 
nueva sorpresa la po­
lémica primera de loa 
enemigos más encar­
nizados en el torneo 
regional céntrico.

E a so rp resa  no 
quiere decir en este 
caso injusticia. Los 
esfuerzos para for­
talecer los grupos tu­
vieron mayor fortu­
na por el ^iad^id que 
eu el Athlétic, y  al 
comenzar la  tempo- 
ratla los vaticinios 
eran francamente fa ­
vorables á los realis­
tas, cuyas individua­
lidades ])e!>8ban de­
cisivamente al com­
parar la potenciali­
dad <le los equipos.

H a sido el entu­
siasmo el motor del 
triunfo ro j i -blanco. 
V n  entusiasmo sin 
a|>agamientos ni des­
mayos; un ímpetu 
que, durando tanto 
como el partido, lea 
hizo favoritos sobre 
el terreno después de 
no haberlo logrado 
sobre el papel.

Otra vez  la prác­
tica del juego da uii 
mentís á la  teoría de 
los valores y  los asee, 
E l Athlétic, eon un

iñ

espíritu casi de«i 
nocido, soporta b' 
acometidas, con^ 
ne los desesperad* 
atacpies de nn eM 
migo que no le sup̂  
nía tan resistente- 
al cabo, cuaiiuo, ‘i ,  
brantada la m®* 
del contrario, le 
mina, se aprovf'^ 
oportunamente 
d eca im ien to
conseguir la  ''cn'' 
única de la  tardo 
en el partido de; 
rivalidad ei'coot 
iba á ser decisi''*

B ien  ganad" 
M a d r id , la  afn
puede sentir>e s»' 
fecha de contar ' 
dos equipos de 
to  valer. Es una ‘  
ra n tía  de ful"- 
éxitos.

Por el m'iintf 
el Athlétic ha 
guido el premio t 
deseado de toa* 
cuantos puede ^  
ra r , y  e l M®'*! 
guardará Ih i®®' 
para no eon i»*'^ 
sucesivo de.'na^* . 
tanto en la- 
fuerzas coi’" ’ 
debilideui del i‘

J U A N : EPOdt

Midrid.— Del P « * *

r

r.A**iA*a.— r-
lo» eterno»ri»»»f* 
A rr ib »’ U n» 
3»fd£fi»nte i» 
def«o4id» por 
puede eTítar «I 
caben del 
leño. Abajo: U - 
inminente p e i • &* 
puerta
caido en tierra 
cbaxar uo U ióa , 
pelota TueJee hada 
puUada por uhpor uh f
haciendo un 
logrará de*TÍ*f'* 

,co:n '̂
(Fots. Dialiru i». _ y*
d a C ié l i » ,  G a ^ ¿ „  

Mario T

M

4i»i

ifj.
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La ffislinta cometa flol "pi
El golf ee más que un aporl. Es un dogma, 

«n  rito, casi una religión. Ese particu­
lar sino/(M'iionaófe y  tránico se nota en 

lae^anc'ia de los jugadores (pío evolucionan 
en los vcr.iosos linJcs, Ninguna disciplina ves- 
tmionfaria lio sido nunca más soveia ni más 
vigilfuin

Para jugar correctamente al golf so lleva 
M traje i-s|>eeial que los jugadorea de golf 

ttowmiiuin ¡ours. Pero pora llevar ese
traje especial no es necesario jugar al golf.

jugadores de golf quisieran un traje (pie 
»■ distinga dol comiin de los mortales, y  el 
común de los mortales que quiero distingiiir- 
« le ha dado jior llevar ese traje. Así es que 
"te  se ha heelio tan banal, que por todas 
P^es se ven á las gentes llevando esa espe­
cie lio pantalonea-fahks flotantes, mientras 
que las extremidades inferiores se ornamen­
t a  de lapatos más maravillados que mara- 

I (í tal manera, que estas gentes pa- 
i ^ n  mas bien palmípedos que seres hu­
manos, ‘■

moda; y  es má.s, una moda al- 
c ^ i i r  do la cual se han olevaclo disputas. 

,L.i . clá-sico del golfman se comjuendía
1̂"̂ ® componía 

w  pioza-s; la americana, el clialoco v  los 
cortos, ó cuatro júezas con eípan- 

pantalón corto, netamente 
famoso knicker ancho, 

^  ^  rodilla ejxicta-
. . .  rtwtro pulgadas; do ahí su nombro 

p*‘  fou r).
90 í̂: tal como se entendía 

ni- , OI' retirada. Una revo lición
(le hw f suscitada por el éxito
vu-T" taiiiosos jm ll over. Inmediatamente se 

u aparecer en los camiws dedicados á 
^  pori gentlemens correctos, vestidos con 
Con ' ’ otoJicS' bordados, ornados
«icani 'í '"®  decoración de una fantasía 

“í''®  sobrepase la 
‘‘  uulagrosa de los pulí over. Una or- 

t*,. y  docotaciones imprevis.
P'¿le u'*’ artista inspirado

, silii.‘tar entre sus tramas a n :s i3 . 
**ucricanos han perfeccionado aún 

* e  estilo, croando modelos particularos

4 5

adornados con decoraciones de bandas de 
piel de cuero.

Esta moda lia animado bruscamente el 
dand'j>.mo do las medias aponira \ Hasta 
estos últimas años oran de buen tono sola­
mente las medias de colores neutros, discre­
tos. H oy  ^stim os  al triunfo completo de los 
colores vivos, en triángulos, cuadradla, lo­
sanges, etc. iQuó variedad en esas estiliza­
ciones geométricas!

Pasemos ahora á los detalles. La  camisa 
de O.rford blanco niercerizado, tela fresca y 
absorbente; el cuello fijado á la camisa y 
cortaiia lo sufioientomento ancha jiara ase­
gurar á los movimientos la amplitud necesa­
ria al juego. En el jiecho un bolsillo provisto 
de un botón interior, pues nada que sobre­
salga debe molestar al campeón.

Zapatos do cuero imjierineable, con la 
plantilla muy fuerte. Obligatoriamente de­
ben estar adornados con toda clase de dibu­
jos, re<»rgados do agiijeritos y  cosidos. El 
guante de golf, como todo el mundo sabe, es 
do una clase esjxicial. ejua se abrocha |ior en­
cima, y  con aberturas al nivel de las articu­
laciones, que le dan un aspcícto do instrumen­
to de tortura do la Edad Media.

L.sta es la composición dol traje correcto 
del jugador de golf. N o tratéis de rebelaros 
contra osos decretos. Ser siempre correctos... 
En Inglaterra hay clubs que proliiben á sus 
jugadores el presentarse en mansas de ca­
misa. Es más: no se pueden llevar los boto­
nes del club sino después de haber realizado 
ciertas proezas sportiva^. So ganan los bo- 
Iones como en el ejército se ganan los galo­
nes. y , sin duda, esto es lo que vale á oste 
admirable juego su distinción suprema, su 
placer y  su éxito.

Jliarril!, 1029.
ELEHEM E

V E S T I D O S
A B R I G O S
« O D A S

ÍVIAJE V. SIN MOLESTIAS!

E l  m e jo r  p r e r a n t i í o  c o n tra  to d a  e U e e d e
m a reos  o c a s io n a d o »  p o r lo a  v ia je s ; m a r a ir e

ta r ro o a r r il ,  e tc ., es

M O T - H E R S I L L . S
co n o c id o  y  e m p le a d o  por tod os  los v ia je r o s  
d e l m u n iio  d esd e  h ace  2 3  años. >’ o  es nárcó- 
t io o  y  no p rod u ce  m a le s ta r . V e n ta  en t o d a »  
la s  fa rm a c ia s  ó  d ir e c ta m e n te ; M u lle r  &  C.*. 

A p a r ta d o  o l. B a rce lo n a .

«s é n o v a , l O . — T e W f .  2 2 .7 4  J .
Presenta sus elejantes colecciones de modsics

P O E .M A  E N  C U A T R O
Hermanos iJe los astros, sus ojos alzan sueles, 

mariposas de luz, en las noches tranquilas- 
6n su eterno soñar tanto ha mirado al cielo, 
que el rio' de su luz inundó sus pupilas.

Puede que no tengamos ija coz para decir: 

«¿Recuerdas?», murmuró su boca casi mustia.
Como un reloj ijo ola su corazón latir.
En sus ojos celestes me miraba la angustia.

?  se alejó su imagen f'olando entre la sombra 
'Jo le había dicho: «Espera.. El amor aún podría 
tender á nuestros pasos una llorida alfombra»

J  se alejó dejándome la cida en agonía.

Era como un poema triste cada gemido.»
Una gota de sol cada perla de llanto^
Por senderos diversos íbamos al olcido...

Alguien cacaba un hofo no sé en qué camposanto

Eliodofo PUCHE

‘f ' t

prensa 6RAFICA, S, A
^ttndo Gráfico

TODOS LO.S MIÉRCOLES)

Editora de “ M u n d o G r á f i c o

y . - M A O I i l O

y  P o s e s io -
ba ,, m o fa s :s"*no.,
^O leses.. ......................

y  P o r tu g a l;

Pías.

5*1, "«eses.

^ ■ “ «Ve,:......................
» .........

Sjaso P a is a s :
^  .............................

N uev o Mundo
(APARECE TODOS LOS VIERNES) 

M a d rid , P ro v in c ia s  y  P o s e s io ­
n e s  E s p a ñ o la s : Pa».

Un ano..........................................   25
Seis meses................................................  15

A m é r ic a , F ilip in a s  y  P o r tu g a l;
Un año......................................................  28
Seis meses................................................
F ra n c ia  y  A le m a n ia ;
Un año.....................................................   40
Seismeses................................................  25

P a ra  lo s  d e m á s  P a ís e s :
Un año......................................................  50
Seismeses................................................  30

> :  O  T  A

‘ N u e v o  M u n d o “  y “ L a  E s fe r a * *

♦  PRECIOS DE SUSCRIPCION (Pago anticipado)

L a  E s f e r a
(APARECE TODOS LOS S.^B.áDOS) 

M a d rid , P ro v in c ia s  y  P o s e s io ­
n e s  E s p a ñ o la s :  pi«

Un año...................................................... 50
Seis meses.........................................   30

A m é r ic a , F ilip in a s  y  P o r tu g a l:
Un año..................................................  S5
Seismeses................................................  35
F ra n c ia  y  A le m a n ia :
Un año...................................................... 70
Seis meses................................................  40
P a ra  io s  d e m á s  P a ís e s :
Un año......................................................  *5
Seis meses................................................  45

Marr f^pedal pa ia  Francia y Alemania es aplicable también para los Países siguientes;

Eííbpía, Costa de Marfil, Mauritania, Xiger, Reunión, Senega!, Sudán, Grecia. Letanía, 
ao. le rs ia , Polonia, Colonias Portuguesas, Rumania, Terranova, Yugoeslavia. Checoeslotaquia, Túnez y Rusia.
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Z A R A G O Z A S  A R Q U IT E C T U R A  £  IN D U S T R IA A R

EL ARTE Y LA RESTAURACION
U  AUD IEN CIA TER R ITO R IAL DE ZARAGOZA

A t, pasar por ol Coso ho poiliilo a ihvrtir o6- 
nK), (lifert-nciándosa il<> años aiiti'iiores, se lia 
«■nibollfpillo, ha rcpohrailo sit cpráoter do estilo 
aragonés el maenifioo ¡mlaoio clií la .yulicncia. 
<iiyo rloploraWo ostado ile abaiitloiio iba «lojaii- 
ilo' & BU Rovoia nonstniepióii Iméifaiia do todo 
sabor ailístico, lie su eaiái'tci rjtiiamontal, dol 
dotailo solio, á la vez nuo armonioso, de su de­
coración.

Ks indudable fine tan imiiorfante, restaura­
ción está .sií.mlo objeto de un elogio tan entu­
siasta como unánime po> jmrto de todos. Do 
ello pueile congratula! fwí 1). lU'gino Borobio, in­
genioso arquitecto y «¡irector de las obras.

En su compañía visité tan monumental edifi­
cio, > de mi con-

L «  AudiencU d« reáentr-
Diente retUutede poe Im  contretistas 
Sres. Pnenr j  Besarte, bejo le direco6n 
del intelicente erquitecto D. Reciña Ba- 

ratita

v e r s a c i ó n  cen 
este mago de la 
a r q u i t  e c t u r a  
puedo ofr-'ccr al 
loetcr las res- 
)niesta.s <ptt* el 
S i . Boiobio fuá 
dandoámis pre­
guntas.

Enijiezó por 
t|. cirme m i dig- 
ii'i cicerone rpte 
el edificio ocu­
pado por la Au­
diencia es uno 
■ le los más gran- 
di>s y  más be­
llos xtalacios del 
R en acim ien to  
aragonés. . As e ­
g u r a  que su 
coiistiucción da­
ta de! siglo xvt 
y que ])ortem-

ció á la ilustre familia de los condes de Ltma.
1.a fachada— tjuioro reconlar mo dijo— es de 

las más caractciísticas dentro del tipo do la épr- 
ca. Hay cu ella un primer fiuer|)0 do piedra con 
dos óidonos do jtequeños huecos rectangular.'s. 
Otro euorjio de lailiillo -como oí resto de la fa- 
ohada—eonti'.'iio grandes balcones entro ar­
querías ciegas. Existe una tercer planta en fo r­
ma de galriia típica coronada ])or gran alero de 
madera. En lo.s extremos se levantan dos to ­
nos, con arquerías también; tienen más de mira­
dores morunos que do elementos fie fortificación.

Como detalle exchisivo de esto edificio, me 
señala el Sr. Borobio la j>orta'la. Se debe ésta 
al aceitado cincel dol escultor francés Guillan- 
me Brinbez. Tiono dos enormes gigantones ó_i<’s 
lados blandiendo sendas mazas y  un triunfo á la 
loiiiaiia esculjúilo en el friso.

Igi restauración de la fachada— ya teimina- 
da— ha consistido en quitar dos miradoies de 
mailera quo afeaban á los torrisjnoa: doscubrii 
los huecos ele la anpaeria alta—en su mayor lui- 
inoro cerrade— ; leparar los muros de ladiillo, 
conservando el Eispecto de obra antigua, y  ro- 
constiuii el zócalo do p itd ia que presentaba 
un as(>ecto de deplorable abandono. En todos 
los Imeoos he observado la colocación de nueva 
carpintoiia con x idrieras emplomadas.

Los artoBonados de les salas también están 
siendo objeto de reparación, y  so decorarán és­
tos sobriamente oon enlucido liso de los muros 
y  altes zócalo.s empaiielailos de nogal.

Del interior del edificio, lo má,s deterioiado 
es el patio von dos órdenes de galerías suxierpuos- 
ta-s, y  los salones de la primeia crujía con inte­
resantísimos artesonados de mailera.

I.1V restau!ación interioi aún no ha tocado á su 
fin. Esta afecta mayormente al patio, que oon 
las reformas llevada.^ á cabo en diversas épocas 
había j>erdiilo todo su carácter; pero el Sr. Boro- 
bio, qtie es un verdadero genio ds ia arquitec- 
ti i ia y que v ive y  se desvela paia el arte de su 
carrera, lu ceja en su afán de imprimir á éste 
todo el estilo y, por consiguiente, el valor que 
liabía perdido.

C«sa del Sr. Fací, *n el T 
de Sagasta, de c: ,0 1  

e« autor D. Regino Batali»

Paso ahora á interro- 
gai á D. Regino acerca 
de los contratistas de la 
obra.

• -Se trate— medico—
(le dos personas quo |>or 
su actividad y  eonuci- 
miento en el mundo de 
la construcción han sa­
bido ganarse no sólo nú 
confianza, sino también 
la de cuantos arquiti*c- 
tos trabajan con ellos.

A tan  antiguos ycom- 
petolite.s ecnstructores, 
apelliiiados Povai y  Ba- 
surte, hay que agrade­
cer en j>art(> cuanto de
bueno y bello se está haciendo cu la restu- 
ción do esta obra, va ({uecn ella, como vii v- 
tas llevan construidas en .sus diez año- de \ 
como contratistas, han puesto todo el cuiu- 
mo y  todo el amor do su piofesión hasta c" 
guir la más clara y perfecta iiiteipictación 
toda su artística integridad de loa proyi cte-'. 
nosotros los aiquitectos les encomciidai ios- 

A  mi juicio, los señóles I ’ovar y  Ba-itrtc - 
jversonas que ptteden hacer sombra á la.s 
des figuras de la constnicción moderna, y.' 
á su firme é infatigable actividad pueden s 
la buena condícióii de sor no unos eontraUí' 
más, y  si unos fieles intérjiretes del facult» 
autor de los j)royectos.

Si usted quiero entrevistarse con 
jxjdrá conseguiiio persoiiáiulrse en In caW 
(,'inegio, números 6 y  8, lugar donde tienen: 
bhxtitlas sus oficinas.

Asi, con esta charla, dejó jiasar una hora* 
tlable al lado del más predilecto de los auj- 
tos aragoneses, ya que con su jireclara inte- 
cia está adornando Zaiagoza de tos mas c 
edificios, siendo por su amor á su tieira n* 
fiel continuador de los viejos y  prest igio:n'= 
los de ia arquitectura aragonesa. _

Zarngoiit, Ckiubre K1 b f-

S O B R E  U N  N U E V O  S I S T
Ya , en mi conversación con el ilu-stro arqui­

tecto D. Regino Borobio, pudo hacerme cargo 
de la  importancia y  las ventajas ijue ofrece )>ara 
la moderna construcción el nuevo material -Vro- 
lila.

— Y o— recuerdo que me dijo— , desde cpie lo 
conozco es el material que emjtleo con mayor 
confianza en mis obras, ya que, aparte tle tener

«M^doru», de DoneteJIo
Relieve moldead» j  dnceUdo de «KeoUtáa

garantido su color natural é  inalterable, asi 
como su gran duración, ea un producto tan bien 
previsto, de tan positivo éxito, que donde se 
emplea se deja notar la aiLsencia de humedades 
y  grietas, poseyemlo ajlemás la iniliscutible ven­
taja de ser un material de secación rapidísima, 
resistente á toda helaila. y  que, por su muy len­
to  fraguado, permite que el artista le modele á 
su capricho.

Las interesantes manifestaciones que acerca 
de este material rae había hecho tan autorizado 
técnico fuéronme confirmadas más tartle por 
otros prestigiosos arquitectos que xambién co­
nocen el beneficioso resultado de Neolita.

Entre lo dicho por unos y  otros he podido en­
tresacar que la Xeoliía, como indica su nombre, 
es un nuevo material pétreo que ofrece la repro­
ducción sintética de las piedras tle construcción 
de más generalizado uso. y  especialmente de las 
areniscas blancas, amarillas y  rojas, de las ca­
lizas y  (le los granitos y  pórfidos.

Las mismas rocas naturales son desintegra- 
tías mecánicamente y  constituyen la base del 
material, en cuya fabricación no interviene un 
solo producto inestable, cuyo aspecto ó color 
puetlan variar con el tiempo ó la  luz, y  forman 
(le él jiarte diversos aglomerantes, cuyas pro­
porciones han sido fijatlas pxir medio de ensayos ' 
metódicos...

La misión de estos aglomerantes es puramen­
te auxiliar, y  tiene por objeto iniciar el fraguado 
y  facilitar el empleo; i>ero, patado el plazo de 
endurecimiento de los más rápidos, el material 
resultante sigue pastoso y  con la  compacidad 
suficiente para consentir el modelado que pue­
de practicarse, como lo hacen los escultores, so­
bre el barro espeso de arcilla, iniciándose des­
pués el endurecimiento definitivo.

Una de las principales aplicaciones del nuevo 
material consisto en el paramentado de sillares 
artificiales, con espesor suficiente para consen­
tir una labra con herramienta de acero, labra

que dalasen- 
sación de un 
cincelado pe­
noso s o b r e  
piedra durí­
sima.

Y  del mis­
mo m o d o  
p u e d e  se r
e m p l e a d o  
para relleno 
do moldes de 
c a p i t e l e s ,  
basas, comi­
sas y  caneci­
llos, relieves 
yfigurfuj cor­
póreas, ctiyo 
cincelado les
proporciona 
el aspecto de 
esculturas en 
materia defi­
nitiva.

Si D. Regi­
no B o r o b i o

I

iNegliU- «e prest* p*> 
d « Crsbsjos

es un gran entusiasta de este m ateii»}’ '̂̂  
(ue está convencido de sus exceleui-" •----------  ----- I
dos y  de la fiel imitación de la ,
diversas varif^ladi's; hoy día lo lleva ‘ '(‘I’''  ̂
las casas de T). Celestino Rey, San A niel;
de D. Jliguel Nuviala, Avenida Cet 'i'j 
1). Manuel Hernández, pa.sen de
Audiencia de Zaragoza; (le D. Angel V 
seo de Sagasta, 39; de !a señora viiul® 
nández. Portillo, 14 y  16; de D. Sant>*»
te, Camino del Salado, etc., etc. -j,-. .• 

En todas ellas, como en cuantas ha . 
cada Neolita. su duración es indefinid*' 
lidad muy superior á las del propio i® j.; - 
cemento, duración no alcanzada _P°, je' ' 
otro sistema conocido de decoración ®

■) 10$ 
oníÍ!

1 .ifi

»rte € 
«itai 
' "on 
Tai 

pobla' 
Viflao 
Imellfl 
udas 

En

«lab(

M
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ARTISTAS A R A G O N E S E S EL PINTOR ENRIQUE VIÑAO
Este notabilísimo genio del arto pictórico, a quien 

La  ^ fpua ya coiisagró on otra ocasión un buen es­
pacio pata liahlar con elogio de sus trabajos de pin­
tura decorativa, contim'ia triunfando, dejando acjuí 
y allá gcnialce muestras do su envidiable pincel.

Su carácter fi'anco, do aragoiiós bonacbón, unido 
I 9U genio emprendedor y  activo, le han granjeado 
..i estimación de todos sus convecinos, admiratlores 
le l(W hombres <|ue trabajan; ríe los que, como éste,
•rmsigiH ii labrarse una sóliila posición y  un bien ga- 
ado prc'tigio con el único apoyo de sus enorgías, do 
I arte, de su valer...
tonstitiiye el Sr. Viñao la figura más saliente del 

*fte en la ciudad, ya {(ue en ella se encama la repre- 
mtación más preciada en la historia de la jniitura 
decorativa de Zaragoza.

Tanto en la tierra del Pilar como en otras muchas 
pjblacioiii's de España, el iiisjúrado pincel dcl señor 
'iflao ha dejado impresas sus inimitables huellas; 
nuellaíi su arte m ^ ieo , que tantas y  tan bien ga- 
■'“ as felicitaciones lo tiene conquistadas.

pude admirar algunas de las obras 
«oídas II. su preclaro ingenio. Pero sería interminable citar su copiosa 
»l«o rac ión  artística, desparramada en diferentes edificios y  palacios.

DON ENRIQUE VIÑAO 
Pintor

on libertad é mi 
ciprocidad á las

Entro las más recientes están los trabajos realiza­
dos eii el Palacio do la Audiencia de Zaragoza; la 
casa del _Sr. Faci, en el paseo do Sagasta, y  la del 
Sr. Beltrán, en Torrero; todas ellas bajo la acertada 
y  competente dirección del arquitecto Sr. Borobio.

Tiene además decorada la casa dol Sr. Carrión] 
sita on el Paseo de Sagasta, en colaboración con dolí 
Pascual Bravo.

La pintura de la casa del conde de la Isla también 
ae debe al Sr. Viñao, así como la de la casa de ü. To ­
más Castellano, D. Pedro Laiii, D. LuLs López, Ban­
co de Aragón, Banco Hispano Americano, Termas Pa- 
llarés y  otras muchas que no enumero [lorque, como 
iligo anteriormente, sería interminable.

Actualmente, bajo las órdenes del inteligente ar­
quitecto Sr. Albifiana, está pintando la importantí­
sima obra del Teatro Circo.

Do tener más espacio continuaríamos hablando de 
estos acreditados talleres, fundados hace \moa ochen­
ta años, y  con domicilio en la callo de Azoque 62- 
pero ni di-snonemos de él ni la modestia del antiguó 
subordinado de los Sres. Bussato y  Bonaidi dejaría 

pluma para (pie les dwlieara los elogios que en justa re­
glónos de su arto tiene ganados.

I_A IIMDUSTRIA DEL MUEBLE

SI LVA NO P
En la plaza do la Constitución he tomado un 
'̂'itivfa do Delicias que mo ha transiwrtado al 

<01 de la avenida de Madiid, lugar donde 
^ n  instalados actualmente los magníficos ta- 
«rps de ebanistería de D. Silvano Pérez.

Comedor

Esta importante Casa, de la qiio nos ocupa­
rnos en otra ocasión, ociqia hoy un soberbio edi­
ficio de su jiropiodarl, donde encuentran trabajo 
un gran luímoro de expeitos ojierarios, qiio po­
nen en rnoviniipiito la itiaquinaria más moderna 
<iue se emjilea on osta clase de industria.

Visitamos Ja fábrica, arnjilia y acondicionada 
como pecas en su ramo; los alrñaceiies, abarro­
tados de oxístoní’ias. Ante aquel vordadero mu­
seo tic arfe y  elegancia he do confesar mi asom­
bro. pues nunca pensó que de la madera pudie­
ra hacerse tanta marav illa. Había modelos do 
comedor, desjiaeho, dormitorio, saloneitos y  de 
todo cuanto jniede fabricarse on la industria del 
mueble, tanto en modeles corrientes como on 
muebles de estilo.

La Casa de D. Silvano Pérez, que exporta 
muebles j)or toda España, remite presupuestos 
gratis á quien los solicite.

\ para terminar, reciba su propietario mi

ZARAGOZA
X E L E R O f M O

más ontusiaste felicitación, acompañada de mi 
inejoi deseo, j>or que continúo ersechando el 
I>rest^io que hoy ya tiene ganado una industiia 
'luo, como esta de D. Silvano, es do Jas que hon­
ran a España por sus piopios méritos.

g r a n d e s  t a l l e r e s  d e  c a r p i n t e r í a
V de toda clase de obras, instalación de Bancos

oncinas y todo lo referente al ramo de construcción en general

R O Y O  ^
de José González) Z A R A G O Z A  

T r ía  y  iiü j.tLA TE R i;

Dormitofio estilo Lu ij XVI

^  1 iai\iA

ÂfliANO SALAS
:o, R E P A R A C IO N E S  E IN ST A L A C IO N E S  

.D _6 _C A LE FA C C I0 N  V T O D A  C LA S E  
^^.'JRABajos pertenecientes a l  ram o  

PRE S U P U E S T O S  S R A TIS

36 - ii-65 - MEAGf'U

FABRICA DE LADRILLOS
COCIDOS EN HORNOS MECANICOS

ñhnorin y  Gabás
Despacho: Calle de San Miguel. 1—Tel. 101 

SAN JUAN DE MOZARRIFAR ■ Teléf. 102

Taller de Herrería Artística
Casa especial en trabajos <Je estilo y repujado

CARLOS TOLOSA
C alle de San B las. núm. 65

Z A R A G O Z A

Ta l l e r  d e  c a r p in t e r ía

Mascan illa ^  chapa 
repujada «o  hiercp 
dulce, trabajo tealí* 
zado ea estos taJIeres

A
□

Sustina de Araéón, 58 y 60.  ̂ZAR AG O ZA

P

C alle  d e  San M iguel, núm . I

Teléfono 101 ZARAGOZA
Ayuntamiento de Madrid



T i m o t e o  M a r c e l l á n
Z A R A G O Z A
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C»biUas de lujo per» aiUe y  enjenche

PfjmeiD im en hm

SUCURSALES: 

EN MADRID 

Calle Delicias, 12 

EN BARCELONA 

Calle Parcerías, 1

\:̂ij; m ^ (
EBANÍTTEíVAYTAPÍCEÍVAj 
' EXPO/ICION i

2Af\AGQZA

r-¿5

Ramón y Cajal, 75
FRENTE AL HOSPITAL

Teléfono 1749

FlBRIÍIl DE SIlllS 1

Talleres: Palalox, 11 Teléfono 21-83

Z A R A G O Z A

PARRA
Z A RA GOZ A

H O TE L U 'M IVERSO
--------------------------------------------------  Y ---------------------------------------------------

CUATRO “M A dO K E S
Z A I ^ A O O Z A

Ascensor eléctrico t Calefacción á vapor : Agua corriente, fría 

y  caliente : Habitaciones con baño : Autobús en las estaciones

Francisco Calavia

COXST^CCIÓN Y  REPARACIÓN DE CARROCERÍAS

Mariano Navascués
Pintor de coches y automóviles 

I , Playa de Torrero, 51 (Terraza)
Z A R A G O Z A

Teléfono 15-23 ::

En la calle 
d e Boggiero, 
núm. 137, tuve 
el gusto de vi­
sitar estos im­
portantes ta­
lleres de eba­
nistería que ,  
montados con 
todos los ade­
lantos, se ocu­
pan de la cons­
trucción d e l  
mueble para  
toda clase de 
gustos y pre

Modelo de despicho estilo •Reoicimiento,, consBtiido en tíW*

gustos y pre- , , ,n««p<*’
cios. La Casa del Sr, Calavia, cuya fundación data del ano 1 
rimadamente, tiene bien probado su valer y su p rp tig io  en ^  
dustria del mueble, siendo buena prueba de ello el desa roi 
quirido por su industria en tan corto espacio de tiempo. -¡9* 

Estos talleres, que como dejamos anotado construyen 
mueble de lujo como el económico, han sabido internarle 
producción en donde reside y en el resto de España, á 00 
porta en gran cantidad.

Corresponsal de las revistas de Prensa Gráfica en Zaragoza

S A N  M I G U E L ,  e

Ayuntamiento de Madrid
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EL N U E V O

C A D I L L A C
El coche que marca el límite supremo 

alcanzado por la industria automóvil.

El coche que por su elegancia, co m o ­

didad y confort, go za  de renombre 

universal.

PreaO; Je 28.000 pcteU& por el modelo Brout̂ ĥ m. en dJeldnte,

Entregjdo «o Bilb»

Oon d<M neumAticot Jr rrpwcUo.

CONCESIONARIO PARA MADRID;

J a m e s  M. N a h o n

Avenida de Pi y Margal!, 11

P R O D U C T O  DE LA G E N E R A L  MOT ORS J

m !

a
-  —

C A D I
r v w i

! V  W

L A C
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ESCUELA BERLITZ Arenal, 24
A C A D E M IA  D E  L E N G U A S  V IV A S

Todos los meses eLnptezan clases de inglés, francés, alemán é italiano 
CLASES GENERALES É INDIVIDUALES x  TRADUCCIONES <í̂

Lo mejor
para hacer más fuerte y sabrosa la sopa del puchero, es el

MAGGI

Nicolás de la Puente
Por o'.vido invohmlario, y b'en á pesar nuestro, dejamos de m?r 

cionar la persona idad que encabeza estas líneas en la informado: 
que dedicamos en 28 de Agos'o último á la modeina conslcucckSa 
en León, bajo la in ervención del culto arquüecio D. Javier Sanz.

Por ello, debemes de confesar hoy, incurrimos en una falla imper­
donable, toda vez que D. Nicolás de la Puenie juega papel ptincipa- 
li imo en León como pintor decorador, donde vulgarmente se le co­
noce La o el sobrenombre de «el Mago del pincel-.

En sn estudio de In calle de Jul o del Campo, núm. 8, donde no- 
recibió el Sr. De la Puente con su amabilidad peculiar, pudimos ad­
mirar algunos iraba o-i verdaderamente atiayenies.

De aquí el íxi o rotundo de e^te sabio artista, que en pane obe­
dece á las ventajosas condiciones en que opera, toda vez que s« 
presupuestos no e tan en relación con sus trabajos artislico, de post- 
lívo valor, ‘ . . .  , j  i

Con asombro, con deleile, con admiración, hemos contemp.ado al­
gunas de sus obras en arte deeoralino, quedando gratamente -o'- 
prendidos ante lauta belleza, refinada de un gusto especial, de domf 
se denuncia !a mano maestra de un arlista cumbre.

Al intentar hoy subsanar nuestra falta, imploramos perdón de est 
laureado genio del pincel, á la par qr.e le felicitamos muy siitctii- 
mente por sus frecuentes éxitos.

EN CUBITOS
A petición hecha por carta al Representante Genera! en España 
D, Gastón G. Rivals. Ronda de San Pedro, 38, Barcelona, se regalará 
un Interesante Libro de Recetas culinarias domésticas muy prácticas.

,  IOS nsxxiSi 
feiTES OO^TICOS

|Lea usted los miércoles ̂
\M u n d o
\Gr á f i c  o
i 30 cts. en toda España;

REPRESENTANTES 
IMPORTADORES 

ilCOMERClANTES:

V O R O N O F F
V

EL R E J U V E N E C I M I E N T O  P O S I T I V O
Asegurado por L s EXTRACTOS \ IV IE X TE S  v\ IR IL I-  
l íE »  para hombres y  «r l'E R T IL IX E » para señoras. Mara­
villoso descubrim iénto conjunto de las recientes investi­
gaciones de los más afamados BIi.tLOf;n.S. Muy recomen­
dado por las AITTURIUADES MEDICAS de mayor respe; 
to V  más alto valor cieniíllco. como el MIXISTETLIO DE 
SAN ID AD  de B E R L IN , como UNICO y  más PODEROSO 
M EDIO para curar radicalmente NEL'RASTENl.A , 
DEBILIDAD  SE X U AL, I.M PO TENCIA , E STER ILID AD , 
D E C A IM IE N TO  y  para levantar las fuerzas d> todo el 
organism o y  del e s p í r i t u .  No es un EXCIT.ANTE, como 
los remedios conocidos hasta ahora, sino PODEROSO A L I ­
MENTO FISIOLOGICO. Pida los folletos escritos por los 
más renombrados biólogos, tres d -Vi céntimos rada nno, 
r-ímitiendo en total ptas. 1.50 en sellos al Doctor W EISS M.

335, Apartado de Correos 335. BARCELONA

Lea usted N U E V O  M U N D O

M A Q U I N A R I A
DE UNA

FABRICA DE HARINAS
S I S T E M A  M O D E R N O  
Y COMPLETAMENTE NUEVA

SE VENDE
Dirigirse á D . J o s é  B r i a le s  R o n
Puerta del Mar, IS MÁLAGA

¿Confidencia?
M i felic idad , sim páticas lectoras, la  d eb o  a l qu itan n a  do  ra it  e l ^ ^  
V pelo  d e  la  cara v  brazos con e l  tan acred itad o  M ep lln tor-o  
u r i i c z a .  E s  inofensivo. D e  ven ta  en Perínm erias. P rim er 

l  abricantes: A rg en té  H erm anos. B ad a ion a  (España,.

¿Q ueréis  ampliar vuestros 
negocios y estar siem pre 
al corriente d e  las últimas 
creaciones de la industria 
norteamericana? P i d a n  
hoy mismo un ejem plar 
de muestra d e  la hermosa 

Revista

“[| Eipiilaioi imstiímT

i á los agentes en España 
I contra e n v ió  p o r g iro  

postal de  tres pesetas

P U B L I C I T A S "

Agentes exclusivos de esta publicación 
en la IS L A .  D E  CX7B.A-:

“LA MODERNA POESÍA*'
F i  y  M arga ll, 135-139

MA DR I D  BARCELONA
Gran Vía, 13 Pelayo, 9, entlo
A p artad o  9 1 1  A p a rtad o  2 2 S

óiiimét

LA  MEJOR $OPA
P-e-

Ayuntamiento de Madrid
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i ISS i !

■\luM 
ifNJlli , . '- l i i  Df mili II [Diíom

U N  M E D I O  
P R O D U C T IV O
\JL\GUNA publicación 

‘  * similar ha a 'camatio 
la gran c ir c u la c ió n  de ] 
este A n u a r io  en España. \ 
lo s  anuncios en sus p igl- ' 
nos tienen im rendimiento . 

de primera ¡uetza. \

UN A U X I L I A R  
E X C E L E N T E
r )A R A  sus campañas de 

^  propaganda d ire c ta  
ai mercado de Barcelona 
h a l la r á  usted en este 
A n u a r io  cuantas direc­
ciones necesite, rijurosa- 

mente comprobadas.

l.K/O p á g in a s  en  17 x  21

Se tiende en Ubreoías de Barcelona á pesetas 12 
Resto de €spaña y América, pesetas 13 

Sxtrani'ero, pesetas 16 
entilo franco de portes contra reembolso

íilpiera osled la edicióit de 1926 y aDúncieie ea la de 1927

Administración: Pelayo, 9. entresuelo 
Apartado 228 BARCELONA

¡SORDOS!...
Imp.tcepíible á la vist.i, O id lu m  es un aparato mara- 
vii o o, lasado en dos auriculares de fonética vibratoria, 
es un educador sistfmáiico del tímpano auditivo. Para 
curar la sordera, para co regir lor ruidos internos, para 
fortalecer la membrana de percepción, siempre e.tá in- 

dicado. Pida folíelo, adjuntando seliO correo 0.33. a 

I N S T I T U T O  O R T O P E D I C O  
S A B A T E  Y  ALE.VIAN Y Canuda, 7.  Barcelona

P a c a  a n u n c ia e  e n  e s ta  R c o is fa , 
d ie í ja s e  á  la  A d m in is fp a c íó n  d e  
la P u b l ic id a d  d e  P u en sa  G rá fic a

FIJBIJDTRS
^«8¡íc Cosde Psíialyer. 13. silli

Sil Teiéí, 61-461 ÜMJ
lau eiifiarielsiia: Pelayo. 9. sdíIo.

Iwmilj 223, UíL H-73 i

Dr.  B cngng, ifi, Rng Balín, Parí*.

BAUWE BEtlGÜE
c m - n d o n  r a e t ic M  ete

2 2 7  A  r R E u M AT; S MOS
n e u r a l g i a s

Obra ntieva dcl 
Dr. Roso de Luna
L A  E SFIN G E .— Quiénes 
somos, de dónde venim os 
y  adonde vam os.— to­
mo en 4.'’  Precio, 7 pesetas.

El elogio de esta notable 
obra de las 30 ya publicadas 
por este polígrafo, está he­
cho con sólo reproducir su 
índice, á saber:

Prefacio.—El Edipo hu­
mano, eterno peregrino.— 
Lo epiciclos de Hipare© y los 
«ciclos» religiosos.—Las hi- 
póstasis. — KaosTheos-Cos- 
mos.—Complejidad de la hu­
mana psiquis.—Más sobre ios 
siete principios humanos.— 
El cuerpo mental, - El cuer­
po causal.—La superviven­
cia.— La m iierteyel más allá 
de la muerte.—Realidades 
«post mortemi: la Huestia- 
Arcana-coelestia.

De venta en casa del autor 
(calle del Buen Suceso, nú­
mero IS dupl.^jy en las prir.-i 
cipales librerías,

O L D Á N
Camisería

Encajes
Equipos para novias 

Ropa blanca
Canastillas

fuencarral, «3
Teléfono 35-80 M. R l A U l v l U

S í  A I M M  S ÍSC IU P C IO ISS  A H f f i m S  E E T B T A S
EN LA

LIBRERÍA DE SAN MARTÍN
-------  PUERTA DEL SOL. 6 -------

EL
MARTIRIO 

DE
LOS PIES

H e  aqu í un tra ta m ien to  econ óm ico , tan 
sencillo  com o  cticuz, para lib ra rse  de sus 
peores m ales de píe.s : h aga  d iso lve r  un 

I p im ad ito  de S a ltra to s  R od e ll en una jo fa ina ,
I de a gu a  bien ca lien te  y  sum erja  sus pies 
do lo rid os  en esta  a g u a  tran sform ada  en 
m e d i c i n a l  y  l i g e r a m e n t e  ox igen ada , 
U sied  quedará  a g ra d a b lem en te  sorpren­
d ido a l com p rob a r  que toda  h inchazón  

[y  m agu llam ien to , toda  sensación  de 
I lo r  y qu em azón  de- 
Isaparecen  com o  por 
I encam o.

Una inm ers ión  más 
p ro longada  le perm i- 

I t ira  qu ita r  tác ilm en te  
y sin tem or de h erirse  

I sus ca llo s  y dureza-,.
L ib re  de sus m ales 
de p ies se en con tra rá  
con e l ca lz .id o  m ás 
es trech o , tan a gu s to  
y con l.'i m ism a c o ­
m o d i d a d  q u e  sus i  

'z a p a ii l la s .
i .os S a l i r a t o s l  

RodeM se venden  en 
todas las buenas]
(a rtnacias.

Díaz Casariego Fernando VI
FOTÓGRAFO

5, MADRID

i

l í  W H
Vistp. D ir ig irse  á esta ' 
Admón., He r n i o s i l l a ,  5 ?. ;O » aenta on Sodas bu/armacias ¡¡ dropusriat,

i m p u e s t o  d e l  t i m b r e  a  c a r g o  d e  l o s

WaraviKoáB Qvma deBelleza-Inalterable -PerfumesuaveREINE descremes
DE J  LESQUENDIEU PARI3 

CREMA deTOIlETTE INOlSPENSABlf PARASEÑORAS Y CABALLEROS 

De venia en toda España Mgente-mhiCue3loS3nhflom,ngomm

S E Ñ O R E S  A N U N C IA N T E S

Ayuntamiento de Madrid



iPOR QUÉ LA M O R T A D E L L A  S I B E R I A

‘vtij

ES EL MEJOR EMBUTIDO?

ü

40 TIAnm n: está fabricada precisamente con la carne de Jamón de cenio O ai^is cjunmco dmuestra 
1  • PORQUl iamón sólo contiene 0.138 gramos de áddo úrico ai 100 gramos del producto, cuando el café contiene 

'  1¿40 gramos, y el buey 0.990 gramos.
<10 DADAflC  es quimicamente purd;pues al ser cocida durante veinticuatro horas al horno a 160 de calor 

i UiWJLIl  no puede contmerbdcterfds ni microbios. _ ..cmEDivao
---------------- el90 por 100 de Id MortadeDa que se consume en España jK’Ocede delafábnca SIBEk IA .ci

VlCH,que garantiza estacomposiclóny estapreparaaon.

¡MPRENTA DE PRENSA GRÁFICA, HERMOSILLA, 5 7 , MADRID 0 PROHIBIDA lA  REPRODUCCIÓN DE TEXTOS, DIBUJOS Y  FOTOQRAPIa S as 1Ayuntamiento de Madrid
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M A L A  R E A L  I N G L E S A
SALIDAS REGULARES DE LOS MAGNÍFICOS VAPORES SERIE “ A “  
DE LA  CORUÑA, VIGO Y LISBOA PARA BRASIL Y  RIO DE LA  PLATA

LUJOSA ACOMODACION.—NUMEROSOS CAMAROTES CON LNA SOLA CAMA

C R U C E R O  E S H F .C IA L  P O R  E L

í  í A R C A D I A N "
A I A S  A N T IL L A S  D E  S O U T H A M P T O N  E L  2 7 / 1 1 /9 2 6 . V IS IT A N D O  B A R B A D O S , 
IR IM U A D .  L A  O U A V R A . C U R A C A O , C O L O N , J A M A IC A , H A B A N A ,  BE R .M U D AS 

Y  A Z O R E S  (D uración  d e l crucero : 4 2  d ías).

P A R A  TO D A  CLASE DE INFO RM ES DIRIG IRSE:
M adrid : Mac  A ndrem'S y  C.“ , L t d .a,, Mart^ués de Cubas, 21. 

L a  Com ña: R ubín :-; é  H ijos, R al, Hl.
V igo: E stanislao D uran, Avenida de Cánovas del Castillo.

LA FOTOGRAFIA

i i  í i i a i i i
E ¿  E ST A B L E C ID O  SU S 
PRECIOS DE PEOPAGAEDA
3 magníficos retratos de boda 

desde 10 ptas.

3  postales desde 3  ptas.

Fíiirali  lil. 5. - H I 11ÍII

^  A b s íb a  da psobo. V e je z  premBtnra j  demia en(erDiedadea )  
 ̂ originadas por la d r t e r io e s o le r e e iB  a HiperteBBlóD '
Sécalas de no nodo perieeto 7 radical 7 le  ctíiib  per completa tOBunda

K  U  O  L
Loe rlateinaa preenrgoree de eatas enfermededee: d o lo re s  i e  ca - 

te e a ,  r a m o a  o c a la m tr e s ,  s a m b lé os  d e  o íd os , f a l la  de la c lo , h o rm p  
g n eos . ra K íd os  M tsm a§ Q ¿J. m o d o rra , ganas fre c a e n le s  d e  d o r m ir ,  
p e rd id a  de ¡a  m e m o ru i,  i r r i ta b i l id a d  d e  e a rd e le r , conges tion es , he- 
m o rra g ía a , ra r le t s ,  d o lo re s  en la  espa ld a , d e b ilid a d , etc., desapa­
recen con rapidez ueaado 8 n o l. iiA recomemladc por emipenciaa 
medicas de varios palsee; e a o r im e  e l  p e l ig r o  ae  s e r  g le i lm a  d e  ana  
m a e n e  l eoeni/irflyDCeerJndicz sanca per proloacado qne see en neo; 
sos resuliadosprodlglóseeae maDlDestan a taa primeras dosis, eon- 
Usoande la  meloría P u ta  el total restaPlecimiento 7 lográndose con 
e l n ism e Dna-azUtencialargacon uneealnd envldinlile.

TzH Ta: PiAdrid. F. Gáyese, AreDaI._2; Barcelona, S tga lá . RPIo. 
Floree, 1 4 , 7  principalea la rm ac iu á e  iiepaña, Portugal 7 Am érie». ^

C M I S E R í A 
E N C A J E S

b o r d a d o s

ROPA BT.ANCA
E Q U IP O S  para N O V I A

ROLDAN
FUENCARRAL, 85

Teléfono 35-80 M., MADRID

Qgaafó̂ ĈDIüAA
T IN T U R A  P A R A  E L  PELt i 

Con nna sola aplicación 
se logran matices permanentes
O ortó lu  H e r m a n o s »—l-$ »rcu lo n a

*»u«LiCiTa»^

L e a  u s t e d  t o d o s  los  v i e r n e s

N U E V O M U N D O
50 cts. ejemplar en toda E s p a ñ a

ELIXIR ESTOMACAL

SAIZ DE CARLOS
( S T O M A L I X >

Es recetado por los médicos de tas cinco partes del mundo porque toni­
fica, ayuda a (as digestiones y abre el apetito, curando las molestias del

ESTÓMAGO e INTESTINOS
D O LO R  D E E S T O M A G O  
D IS P E P S IA
A C E D ÍA S  Y  V Ó M IT O S
IN A P E TE N C IA
F L A T U L E N C IA S

D IA R R E A S  EN N lU O S
y Adultos qus, a veces» aitemsn con 

E S T R E Ñ IM IE N T O
D IL A TA C IÓ N  Y  Ú LCER A

del Estómago
D IS E N TE R ÍA

O BR A  C O M O  A N TIS É P TIC O  D E L  A P A R A TO  D IG ES TIVO  curando Isa dlarrass de loa
nlftos indueo en la época del destete y dentición. €s  Inofensivo y de gusto agradable.
Ebsítbi a i  M ilu 7 B t d r i  mal. H mfeiB. aac aát. digiRt w p . 7  *  latn. osMut di agiá oa a  la. 

n  AROS de Ex it o s  c o n s ta n t e s  S p eu la t botella, can meillcacidn para unos ocho dlaa

Venta: Senano, 30, Farmacia, M AD R ID  y principales del mundo

ESCUELA BERLITZ Arenal, 24
A C A D E M IA  D E  L E N G U A S  V IV A S

Todos los meses eíiipiezan clases de inglés, francés, alemán é italiano 
CLASES GENERALES É INDIVIDUALES x  TRADUCCIONES

F A J A S  para adelgazarcoasxs ppara reducir el talle. 
S O S T X N X S  para rectificar la linea 
P R E T I N A S  reducción estómago 
M X D I A S  moldean la pierna 
V E N D A S  moldean los brazos 
P A N T A L - O N X S  Y  P R O T E C T O R E S ,  

T O D O  D E  C A U C H O  P U R O  
A J U A R E S  sanitarios 
5 E R V I E L - E T A  higiénica

‘“MADAME X "
(N O M B R E  C O M E R C IA L  R E G IS T R A D O )

M AD RID  .............................  Travesía del Aren:;b -
B.ARCELON.A .................... Paseo de Gr.acia, 1-'
S A N  S E B A S T IA N ............. Garibay, 2->
S E V IL L A ............................. Francos, 21, entl.
V A L E N C IA .........................  Paz, 3
V IG O ....................................  Victoria, 8

Ayuntamiento de Madrid



Sedan de Luxe
Un coche elegante 

g  espacioso

^ i

Lps motivos que influyen en la elección de un coche 
varían según las personas,

Algunas prefieren el lujo y la ostentación. Otras sola­
mente la utilidad y economía.

E l Sedan de Luxe Dodge Brothers compagina perfecta­
mente estos dos pareceres, tanto en presentación 
como en precio.

Ofrece confort y  holgura excepcionales; un refinamien­
to de líneas así como de conjunto que son el orgullo 
de sus dueños; y en todas partes del mundo la marca 
que lleva representa el máximum de integridad y per­
feccionamiento

Debidamente atendido el Sedan de Luxe Dodge Brothers 
sirve a sus dueños durante largos anos, alcanzando 
kilometrajes que con frecuencia necesitan seis cifras 
para expresarse, y  los coches usados se venden a 
precios que atestiguan su sólida construcción.

A G E N C I A S  E N  L A S  P R I N C I P A L E S  P O B L A C I O N E S  
C O M P R E  E N  S U  A G E N C I A  L O C A L

A U T D M Ú V I L e B
D q d g

Ayuntamiento de Madrid



ESCOPETAS FINAS DE CAZA Y TIRO DE PICHON

EMPANA

VICTOR SARASOUETA.

CONSERVAS TREVIJANO
L O O l ^ O I V O

Para mm eo esta Sevista, 
Mm á la flijnilñistíari n de 
la Puiiliiiilad de Prensa Granea LIBLIDTñS
AYenidá Conde de Peñalver, 13, entlo.

ApatUdo 9 1 1 . TeUí. 61 > 4 4  M. MADRID
Casa en Barcelona: Pelayo, 9, entlo.

Apartado saS. TeUf. 14-79 A.

Agentes exclusivos de esta publicación 
en la I 3 B  C I T B i i :

“LA MODERNA POESÍA"
F i  7 M a r g a l l ,  1 3 5  - 1 3 9  

n ^ v r s A i v ^

Acaban de ponerse á la venía nuevas 
ediciones de las interesantísimas novelas

4t

*‘E¡ Caballero Audaz”
L a  T Í r i e i i  d e s n u d a . 
D e s a m o r .
D e  p e c a d o  e n  p e c a d o .
E l  p o z o  d e  l a s  p a s io n e s .  
L a  O ie a  p a g a d a .
E n  c a r n e  T iy a .  
E m o c io n a r io .
L a  s in  y e a t n r a .
E l  d W in o  p e c a d o .
L o  q u e  s é  p o r  m í.  <DÍez ro - 

lam enes de ¡pterviás.)
C o n  e l  p i e  e n  e l  c o r a z ó n . 
H o m b r e  d e  a m o r .
U n  h o m b r e  e x t r a ñ o .
U n a  c u a lq u ie r a .
E l  j e t o  p o l í t i c o .
H o r a s  c o r t e s a n a s .
... A  b e s o s  7  á  m u e r te .
L o s  d e s te r r a d o s .  
iU n a  p a s ió n  e n  P a r ís !
E l  n o r e l i s ^ a  q u e  y e n l i ó  

á so  patria .
L o s  c n e r T o s  s o b r e  e l  

a m o r .

E l  d o l o r  d e  l a s  c a r ic ia s .  
L a  c in d a d  d e  lo s  b r a z o s  

a b ie r t o s .

h  — ----------

XXXII,
XXXIIL

Pedidos: «R E N A C IM IE N T O » - Madrid

AGENCIA
GRAFICA
REPORTAJE G R Á F IC O

DE

A C TU ALID AD  M UNDIAL

Servicio para toda clase 
de periódicos y revistas 

de España y Estraajero

Pida condiciones 

á

A G E N C IA  G R Á F IC A
Apartado S71 

M ADRID

y -  -
TIP0GRAF1CA5
L!T06RAñCñ5

DE

mlCULOS PARA LAS ARTES 
GRÁFICAS

Fábrica: Carretas, 66 al 70 
Despacho; Unión, 21

B A R C E L O N A

E S T O M A G O
Gastritis -  Dispepsias • Vómitos -  Enteritis 

Acideces -  Ind'gestiones
¡Cuántas personas no dan importancia á eso dolor di 

estómago, y  aunque se quejen coiistantoraente, dejan p:isar 
el tiempo 3111 cuidarle! Esta equivocación lamonlable pu»- 

de acarrear graves c insecuencias. Ubi 
enfermedad de estómago enturbia nue  ̂
tra exist 'ncia, entristece el hogar ; 
aoiiipromete y  hasta arruina nuestr 
salud. Casos como estos se veu todos loe 
días.

No hay aalnd ni felicidad posibl» 
con un estomago que digiere nía!, t» 
menester por lo tanto dedicar la inayei 
atención álas enfermedades del esióu 
go. Es al principio de la dolencia c u »  
do hay que cortarla de raíz, con i n 
medio que cure afectivamente y  no so» 
que alivie temporalmente.

Para digerir con facilidad cuaiqui»* 
alimento, para evitar la pesadez y  la opresión después ^  
las comid::8, para neutralizar la acidez estomacal, suptJ 
mir ls3 jaquecas debidas á las malas digestiones y 
desiiifcclar los iiit stinos, basta tomar, en cada coui. 
los Polvos Cock.

Los Polvos Cock son particularmente indicados en 1 
casos de: gastvilis, dispepsia, enteritis, dilataciones, '• 
toa, quemazón, iudigestiones, hinchazón, acidez. L  s 
saltados son maravillosos. Un lióte 1 asta para probar  ̂
eficacia. Be venta en las principal, s farmacias.

D op o jitfirio  gpnornl ou E«p:u1a:

J. Plans Sintas - Provenza, 135 -  Barcelona

L e a  u s t e d  t o d o s  l o s  m i é r c o l e s

MUNDO GRAFICO
3 0  c ts .  e je m p la r  e n  t o d a  E sp a ñ a

D r. B en gaé . 16, Rae Bailo, Parla .

SE ADMITEN SDSCRIPCIOSES

A NUESTRAS REVISTAS!

EN LA

libRErih
- - - - - - - D E - - - - - - - -

San maRTÎ
6, Puerta del Sol, 6

BÁUME BENGU
Our&dpn ^.cUoal dA

GOTA-REUMATISMO 
NEURALGIAS

Bt mita M  toda$ iaijiarmaoiat g d/vpuenta

( l I D N ^ T R lD S í i i r a
PERISTA MEXSL'AL rZEROAMBUICAKA

Viene a ocupar un puesto que habla vacante 
entie laa revistas técnicas, no viene a com ­
petir con ellas. Su ohentacíún ea diferente 
a  todas las demás y su presentación única. 

Se ocupará priacipaímente de

la ^ e a ie r ía  civ il*
BSiaaa y  m etA lu rg ls *  

E le c tr ic id a d  y  m ccác ica t 
'9 ' A ifr lcu ltu ra  y  m ontea.

Su objeto es ser el elemento auxiliar del téc» 
ruco y  del industrial, y  su modesto precio de 
suscripción {30 pesetas año) esta aJ alcance 

de todo el mundo.

A p ^ R T A D O  D E  C o r r e o s  4 . 0 0 3

L A R R A .  6 ,«>' M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid




